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, escrito con
en sus r *

', no representa sino una tentativa hacia la
la que debe introducirse en la enseñan-

♦  ♦  ♦

za de la Retórica y Poética én los  ̂Institutos. Convertid
poco a poco de la pre-

eñ unos
s

raly es la tendencia que se observa dentro-y fuera de
. Y  á nuestro entender, no basta con encaminar

X "
r

* ♦

es lo mismo: sentar las teorías, las ideas y

las con f  • . "
'  \

ñola, sí que también extranjéra; no sólo moderna, desde
é l nacimiento de las lenguas llamadas romances, sino
en . Los estudios históricos caminan á
convertirse en Historia de ¿la Civilización y concediendo
menor a

• .  I

Gobierno en los países, y  dándosela mayor al desarro-
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Ilo de las instituciones, las costumbres, las artes, las
/• ♦

^

. v ; .

industrias, las ciencias, etc. Pues bien; de igual suerte,
los estudios literarios, reclaman dirigirse con idéntico

• ^  ♦ __

.  n

N

antigua -"v

los preceptistas clásicos. Después de todo viene inicia
da esta reforma en los escritores del Renacimiento, que
ya modificaron mucbo en el contenido detesta discipli
na, en su alcance y  en el modo de ensenarla. Se lim ita,
p o í tanto, la aspiración nueva, á que prosiga el impulso, r "

anterior; y  que no se estacione la evolución , cuando N

apremia en nuestra patria la mejora de la instrucción
j

y  la educación en el grado segundo de la oenanza

L o  que intentanjos con este primer ensayo, es dar
un paso: otros níás podrán continuar. Y  si las
fuerzas no nos faltan, iremos gradüalníeñte realizan^

\  ♦

do el propósito.
Por otra parte, los alumnos de los Institutos, en su

gran mayoría, no concurren luego á las áulas universi
tarias; han adquirido la cultura general á que se halla
dedicado este grado dé la enseñanza secundaria, y  se
retiran, bien para dirigirse á profesiones prácticas, bien
para ingresar en el ejército; ora en fin para retraerse de
los estudios, cumplida la misión de instruirse, siquier;?,
sea someramente, en todos los ramos del saber. Nos /♦

parece, piles, que, ciñéndonos á nuestra asignatura, no

es n i razonable ; que quede eb que va  á ser
ciudadáno español, miembro oúlto de la sociedad, al
abandonar las cátedras del Bachillerato, ignorando que
en su pátria hubo hay literaturas regionales impor
tantes, como la catalana, la valenciana, la galaica; len-

•  v >

guas
lengua y  literatura, por último, hermana del caste-
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llano, la lusitana, cultivada á par de las restantes espa-
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:fibla3 y  cuyo oonooimiénto es importantísimo para las
V  ^

reláciones ulteriores de ambos países en los destinos de
la  península ibérica. Más aún: la América llamada lati-

\  ,

na ba producido una literatura hispana, propiamente
original , desde la proclamación de independencia de 
aquellos apartados pueblos que fueron nuestros domi
nios. Conocer estas manifestaciones literarias en la se-

,  V  

V

.gunda enseñanza, eg asimismo inexcusable.
Pero se objetará que todo esto aumentaría de modo

^  *

considerable la asignatura de'Retórica. Para destruir el N

argumento, bastará citar el ejemplo de manuales, como
e l de Histona de la Civilización de Seignobos, que por

i  ̂

au extensión (con ser completísimo) podría caber en la
^   ̂ ^  ^  ^

♦  ♦  ♦  s

enseñanza dé las Escuelas de Instrucción primaria. Só
lo  se requeriría, un arte sumo para no dar otras prop or -

la debida■cienes á cada sección de tales materias.
■dentro del carácter elem ental, y  la indispensable para

^  ___  —

que él volumen no excediera de los lím ites naturales de
la  enseñanza secundaria; Y  aunque vu lga r, bien podría

/  ♦

repetirse para el caso “ lo de las monteras de Sancho.,,
En cuanto á este ensayo I nuestros compañeros en el

profesorado señalarán los errores que se hayan podido
*  s V

cometer, cuyas equivocacionés ó faltas serán, de fijo^
propias del que.escribe los presentes renglones; el acier
to  que noten acá ó allá, eñ cambio, atribúyanlo á las
obras de consulta, que fueron las del docto catedrático ♦

/

■de Glranada Sr. Gronzález Garbín, ReyiHa *y M iguel. Y
para ser justos^ antes que todas ellas, sirvieron para
este manual los apuntes de un Curso de Literatura^ da;.
do eñ la  “ Institución libre de enseñanza ,, de Madrid,

L a  razón de la parquedad, que acaso se advierta en
los ejemplos, y  en las notas históricas acerca de los gé 
neros, está en que nuestros alumnos se ejercitan en la
lectura de autores selectos, donde encuentran a cada
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ipaso modelos de aquellos y antecedentes de nuestra his'
'toria literaria.

Inútil creemos añadir, para terminar estas lineas^
✓  4

que se verán colmadas nuestras aspiraciones, si los pro - - V

fesores de RetoTÍcd jí Poética hallan, aceptable siquiera^
el manual que ofrecemos hoy al público.

• '♦ *  ̂’  ' ♦ 
HERMENEaiLDO &INBR DE LOS KiOS.

Madrid, Agosto de 1891.
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TEORÍA GENERAL DEL ARTE
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1. — Si observamos detenidamente el campo dé la vida 

humana, y aun el de la vida en general, al punto vendre
mos á notar que todo cae y  subsiste dentro de dos grandes 

esferas, á saber: el conocimiento j  la actividad; 6 en otros 

términos; que la existencia humana gira entre estos polos, 
el conocer y el hacerj siendo ambos correlativos sin ex-
cluirse mutuamente, sino antes por el contrario eompeno-

✓

trándose el uno al otro.
Con efecto, e\ conocimiento en si, es un acto intelec

tual y todo /iec/io supone un conocimiento previo.
2, — Pero distínguense en el conocer modos y  grados, 

de igual manera que en la actividad. En  el uso común de 

la vida, regimos nuestras acciones por conocimientos ordi
narios, no siempre exactos, ni obedientes á principios ó 

reglas; y  aun en el caso de ser verdaderos y  sujetos á le 
yes, carecen de una conciencia clara, como norma; reali-*
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zandose ias accionea, ya a por rutina, ya por imi
tación de ejemplos, ora por cumplir preceptos impuestos, ♦ \

ora en fin por ser enseñadas tales ó cuales prácticas.
‘ i - 3.— Precisamente por esta razón, el lenguaje, de tiempo

inmemorial, entodbs los idiomas ha distinguido el conoci
miento vulgar áA  conocimiento científico j  las obras ó
actos vulgares de las ■ obras ar¿̂ sí¿cas*.

Hay, pues, dentro de cada una de estas ésfeíás de
que antes se ha hablado, dos modos diferentes, y  dos gra
dos diversos. El uno, supone sin embargo, al otro; de ma-

•  <

ñera que en el fondo, la esencia del conocimiento usual es
la misma que la del conocimiento científico; y  la de la ac
tividad vulgar tampoco en la esencia difiere de la activi
dad artística. La distinción de aquellos conocimientos y

♦

de estas actividades estriba solamente como hemos apun-
é< .tado, en el grado y  en el modo.

4.— Así, por ejemplo, si queremos determinar los ca
♦ ♦ V

racteres diferenciales del conocimiento vulgar y  del cien
tífico, nos bastará reflexionar en que hay conocimientos
vagos de que no tenemos plena certidumbre; que son in
conexos, en ocasiones contrarios á las cosas mismas á que
se aplican, que no obedecen á ideas fijas, claras, definidas,

♦ V  —

ni se hallan dependientes de principios inalterables. En
^  s

tanto que, existe otra serie de conocimientos en los cua
les advertimos un rigor estrecho, como si fuesen engendra-

♦ V

dos por profunda meditación; una lucidez extraordinaria,
signo de certeza indubitada, y  una coníormidad completa

N

con los objetos, seres ó entidades que representan.
Es decir, que podría definirse el conocimiento vulgar:

la relación de sujeto á objetó, espontánea, desordenada, y
V en que no siempre conviene óste con la noción formada por

aquél.
Y  el conocimiento científico diríamos que era la rela

ción sustantiva de sujeto á objeto, reflexiva, ordenada,

V . . .  .
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metódica, sistemática y en que conviene la idea formada
del objeto, con el objeto mismo.

5 .— Lo dicho con respecto al conocer puede aplicarse
V * por entero al /lacer.

La actividad comán, reviste los mismos caracteres
nue el conocimiento vulgar, y  la actividad artística análo
gas condiciones que el conocimiento científico. Se distin
guen únicamente el conocer y  el hacer en el fin de cada
u n a  de estas facultades. El hecho del conocer tiene por fin
la verdad y en tanto que la obra del hacer tiene por fin la
hélleza»

Más adelante será ocasión de insistir sobre estos tér-
minop, explicándolos
 ̂ 6 ._A h o ra  bien; al conjunto de conocimientos verda-

/
deros, dirigidos con unidad hacia un objeto, ordenados

métodosistemáticamente y enlazados por. determinado

2’eflexivo, se da el nombre de C ie n c ia .
Y  á la série de actos libres dirigidos con unidad para

Ja producción de una idea, mediante reflexión métodica 

y  sistemática, se da el nombre de A h t e ,
Arte y  Ciencia, constituyen los dos fines esenciales en

que se resume la naturaleza humana, abrazando toda la
vida; cuya vida, al elevarse al más alto grado de cultura
individual y  social, y  desenvolverse en la plenitud de sus
manifesta,ciones, produce los otros fines que se

denominan: la Religión, la Moral y  el Derecho. Y  a cada
uro de estos tres fines acuden también aquellos primordia
les (Ciencia y Arte), para su comprensión y  su exaltación.
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7.̂  Los estéticos, y  en general los filósofos modernos
que se han ocupado de la ciencia de la belleza, dividen el

J  '  *

arte por su finalidad, en arte &eZío, arte útil^ y  arte bello-
útil ó compuesto. Esto es, han distinguido las artes, en
artes bellas, ó sean, aquellas que no tienen otro fin que el
de manifestar él pensamiento del artista, sin más objeto

^ 4

prácticoj artes Útiles, d seá aquqllas en que no mueve al
artista-creador la manifestación de una idea, sino un fin

• ^

✓

determinado de utilidad encaminada á segunda intenciónj
s

y  artes compuestas, en las cuales, el artista tanto pien
sa en lo que prácticamente puede servir á tales ó ciialea

cuanto-á que resplandezcan sus pensamien
tos personales dirigidos á conmover y  deleitar al público,
á la humanidad en general.

s

Divídese, pues, por su finalidad el arte, en bello, útil y
bello-útil.

Dicho se está que por mucho que el artista se preocupe
de que su obra no sirva para otra cosa que para provocar

t

la emoción estética, ninguna producción puede considerar
se inútil para tal ó cual necesidad, La estátua, por ejempIo,^
puede servir para candelabro, el cuadro para tapiz, el mo-

♦  ^

numento arquitectónico para vivienda, y la pieza musical<

en fin, para mareha militar, animándo á los combatientes
♦  s  ♦  ^«  s  ^

á la defensa de la patria ó al ataque contra el enemigo.
Dé aquí resulta, que no debe asegurarse que hay artes

i  A

exclusivamente bellas, ni exclusivamente útiles, sino que se
determinan unas 5̂  otras según la intención del artista; y
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que serán más ó menos Jeitos, más ó menos •úiifes, en este 
sentido, y  todas en general; bello-útilea. Depende, por con-

^  4

siguiente, la belleza ó la utilidad de uña obra, del intento 
que la engendró. Y  solo diríamos, para hablar con propie
dad, que todas las artes son por su finalidad , '&eíto-̂ î ¿̂ tos ó

<

ú til bellas, según predomine el primero ó segundo elemen-
♦  ^

to; ó lo que es lo mismo, la primera ó la segunda intención
t

en el-productor de la obra.
8 .— Los escritores que se ocupan en investigar cuanto 

se relaciona con la belleza, dividen también las artes en 
artes del espacio  ̂ artes del tiempo, y artes del movimiento] 
y  dichos estéticos, incluyen en-el primer grupo (que deno
minan asimismo artes del dibujo), á la arquhectura, la 
escultura, la pintura; en el segundo á la música,, y algunos 
á la literatura, y  en el tercer grupo, á la orquéstrica ó baile 
y la gimnástica.

Dejando á un lado otras clasificaciones, hablemos de la 
división de artes en Jeitos é industriales (división dicotó- 
mica ó bimembre, que no responde á las leyes de una bue-
ña lógica, pero que es usual y  corriente), para apuntar

✓

euatro palabras acerca dé las que históricamente se vienen 
llamando artes bellas á distinción de las que se apellidan 
industriales, ó sea aquellas cuyo objetivo nace de la necesi
dad de atender á algún orden de cosas que depende, de las 
exigencias creadas por los progresos materiales que cada 
día aportan las reformas en la historia de la civilización.

Los pensadores han reunido en grupos las artes bellas, 
y  nosotros las simplificaremos señalándolas con los nom
bres de las que han crecido independientes y cómo madres, 
de las restantes:

Esta son: la arquitectura, la escultura y  la pintura; la 
música y  el baile.

Dó esta última, en realidad, hoy no queda otra mani-'
^  *

festáción, que la gimnástica, como una derivación con sen-
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tido harto distinto de la danza griega, aunque con grandi» 
sima importancia (1),

9,-^Desde los tiempos iñás remotos, ha sido considerada 
la A rquitectura  como un arte bello; por más que ella nos 
puede servir de ejemplo á nuestra opinión, de que las artes 
se clasifican por el fin predominante y no por el fin exclu
sivo, Vorqn^éX fiarte de la coastruccióiin sólo puede consi
derársele como bello, cuando se trate del arte propiamente 
monwmenM; la casa, el templo, el cementerio, el teatro, 
sirven para oíro fin que el de la manifestación del pensa
miento del artista; y sólo la columna rostral, el obelisco, el

✓  ,

mausoleo independiente en la plaza pública, llevan consigo 
ese carácter propio requerido en el arte para ser considerado 
talmente helio. Mas como quiera que la arquitectura, á tra-

t  ^

vós de la historia, se viene apellidando arte bella, admitá
mosla así, y  digamos que en su desarrollo ofrece los mismos 
estilos y períodos que las demás artes sus compañeras.

Y  en sus épocas, la vemos clásica ̂  romántica y am ó- 
y  dentro de cada uno de estos momentos, en cada 

pueblo, con estilo severo, florido y compuesto, con sus apo- 
jeos, sus decadencias y  sus renacimientos.

Idénticas leyes presiden aí arte de la E scultura , en 
Oriente, Grecia, Itoma, la Edad Media y  la época moder
na. El arte de la plástica encada civilización, presenta su 
elevación y sus decadencias; por más que, como síntoma sin-

\

no ningún país ni ninguna época re la
historia deda escultura griega, sin duda á. causa de que el 
antropomorfismo helénico propendía á desai rollar este arte, 
mejor que ninguna otra civilización de las que se sucedie-  ̂
ron, contando á Koma misma, donde fuera del busto (re
trato) lar estatuaria no da un pascxmás,

(1) ¡Ojalá que en la hora que corre se. hubiese incluido ya 
en la 2.  ̂ Enseñanza la gimnástica, como parte integrante del 
plan de los Institutos!
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E q cuanto á la P in t l ’k á , como arte independiente, na
ce en las postrimerías de la Edad Media y adquiere su im 
portancia con el período histórico denominado Benacimien- 
to. Antes, la Pintura sólo presenta un carácter ornamental, 
es decir, sirviendo ora en la cerámica y otras artes subah 
ternas, ora en las principales, como elemento decorativo, 
para embellecimiento de vasos, muros, muebles etc.; y  des
de el Renacimiento á nuestros días, ha pasado en sus múl
tiples generos y variedades, por todas las fases y estilos 
arriba indicados,. pudiendo nuestra patria enorgullecerse 
de figurar á la cabeza del desarrollo dei arte pictórico.

T o r  lo tocante á la M ú s ic a , conocida, como las demás 
artes, de todos los pueblos, tampoco marca su existencia 
propia antes de la época moderna; puesto que se encuentra 
en las edades anteriores como subordinada al teatro, á la 
poesía en general y á otras manifestaciones, tales como las 
¿e los cultos religiosos. Pero como arte libre con vida pro
pia y con independencia, sólo data su existencia desde el

siglo XVII.
De la Oe q u é st s ic a , en fin, compañera de la anterior, 

ya hemos indicado más arriba lo que hace al caso para núes-
tro propósito. /
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10 .— Pe todo lo que antecede se desprende, que la hu
manidad se sirve para la expresión de sus pensamientos y 
sus afectos de diferentes sistemas; cada uno de los cuáles

s

constituyen un lenguaje, ó sea una colección de signos en-

y

\  \

^ "  V \

/

\
s

V  -  f  • *  
' Y » v  a

-  V •

J "  '

(
1

, s



♦  V / -

1

I

i

' - J  ; - ' •
>

^  í ; ^  

^  z  ^

^ <.• 
•♦ %

i

^  <

V

s «

♦ X >

V  V ^

V
}

. . . , -  \ ,

♦  V  >  ♦

• /   ̂ Í  •
^  V  >

r *

«  /

y;
••♦: / s .

>  / — »» ** *

, >  

•  r

 ̂ A .

 ̂ A  

1 ♦

r *

* i

.  - 1 :

;  ^
V  ♦

s '

/

« ♦ ̂
t  ^

A

1

♦•♦ /

'i-^. A -'
' r f :

•  I O

/ ♦

4 '

• S
J  ♦

{  •  ^ 8
>

caminados á manifestar lo interior que reside en el hombre,
^  ^  -------------------------- ^

ó reproducir las impresiones que lo exterior provoca en
■

- cada ser humano.
✓

Por esto se considera cada arte coma un verdadero
lenguaje, más ó menos expresivo, más ó menos completo,
y  siempre perfectible, como obra humana que obedece á la
ley permanente del progreso.

Y  entre todos estos lenguajes ó medios de expresión
descuella el lenguaje articulado ó palabra.

La snperióndad del signo hablado o escrito con respec
to á los medios citados y  á otros que pudióra Qos agregar,
como el gesto, el ademán, las actitudes (que deben incluir
se en la é ímica como parte de la danza y de los juegos),
se advierte al punto con notar, que todas las artes reseña
daŝ  son incapaces de representar los matices particulares
de las ideas del artistaj su fuerza expresiva se encierra á
lo sumo en manifestar generalidades ó estados completos
del ánimo. La sinfonía, por, ejemplo, que despierta en el
auditorio emo.nones de grande intensidad, habla un len
guaje de vaguedad indefinida, cuya expresión se cierne en
las esferas de lo abstracto. El artista músico no puede con-

V

cretar sus ideas o sentimientos, sino que revela situacio
nes generales de su alma encaminadas á producir precisa
mente en los oyentes análogos estados.

A l escultor, más particular en la representación exte-
rior de su idea, tampoco le es dado expresar sino uno de
los momentos] la esíátua ó el relieve, no traspasan los lí-
mites deluiDraento en que está concebida la figura ó el A
asunto.

Mas amplio el'campo de la pintura, presenta con ma-
* '  ♦

yor determinación sus creaciones el artista, aunque ta
bión encerrado en lindes parciales.

El concepto del arquitecto aún resulta con indefinición
✓

lás acentuada; sin que puedan decir las lineas con más
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elocuencia que Ia masa plastica ó los colores, lo que se in-
s  ,

tenta expresar.
El lenguaje de la mímica entra en concreciones bastan

te expresivas, y  como auxiliar de la palabra, se puede de
c ir  que la mueve ,  la: agita, la colorea; pero separada de
ella, queda deficiente.

1 1 .— Únicamente á la palabra le está reservado el don
divino de significar con portentosa exactitud estados, mo-
mentes, situaciones, y  todo género de matices de cuanto
experimenta el espíritu y de cuanto crea la razón humana,
El lenguaje pues por excelencia, aquel en que puede el
hombre vaciar el contenido de su alma y la representación
desús impresiones, así como la reproducción de lo exte
rior que modifica nuestro ser, ea la palabra, resumen aca
bado de todas ías artes y medio sublime de revelación de

__ ^

las intimidades de nuestra conciencia.-La palabra, con
♦  * *

efecto, canta como la música, colorea como la pintura, mo-
déla como la escultura, construye como la arquitectura
y  anima como la mímica.

La palabra, además, ostenta la preeminencia, en fin,
de ser el único medio especialmente característico de la
criatura racional; no porque algunos animales no articu-
leu también palabras, ya que su aparato bucal se lo con-
siente, sino porque ella misma sirve para la manifestación
de la racionalidad, dándose cuenta e l hombre de cuanto
dice; en tanto que otros animales dotados de yoz y  pu-
diendo articular palabras, carecen de conciencia racional
que les permita discernir su: propio lenguaje. La mímica,
la voz, la construcción , la música cadenciosa, otras mane
ras de exipresión, por último , son comunes á muchos seres
del reino animal; pero la palabra razonada, discursiva, cou
cabal conciencia de su aplicación, única y exclusivamente
pertenece al hombre.

Los griegos en su alto sentido, designaron con un solo

^  )
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nombre este doble carácter del lenguaje humano por ex-
celencia, llamando loffos á la razón y  á la palabra junta
mente, como si fuera la palabra y la razón una sola y  mis-

la cosa y  el don distintivo y  peculiar del hombre.

/

12 . ~ 0 pn la invención de la escritura, (cuya invención
se atribuye á Cadmo, héroe griego, 1.500 a. a. de J, G.J,

✓

'  V  * -  •.

la palabra llegó á su copipleta integración. Dejando de
ser transmitidas las ideas de generación en generación y
por tradiciones modificadas y aun cambiadas en el trans
curso del_ tiempo , vino el maravilloso descubrimiento á
perpetuar opiniones, hechos, y  memoria de las institu-
Clones y  costumbres. En algunos pueblos, para eternizar
actos Ó legar á los sucesores recuerdos venerandos, los ge
roglíficos, esto es, especies imperfectas de escrituras, des
empeñaron tan importante papel. Pero la escritura pro
piamente dicha, dió á la palabra nueva vida, haciendo im-
perecedera la historia y  eternizando el pensamiento vertido
en la palabi'a, digno dp la inmortalidad. Así pasaron á la
posteridad las obras literarias, sirviendo la escritura como

•  A el mármol para crear verdaderos monumentos. La'palabra
\

era pasajera volant)^ después de la escritura se hizo

M   ̂ '
fecunda (scripta manent)  ̂ para brotar perdurablemente
como rico manantial.

13,— Pero todavía la escritura había de hallar su cora-
plementQ, multiplicándose portentosaraenté: la imprenta

\  ,

realizó la maravilla con el invento de Gutenberg digna-
V ente cantado por nuestro poeta Quintana.

'  \ .

’  • ^  ^

Así la palabra ha llegado hasta nosotros, pudiendo
{ gozar de las creaciones de remotos tiempos; y  hallándose

por la. imprenta difundidos los caudales de la sabiduría

• ; »

antigua, inagotables arsenales que se hallan en la actuali
dad al alcance de todos.

V

Todas las lenguas han pasado por su primer período
f  i iliterario, quedando contados pueblos, que aúii subsisten,
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dentro de semejante época. Después dei primitivo pe-
\

ríodo han tocado á la mayor edad las lenguas con el
período literario, en cuyo progreso se han marcado sus

1 ^

I

puntos culminantes de infancia, juventud, plenitud, vejez
y nuevos renacimientos; pues en las lenguas como en la
historia toda, el.mito del ave Fénix se cumple por ley in-

^  ♦

eludible.
14,,_No creemos que sea preciso ampliar lo dicho ante-

>  •

riormente sobre los dos modos de la palabra (vulgar y  li
<

•  ^

teraria), puesto que obedece este medio de expresión á la
norma general de la actividad. Y  de igual manera que ve-

c. i.
\

,• \

mos la diferencia que media entre el conocimiento vulgar
<  s y  científico, y  la actividad común y  la artística, podremos

aplicar lo sentado sin nuevo desarrollo. ;

s

\

Hay una palabra usual en la vida ordinaria, á veces
bella y expresiva, aunque á fuer de espontánea, carece de
verdadero valor racional, y  falta de intención suficiente
para producir el efecto apetecido. Predomina en este lea- >

guaje la imaginación sobre la razón, y  á veces recrea el

V ^ •
ánimo aunque no siempre lo convence.

Y  existe otra palabrar reflexiva, meditada, ordenada,^
adecuada y propia, con la que el que habla ó escribe trata • ^

de demostrar y probar,'deleitar y  conmover á la vez; esa 
palabra aftistica^ dirigida á un fin, con deliberada inten- V

ción, plena de recursos, rica ep contenido, armonizada
4  ^

con  la idea y estudiada y pulida en su forma, constituye
la palabra literaria.

Eí conocimiento de ella, es precisamente el objeto de

I
nuestra asignatura, si bien no en toda su extensión, sino

\
✓

sólo en parte y bajo ciertos respectos, que iremos desep-
volviendo.

s  ✓  ^
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TEORÍA ESPECIAL DEL ARTE LITERARIO

N lieecioii 4.a

l o ,— Literatura, La voz Literatura toma diferentes acep
ciones. A  veces se la considera como el conjunto de las
obras literarias; esto es  ̂ dolas obras,del pensamiento hu
mano expresadas por medio de la palabra hablada ó escri

X  s

ta. Otras veces se entiénde por literatura el estudio de di
chas obras bajo el aspecto de su belleza. En ocasiones, IL

T

teratura equivale á la crítica de las manifestaciones orales
ó escritas.

De todos modos que se la considere, siempre resulta que
existe una ciencia literaria, y  un arte literario; y  dentro
de la primera, varias ramas: una filosófica, otra histórica.
y  otra crítica. Detengámonos á determinar cada una de

16.“^Todos los iseres, todos los objetos pueden conside'
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rarse de dos maneras distintas: ó en sti esencia^ es decir,
en aquello permanente en los mismOs, inmutable, que sub
siste á través dei tiempo, ó en su forma, es decir, en aque
llo que muda, cambia, varía constantemente, sin que por
ello se destru37a su naturaleza. Por ejemplo: el hombre
puede ser estudiado en sus facultades anímicas, de un lado
en la organización desús funciones corporales, etc., de otro;
y  puede ser estudiado en los sucesivos cambios porque
atraviesa en el tiempo y  el espacio, naciendo, desarrollán-

^  % dose , muriendo. De aquí que existan dos ciencias funda-
__ ^

mentales: la de las leyes permanentes ó Filosofía, y  la de
los estados y cambios varios é individuales ó Historia^

Mas como quiera que el estudio de las leyes es aplica-

r '

ble al de los hechos, el de los principios á los fenómenos,
♦  s

el de las propiedades esenciales á las mudanzas accidenta
les, nace de aquí una tercera ciencia mixta que se deno
mina Filosofía de la Historia.

17.— Aplicando ahora lo dicho al objeto nuestro, senta-
remos que éxiste una filosofía de la literatura, una 7̂ .̂sío-
ria de la literatura y  una filosofía de la historia de la lite-

•  ^

ratura.
\
t

Si consideramos las obras, orales ó escritás, en las le
s yes que rigen á su producción , estudiaremos la filosofía li

teraria ; si nos dedicamos al conocimiento de las obras que
se han producido en cada pueblo, cada lengua ó en varios /

s *

países y  distintos idiomas, estudiaremos la historia litera
ria; y  si por último queremos aplicar los principios gene-
rales y  absolutos á las creaciones particulares, para juzgar-
las bien por análisis, bien sintéticamente, estudiaremos la
filosofía de la historia literaria, que como se vé tiene un

i

carácter eminentemente crítico»
✓

s  .  ; no sólo existe la ciencia de la litera
tura con las ramas indicadas, sino que su objeto es un arte,

•  \  

á saber: el arte literario, que como se dijo antes, también

V ;

%  /
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recibe el nombre de literatura. Dicho arte, tiene, como to
dos, una preceptiva especial , singular, peculiar y  esta pre-V .
ceptiva, ó sea, esta colección de reglas empíricas y  prácti
cas relativas á la composición dé las obras literarias, es lo

 ̂ (

que constituye lo que desde antiguo viene denominándose
R etórica  y  P oética .

Claro está qne cada arte tiene su técMÍCa particular, co
mo tiene su propedéíitica; es decir: cada arte necesita una
habilidad mecánica, así como una preparación exclusiva.
A l arquitecto le son indispensabfes conocimientos matemá-
ticos y de los materiales de construcción; al escultor le es
preciso dominar el jo y  manejar el cincel, el buril ó
simplemente los útiles para el modelado en barro, si deja á

 ̂\

otros artífices desbastar el mármol ó fundir en bronce etc.; el
pintor, hasta que conoce el manejo de los colores y la pers♦
pectiva, no puede dar un paso;.el músico ha de estar fami- * <
liarizado con las leyes armónicas del sonido y  las de la com
posición, si es que no ha de ser intórprete á la vez de las
obras, en cuyo caso ha de hallarse impuesto en todo lo qué
á la ejecúción en tal ó cual instrumento se refiere: todos
los artistas, en suma, han menester dominar la parte técni
ca ó mecánica de su arte, y  el literato, como uno de tan-
tos; si bien parece más fácil á primera vista la técnica del A  '

arte literario que la de otras artes, porque todo el mundo
maneja la palabra, el ilustrado lo mismo que el ignorante.
mientras que el material'de las demás, no todos lo usan y
si únicamente los que se dedican á su cultivo.

19.— No siempre se ha entendido de igual manera el
asunto que acabamos de exponer; pero de no estimarlo así. r

con dificultad puede apreciarse lo que debe ser la R&tbri- <
ca ni siquiera hay medio de darle el valor que en realidad

V

tiene.
.  ^  ^  s

No pretendemos nosotros señalarle un puesto superior
alque lá modestia da su abolengo le asigna. Pero sí deter-

/ ♦
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minar con toda claridad y  fijeza su alcance> á fin de que
no se confunda su esfera de acción, y  con objeto de que
queden perfectamente definidos sus límites.

20.— Desde el momento en que se marca el círculo den
tro del cual gira nuestra asignatura, aparece como conse
cuencia ineludible, que se trata de una enseñanza eminen
temente práctica, y  así debiera ser, aunque en reálidad no
lo sea. Si en el uso general de las relaciones sociales exigi
mos de toda persona que sea dueño de su palabra para

♦ • 4

expresar su pensamiento, tanto |oralmente en la conver
sación familiar, cuanto por escrito, ora mediante..cartas.
informes, notas, memorias y demás fórmulas corrientes en
la vida, dicho se está que en la segunda enseñanza debiera
obligarse al joven que frecuenta las aulas de los Institutos,
á saber expresarse con facilidad, 3’ a con la pluvia, ya ver-
balmente. De aquí que, en algunas naciones extranjeras,
existan estudios encaminados á crear en los escolares, por
medio de ejercicios de composición y estilo ,  hábitos litera
rios. No se exige que todos hayan de ser literatos ; pero si♦ ✓ 
que todo estudiante se capacite para no hallarse atado eñ
las múltiples relaciones sociales.

Difícil es en un solo curso aprender á manejar la pala
bra para poderse servir de ella adecuadamente; y  por tan
to sus ejercicios serán sólo los indispensables para que no
perjudiquen otros trabajos, tales como lo^ del conocimiento
de la historia de la literatura patria, y  aun si fuese dable.
alguna ligerísima noción de la extranjem antigua y  mo
derna; porque si vergonzoso es que un alumno pueda salir

♦  •  y con su título de Bachiller sin saber redactar un escrito \

cualquiera , dado el asunto , ó elegido Jibremente , ni ex
plicar poi' cuenta propia su pensamiento ó sus impresiones
y  juicios individuales^ no es menos triste que al terminar

1 . sus años de bachillerato que se suponen dedicados á formar
una cultura ¿fmemZ en la juventud, ignore el nombre de

N .
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los genios literarios y el asunto siquiera de las principales
creaciones dé esta índole en el género humano.

y  ♦

21 ,— Con lo anotado queda concretamente definido el
sitio que la Jíeíónca ocupa en los estudios, su carácter y
el alcance que, á nuestro juicio, debe tener.

Mas añadiremos que no siempre ni por todos se ha en
tendido dé igual manera.

Los antiguos definían la Retórica (»el arte de bien dé"
cir para persuadii'it; otros la consideraron como iiGolección
de preceptos encaminados á emplear la palabra hablada ó ♦  /

escrita del modo más conveniente y  bello para un fin de- j .

terminadoii. Etimológicamente significa la palabra Betórir
Güy decir, del verbo griego rTieo; y  en su primitiva acepción
se concretaba al arte de hallar; porque sabido es que hasta
después de la guerra del Poloponeso, todas las manifesta
ciones literarias eran orales: teatro, el foro, la historia,
la poesía, la filosofía, todo se reducía al arte de hablar. En
Roma^ la Retórica se contrajo á la Oratoria propiamente
dicha, ó Elocuencia, Con ligeras alteraciones de forma me
jor que de sentido, ha pasado el concepto dé la Retórica has-
ta el período que en la historia se denomina Benaciniietito,
A  partir de aquí, restaurado por unos el primitivo sentido
griego, restringido por otros al romano, loa preceptistas
han mantenido estacionado el alcance y lugar de la Il̂ t̂ó̂
rica hasta nuestros días. Pero en la critica moderna, hay
quien pretende que dicho estudio .debe desaparecer por
completo, inclu3’ éndose sus tratados en los de la Literatura
general, y  otros, en fin, mantienen que continúe constituí
da la Retórica con el contenido con que históricamente se

-y

ha ofrecido hasta el presente.
Nosotros pensamos que siendo muy atendibles las opi-

niones encontradas que acabamos de reseñar, debe nuestra * i

asignatura exponerse y  estudiarse con arreglo á lo mani .1 -

festado anteriormente, fundados eá las razones expuestas^.9 V

V '
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22,— La Literatura en general y  la Preceptiva literaria

<  .  ♦
en particular, mantienen relaciones más ó menos íntimas y

/

>

directas con otras ciencias y artes.
r

/ •  ’

En primer término, si nos fijamos en que toda obra IL
teraria expresa sentimientos é ideas, estados de ánimos y
fenómenos del espíritu, vendreinos á cqmprender que la

X  ' Psicología 6 ciencia del alma se relaciona con nuestro es
tudio; si consideramos que la expresión literaria no es si
no una ampliatúón perfeccionada y embellecida del len
guaje usual, habremos de reconocer que se relacionan ta:
bién nuestros trabajos con la Gramática general y  la L in 
güística; si observamos que la característica especial de las
obras literarias estriba en la manifestación de la belleza,
advertiremos al punto las conexiones del arte literario co
la ciencia de la belleza ó Kalología (ó también Estética); y
desde el momento que la literatura es un arte, obedecerá

✓

en las leyes de su producción á las consagradas por otra

V

s

ciencia denpminada también Estética la n Estética del
II

s

23.̂ — Pero las relaciones indicadas son laterales y  no de
inferioridad á superioridad, en tanto que lo^literatura asi
mismo domina á todas las ciencias y  muchas artes en rela
ción de todo á parte, bajo cierto réspécto. Así, por eje:
pío, todas las ciencias necesitan inevitablemente de su
concurso; hasta los conocimientos mismos del cálculo, el
lenguaje convencional de los signos, dotado de universali
dad mayor que las lenguas , se encuentran obligados á re^
curtir ál arte  ̂literario para la exposición de sus conceptos

\

/
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\ 19
y  desenvolvimiento de su asunto. La ciencia misma en bi,
en todas sus formas, la historia, las matemáticas y aun

♦  ^* 4  ^

gran número de artes, se ven necesitados del concurso de
la literatura. Desde lA carta familiar al documento públi
co; desdé las ciencias naturales hasta las del espíritu; des
de la másica hasta las matemáticas, todas las esferas del

.  . /

pensamiento, de la sensibilidad y  de los asuntos sociales;
Voficiales ó privados, han menester demandar su concurso
á la literatura; verdád que comprobaremos más adelante:
de ah*í nace su importancia extraordinaria.

V,

24.— La trascendencia de los estudios literarios y la vir-
,  >

dualidad que eñ ellos se contiene, ha hecho que de tiempo
inmemorial haya sido cuestión entre los pensadores, de si

T . Íes el arte literario quien produce tantas maravillas ó si
simplemente debe atribuirse á la naturaleza misma éste
poder. O en otros términos: siempre se ha discutido acer-

A

ca de si es la naturalem  la que produce los ingenios, ó el
arte don su elaboración oculta de preceptos, reglas y  réco-

✓  y

mendaciones. ¿Quién crea el genio en la poesía y  en la li-
-  -  »  .  

% ♦  ̂

teratura en general? Y  como el problema en los tiempos
modernos se ha generalizado, justo será sentar, que de
igual modo que Horacio estimaba que la naturaleza y el

amigable consorcio an la obra del poeta,
porque el escritor requería, para ser digno de tal nombre,
poseer facultades propias y  desenvolverlas por el estudio:
>en la actualidad , el literato, cualquiera que sea el género
que cultive, ha de hermanar con la actividad nativa de sus
dotes personales, el trabajo que el arte recomienda. Para 4

algunos Literato y  Poeta han solido ser términos equiva-J
s

lentes,cuando hoy, en realidad deben hacerse equivalénté^
s  4

orador, historiador, filósofo, y  en general, ^os^.expg^

y

nen oralmente ó por escrito su pensamiento
za, educación, recreo de los demás.
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Afii, por consigniente, nosotros hacenios análogos baja
el ponto de vista literario, l(»s fines de deleitar é instruir^
conmover éinteresar, persuadir ^̂ niejorar. La edneacidu,
la ciencia y el arte, forman^ni a armoniosa trilogía, que
cae por entero dentro de los fines <le la literatura.

25.;— Hasta aquí hemos hablado sólo de J2e¿óncíí, sia
eneionar para nada otro de los nombres de nuestia asig

natura: Poética,
A  •

Tomando algunos preceptistas como dos formas radi
cálmente contrarias en lá t x¡íresión, la j^roéa y el Verso^
dividieron las manifestaciones literarias en poesía y [irosa.
Pero más recto criterio viiio de antiguó á derribar la a»bi-
traria clasificación; probando que no era forma exclusiva
de la poesía el verso, sino que en prosa podían esciibirse

•  1

asuntos poéticos; y  por el contríu-io', en verso, argumentos
creimos como propios para st-r desarrollados en pr<'sa. En
BU consecuencia, decayó por com[)leto semejar,te división,
aunque se mantiene en la designación oficial para nuestra.
enseñanza.

adelante se darán pormenores acerca del asunto
que en este lugar serían antici[>aciones sin fundamento. 

26.— De esta suerte se ha establecido como Cc'sa corrien-
te en los tratadistas de la hrateria, que se entienda por
Retórica aquella sección de nuestro estudio en que se cono
cen todos los elementos C(*nstibutivo8 de la composición li
teraria, oral ó escrita, 3'a sean desenvueltos en forma vei’
fiificada ó en prosa.

Entendiéndose por Poéííca, solamente, el ca| ítulo en
que se analiza lo que es la v* r.'ificación como for ma que his
téricamente y  por antonomasia, ha servido para la poesía*.
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‘27.— EI interior contenido de la Literatura ée diíítribu-
-ye en géneros; ó eu determinaciones literarias que co-
Tresponden á cada una de las fâ -es que revisten las obras
de arte por hu finalidad. De tal suerte, se agrupan laa
obras literarias en tres clases: bellas, útiles y  bello-utilea,
recibiendo los nombres respectivos de Poesídj Didáctica j
Dratoria.

Acaso semejante clasificación nosatisfaria por com
✓

fii fuésemos á analizar la maneta de ser de cada uno de es-
.  ___

tos grandes grupos. Pero en el día se ha admitido por la
mayoría de los críticos^ y hasta parece admitida aun por los
enemio^os de las innovaci<»nes en tales materias.

28-— Llamase Poesía h1 género literario, cuyo fin es la
raanifestación de la úeíZê ffl , por medio de la •a, su
jeta á una forma artística determinada.

Denomínase Didáctica «quel género literario cuyo fin
es la manUéstaeiori da la verdad en forma artística, conve-

y  ♦

niehte y adecuada.
Dase el nombre dé Oratoria & aquel género literario,

por último, en. qtie el íiti liello y el útil se hallan nivelados
hasta cierto punto, y en el que tanto se mira á la exposi
ción de la verdad cuanto á la expresión de la hétlem, pro
curando el artista que la primera persuada conmoviendo ó
enu»cione convenciendo.

En su lugar, y al tratar singularmente de cada uno de
^stos tres géneros fundamentales, ampliaremos estos con-

.  4

ctpbos, S >li) entonces creemos que deban desenvolverse
29.“^Algunos autores quieren reconocer dos géneros in-
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termedioB entre lajpoesm y la oratoHa y la oratoria y iâ .
didáctica i los cuales son respectivamente: la Novela y la
Historia.

Por más que sea cierto que no se pasa en la literatura
de un género al opuesto sin transiciones, como en la Na
turaleza tampoco se salta del día á la noche sin crepúscu
los, no se debe reconocer á la novela y  la histeria ese ca
rácter indefinido de mera transición. Nosotros creemos que
la primera pertenece al género poético, y  la segunda al gé
nero didáctico. No forman dos nuevos géneros: sino dos
tipos dentro de cada uno de'aquellos grupos en que es pre
ciso incluirios. Aunque tenga un carácter doble la novelas
si á esto sólo atendiéramos, podría con igual razón ser con
siderado género intermedio el drama; y  cuanto á la histo-
ría, no porque se haya cultivado en estilo literario y aun
póético más que científico, se ha de arrancar de su sitio
propio, cuyo es la didáctica.

✓

Señálese en buen hora la gradación existente en los gé
neros, notando los que sirven de eslabones en la cadena do
la producción literaria, mas no se viólente por ello la reali
dad, inventando nuevos géneros dónde no hay sino nue-

y vos modos.
30,— Con menor fundamento se pretende erigir en gé-

♦  p  •

ñero propio la epistolografía, ó sea la manifestación lite
raria á que se refieren las cartas y  js¡h la cual por señas eŝ
riquísima la literatura española.

oco, en nuestra humilde opinión, se presentan
razones convincentes para designar como género este tipo

a Gomprobaremos más adelante.
31.— ^̂ Sentados en la Introducción los principios funda
entales (aunque elementalmente reseñados) aplicables á

las ai te^, el plan que hemos de seguir es sencillo por
por extremo: en lo que resta de esta primera parte
trataremps del arte literario en au unidad, analizando los
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elementos de las obras, su composición y  la teoría especial
_  -  • »  ^  . . x « «

que informa las producciones; y  en la segunda parte eatu
(liaremos la interior m n e t ó  de dicho arte con los géne

ros antes citados.
32.— para comprobar la teoría en cada caso particular,

conviene reseñar en sumaria ojeada el desarrollo histórico
•  . 1

de cada género literario, no sólo en la literatura nacional,
sino en las extranjeras; y  procurar hacerlo, ora con el aná-
isis crítico de trozos.en una colección de autores selectos,
oya supliendo con explicaciones las deficiencias de un tex-
to, ysi finalmente con ejercicios prácticos encargados á los 

escolares.
3 3 .— Esa tercera parte de la asignatura, no comprendi -

da en un inanual, por las dificultades que saltan á la vis
^  ^  .  •  .  i r  t  .  #  n

ta, constituye lo que podríamos llamar sección crítica ó de

armonía ó aplicación,
* * " »  \

He ahí, pues, el plan de la asignatura.
^  ^  ^  ñ

■J

i

---- ------  ̂ 1 a . ^
Terminadas, por tanto, todas las cuestiones que se re-

__ m I  I  ^  .

f *

fieren al primer capítulo de esta primera parte, tócanos
entrar de lleno á estudiar los elementos de la composi-

s

ción literaria.
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34 ,— Venimos afirmando qiie el arte no es sino la ma
nifestación de una idea mediante una forma determinada

-  r '

C
tfnismo, no como definición ce

rrada, sino como noción general,, tócanos ahora analizar su 
contenido interior/ó mejor dicho, sus elementos constitu-

4 * *

tivos. _
Y/por consiguiente, atendamos á quó es Zo expTesctdó 

en el arte literario, qué lo

\

' “x

• X

expresión
% ♦ misma.

A l artista en general no le es dable representar exte^
riormente, sino 
en Bü fantasía; lo retenido en su memoria, lo reproducido
en su imaginación, lo creado en su 
el concurso de su razón y de su entendimiento: es decir, 
cuanto hay en su pensamiento, nacido con el complejo 
wncurso de las potencias intelectuales.
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Así, por ejemplo, percibimos un objeto por Zos smtó-

*  >

dos; impresiónase nuestra alma recogiendo la imaginación
V  *

en representación interior el objeto ó hecho extéi no; la
memoria graba esta percepción en el espíritu; la ra^dn, pro-

^ .

ductora de ciertos principios ó ideas, los aporta al acio in-.
telecbual; el entendimiento; en fin, áplica esos conceptos
absolutos á los datos particulares y  sensibles, discierne,

•  j separa, compara, va de Ja parte al todo y viceversa, con 
lo cual se cumple la obra entera intelectual.

Pues bien: en ese ejemplo se dan en resámen las opera-
Clones por que pasa el espíritu del artista para laconcejocíón
de la obra, concurriendo todas las facultades intelectuales,
á saber: la imaginación, la memoria, la razón, el entendi
miento, y  en el caso de la percepción ó conocimiento sen-

s

sible, los sentidos, como primer órgano transmisor d é la
sensación externa.

Cuando no se trata de percepciones exteriores, sino de
conocimientos suprasensibles, ó interiores, la obra de la in-

✓

teligencia humana es la misma, sólo que sin la interven
ción de los órganos del sistema nervioso que forma parte
de nuestro cuerpo. Entonces, la razón ó el entendimiento
"  V  "

son las únicas fuentes que realizan el acto intelectual, cu
yo fin es la verdad.

35.— Pero en el alma humana, en nosotros mismos, hay
%

además otras facultades ó potencias, á saber: eí sentimien-

A

to y la voluntad.
El primero, en vez de percibir, experimenta placer ó

dolor, alegrías ó tristezas, amor ú odio, adhesiones ó re
pugnancias, gratitud, valor , miedo, etc.: una serie de emo
ciones agradables ó desagradables que precisamente se han
de revelar en toda obra de arte. Esta facultad tiene por fin
de sus operaciones sentimentales, Za

—No termina el cuadro de las facultades del artista36.
í  _̂__

con lá inteligencia y  el sentimiento: conocida ó vista una
V ♦
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cosa, un ser, una entidad, amado ó aborrecido ése objeto,
el artista se mueve á obrar, á ejecutar, resolviéndose por

✓

órdenes enteros de motivos más ó menos puros y desinte
resados. La-yoí^níaí?, ó sea la facultad de querer, es la
directora de la vida humana, y  su fin especial, eí

3 7 . —Sin voluntad decidida para la práctica, lás obras
quedan en la categoria de proyectos.

Sin el incentivo del sentimiento que anima y  vivifica
al hombre, caso de realizarse los actos, serían fríos engen-
diós.

Pero todo hecho artístico se ejecuta inevitablemente en
forma intelectual. Es decir que siendo esencialísimas el
concurso de las dos facultades del sentir y  el querer, la
obra, primordialmente y ante todo ha de ser concebida y
ejecutada interiormente en las profundidades de la con
ciencia; y  á veces allá permanece completa y armada de

✓  ___________

todas armas como el mito de Minerva en la cabeza de Já-
piter. En ocasiones, nace al exterior como la Diosa de la
fiabiduría, y  aun merced á otros artistas que el que conci
bió lá cfeáción.

Porque hpy artes,.como tendremos ocasión de notar, en
que esos dos momentos de concebir y ejecutar mn separa-

^ s

bles; otras en que indisolublemente van unidos ambos mo
mentos; otras, por último, en que pueden ir separados ó
juntos, á voluntad.

88.— Por esta preeminencia de la facultad pensante, los
preceptistas, desde el filósofo griego Aristóteles^ dividie
ron la Retórica en tres principales,secciones, todas referen
tes á las operaciones mentales. Estas tres partes capitales
mu: la Invención j la Dispodción y  la Elocución, Asigna
ron á la primera , el encargo de ocuparse de las ideas como
fondo de los escritos; a la segunda, la. distribución ordena
da de las mismas, como plan de la obra, y  á la tercera
la expresión bella del conjunto; y  la el
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y  la Imaginación, respectivamente ha dicho un retórico^
son las póteiicias que intervinieron en cada una de eSa»
partes.

Hubo también quien señaló como cuarta sección de la
Retórica la Pronunciación, mñnteu\endo e\ sentido de los
romanos de que antes nos hicimos cargo. H oy esta parte
sólo entra por algo en la Oratoria y pertenece de lleno á la

oportunamente,

y

Xeecion S . a

.  y

4  *

39.— Volvamos atrás para insistir en los términos que
“constitu^^en ios elementos del arte, á saber: lo expreaadOf
lo expresante, la expresión.

Hay en la obra artística, que viene á ser como un or
ganismo, si se nos permite la palabra, lo que en los seres
de la creación: un fondo, nnsí, forman una existencia indi-
vidual. _  t

el tratado de la. InvenciónA l fondo puede aplicarse
; á la forma el de la Disposición; á la existencia,

lá Elocución,
40.-—Hornos i se re-

♦ ^

fiere á las facultades humanas, sin entrar en pormenores
de su funcionalismo, contentándonos con marcar

necesario para
✓  ♦

actividades mentales. .
de las

Con tales antecedentes, es lo éx-‘
s  ♦

presado en el arte literario.
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Inmediatamente, esto es, sin mediación alguna, lu in-
^ /^  ♦

termedio de ninguna especie, lo que expresa el autor, es
critor, orador, literato, poeta, es él mismo; es decir, el Yo 
en sus estados de conocer, sentir, querer; sus propias im
presiones é ideas; siis estados generales de ánimo ; sus mo
mentos de pasión, de entusiasmo ó de abandono: todo cuan
to constituye, eii sutna, la complejidad de las modificacio-

>

nes del espíritu.
En toda obra, vuelca, por decirlo así ,  el literato, toda 

su esencia anímica, el mundo interior de la conciencia hu

mana.
Mediatamente

*  \  * 

y  personales apreciaciones, lo que expresa el artista, pue
de ser el mundo exterior, lo que á él rodea, aquello den-

* ^  «

tro de lo cual vive, ó sea la Naturaleza y la sociedad.
Aquello que por sus sentidos, la materiá de la
cual eá hijo por su cuerpo, las relaciones sociales que le 
envuelven, las leyes físicas á que obedece, las jurídicas 
que le amparan, las morales que le guían; el conjunto, en 
fin. d é lo  exterior al Yo, que denominan 7̂ í>-yo los filó-
Soft)S.

Y  absolutamente, es decir, por cima de lo subjetivo y
de lo objetivo, del artista y del mundo externo, de lo in-

_  ^  _ _

material y lo corpóreo, de lo individual y  lo general, lo 
que puede expresarse en el aj te , es Dios mismo, elevando 
el artista sus concépciories, hasta el Ser Supremo.

41.—-El/bníZo, pues, expresado en el arte puede ser 
Dios, la Naturaleza, la Humanidad. El poeta, por ejem- 
pío, canta á Dios; el historiador señala su iñfiujo como 
Providencia á través del tiempo y  de l espacio; e f orador 
sag ado lo ensalza. La Naturaleza, cae también bajo el do
minio del literato, ora para adn-irar las maravillas de 1̂  
creación, ya para estudiarlas el oidáotico, ya para expliT 
carias en forma atiactiva el oiador. La Humanidad asi-
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-  / mismo pnede constituir el fondo dé las obras literarias:

entonando el poeta su voz para expresar la belleza huma
n a , el didáctico para filosofar sobre el destino del hom-
bre ó investigar su desarrollo en el transcurso de las eda
des, el orador para discutir las leyes sociales y jurídicas y
marcar á las colectividades un rumbo.

42. — Señaladas las esferas de la realidad , que constitu-
3̂ en lo expresado en el arte, y por lo tanto, el fondo, ana
licemos cómo cada una de estas grandes entidades, puede
convertirse en lo que se llama propiamente e\ asunto del
arte.

Cada determinación concreta de un sór, ó una cualidad
o varios seres y cualidades, pueden figurar como argumen
to de una obra artística ó literaria.

A  veces, el escritor elije libremente la materia objeto
de su trabajo; en ocasiones, esta materia se le impone por

1 las circunstancias exteriores; en otros casos, finalmente,
siendo libre en la elección, ha de someterse en parte á
tas exigencias externas, ó viceversa: siendo obligado el

\

asunto, es libré en alguna parte del mismo.
De aquí se sigue que deben consignarse cuatro casos en

lo que al asunto se refiere, que marcaremos con ejemplos.
El poeta lírico elije argumento para expresar sus con-̂

cepciónes.
El orador forense se ve obligado á aceptar el asunto en

comendado á su pericia ante los tribunales.
El novelista que desarrolla una acción fingida en una

obra histórica, ha de plegar su invención á las circunstan
cias de aquella época en U  cual se desenvuelve la trama
ideada.

El científico, obligado á exponer una teoría, es dueño
♦  ♦  s  S♦  ♦  s  S

de hacerlo por medio de una hábil fábula como verifican
inos autores modernos.

43.— Se ha debatido ampliamente acerca de si hay asun-̂
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tos buenos y  maloSj ó si por el contrario todos los asuntos
son igualmente aceptables, y  sólo existen buenos ó malos
literatos.

V

Indudablemente que lo segundo es más exacto que lo
primero. Sólo que nunca las péqueñeces ó impurezas de la
realidad conseguirían atraer y  conmover produciendo las
emociones dignas del arte. Precisamente de aquí arranca la

♦  V

dificultad de tratar asuntos fútiles; puesto que por su mis
ma insignificancia, si no han de pasar inadvertidos, deben

♦  s

ser tratados magistralmente. En cambio, las dificultades
de los asuntos importantes dedicados á la patria, á la vir
tud, á la libertad, á la civilización, son de muy otra indo-

/ le: ya que para colocarse á la altura de tales argumentos
. ' í  • ' i

»e requiere muy alto vuelo.
Cuéntanse varios ejemplos de literatos y_artistas en ge

neral, que después de realizar prodigios de belleza en obras
de trascendencia suma, como por descanso y recreo, crearon 
juguetes de inventiva é imaginación. A l inmortal Hpmer 
ro, autor de la sublime Iliada , atribuye un poema

< r
V

burlesco, parodia de aquella epopeya, titulado la Batra-
comiomaquia cuyo asunto es el combate de los ratones y
las ranas. .  I

Para terminar esta lección, diremos que los asuntos
deben ser escojidos siempre en relación con las fuerzas del
artista que ha de desarrollarlos. Precepto que desde Hora
cio se recomienda á los literatos, y  que es aplicable á todos
los actos humanos en general. Pero no por ello la huma- o

idad se corrige, presentando á cada paso, por la sober̂ -
bia, el mito griego de Icaró, que por acercarse demasiado V

ah sol, se derritió la cera con que pegara sus alas, cayen-
}

do al mar Egeo.
♦  /

4

K '

I



♦  y  ♦
\ V ♦  ^

* V

^  S 1 «  ♦  ♦
/

/

- -  <  • '
:  <^i

♦

?  ♦  V  t  ̂

♦  V "

s  ,

\  >

 ̂ ♦ 
^ C

\

‘  * v . . - >

^ ♦

^  >

' V '  /

V  ♦

^ z  
.  \

4

>

<  ^  

- Í  •

^  *

•  /

\

I %
c /

4
V V

1 •  .  '

y .

♦ • ♦ • l  ♦

/ •  •

T>

r /  •

♦  —

> * >  ___

'  Z /  ^

'  - s  J .

i

•  - - ,  • .

i \ ' "

i

 ̂ '  '  >  ;

z

Í  ,

/

-  32 --
• f

X

.  X-%

licecion 9.‘
:s

44,._F íjaüse por los precoptistas varias,, condiciones á 

los asuntos.

♦  I  '

•  r*

s  * * ^

Mantiénese en primer tórmino qne deben ser morcfcíes, •I 
>  «*

es decir que no cohteng;ari nada contrario á la moral. Lo
cnal requiere una aclaración con objeto de evitar torcidas
interpretaciones. El arte y la mo'’alidad son dos caihpos

/ enteramente distintos, Y  no es el fin del primero morali-
* }  ** '

i

}  ^

Ear, sino realizar la belleza. Pueden las arte¿i presentar
w  * *

asuntos y tratar argumentos aparente y aun realmente in
morales, como, por ejemplo los vicios y pasiones descriptos

.

en dramas y novelas, presentados en cuadros; los crímenes
que niotivan las tra jedias, la discordia y la envidia inmor
talizada en antiguas esculturas, etc., etc. La historia

.  >

misma es arsenal aterrador donde el latrocinio, el asesina-
y  * f

tó, el dolo y la perfidia se halla tan vinculado en altas
<

iiísLituciones, que á cada paso la sucesión á la corona re-
conoce por cauiia una ii»famia, siendo regidos los pueblos

9

por monarcas criiiíinales. Las artes, pues, reflejo de la rea
lidad, pueden presentar ó reproducir tales hechos. Los

^  t  '

actos más punibles, moral y  jurídicamente considerados. I

pueden, sin embargOj ser artísticos, como son bellas y aún
Búblimes en la naturaleza ciertas manifestaciones extraor-

*7

J

dir arias, devastadoras, como la tempestad ó la erupción de
los volcanes, que dejan por do quier sembrada la desola . . y

Clon.
Lo qué quiere decirse al asegurar que "los asuntos

deben ser moralesn, es;que la intención del autor ó artista
-  _  ▲

no ha de ser inmoral; á saber: no presentar el crimen para

V

/ .  s
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j

hacerlo amar sino para hacerlo aborrecible; no gozarse en 
ofrecer el espectáculo del vicio para ensalzarlo sino para 
vilipendiarlo; y  todavía más: que sin predicar su obra el 
bien, el bien resulte de ella. Y  claro está que si la obra es 
bella, inevitablemente será buena y  verdadera porque 
verdad, bondad y  belleza son tres principios indisoluble
mente unidos, aunque aparentemente se contradigan á 
veces.

45.— También se cita como cualidad preeminente del 
asunto, que debe ser w íercsm íe.

Entendemos por tal, aquello que atrae en las creaciones 
artísticas, para producir la emoción estética. La obra que 
no despierta el interés, carece de la primera condición 
esencial; y  á veces la ejecución más pulida y  la forma más 
perfecta con ser tan estimables, no bastan á mantener la 
atención del espectador ó lector ú oyente.

E l interés de la obra nace de que se haya sabido sinte-
✓

tizar un grande asunto en los rasgos más culminantes; y  
en que el argumento mismo sea ta l, que no se agote su 
contenido con una sola mirada. Antes por el contrario, 
aquellos actos, ó aquellas ideas que á medida que más se 
contemplan más atraen, son los llamados á no perecer. La 
habilidad del artista'consiste en saber buscar en cada asun
to motivos que siempre tengan resonancia en el corazón

♦ *  4  *
s

humano, porque tales ecos resultan eternos, de todo tiem-
s  ♦

s  ____

po, para todos los gustos y  todas las edades.
Una cosa es el interés ó atracción artística y  otra el 

misterio, ó la obscuridad..Un asunto misterioso, podrá des
pertar la curiosidad del público, lector, oyente ó especta
dor; pero si en el fondo carece de aquella cualidad que 
acabamos de analizar, una vez satisfecho el deseo de ave
riguar el arcano, descubierta la incógnita, no volverá á 
atraer la atención.

♦  s  ^

No por claras, conocidas y  sabidas las desventuras hu-
3
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manas ó las glorias de la patria, dejarán de ser un momen-
4

to interesantes para la humanidad entera.
46.— La tercera condición que se pide en los asuntos es

que sean fecundos*
La fecundidad  ̂ noción contraria á la aridez y  esterili

dad, se obtiene en las obras de arte procurando buscar
asuntos capaces de desarrollo y fructíferos por natura-
leza. Lo que digimos con motivo de los asuntos califica
dos de buenos ó malos se aplica al presente extremo. A
veces parecerá infecunda una materia porque la inhabili-
dad del literato no sepa desentrañar cuanto haya en su
fondo; mientras que entregada á otro experto, lograra des-

^  V

plegarse.
E l acierto del autor, consiste en no elegir para deter-

minadas obras en grandej asuntos que solamente ofrecen
• 1___: __

material suficiente para una lijera composición sin alcance
• *  m
• ^

ni pretensiones
Existen asuntos que no se prestan á más que á la sim-

♦ .  I  S

pie enunciación de una idea y  otros que por su transcen
dencia y  por la  riqueza virtual que llevan en su seno, me
recen diestros artistas capaces de explotar la mina y ex-

______

presar el trabajo en obras colosales. No reducir los últimos
ni ampliar los primeros, indicará grande mérito en los au
tores. En resumen, que no se dé importancia extraordina
ria á lo pequeño, ni se le quite á lo colosal: lo que sirve al

^  J ______________  L  ^

pintor para una acuarela en miniatura, no debe ser trata

do al óleo en una gran tela.
r  •

Concluiremos estas consideraciones, afirmando que no
concedemos tanta importancia al asunto como algunos

• 1 1 __?
odernos que llegan hasta asignarle el pri-

mer papel en la obra literaria, afirmando que la forma de
pende del asunto, la belleza del estilo, la gracia y  otras

galas de la dicción.
El-arte es más que nada forma, puesto que el fondo

• -s

J
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•con ser bello, será materia laborable y  dispuesta, como el
J f i ármol en las canteras de Carrara; pero mientras el genio
■estatuario no lo desbasta con el cincel^ no viene el soplo 
«de la vida á animarlo y  hacerlp inmortal.

lieceion 10.
V  ♦

47. -E legido el asunto de la obra; procede el autor á
'•mn desarrollo.

Hay algunos argumentos tan sencillos que apenas si se
necesita otra cosa que enunciarlos para que aparezcan
■desenvueltos; pero también existen otros tan compli

_ ^

^ados, que requieren elaboración detenida, obedeciendo
a varios preceptos que favorecen el orden, aparte de la
educación especial del artista, cuyo talento dispone á veces

_ .

un desenvolvimiento original más ó menos arbitrario.
■Mas para los artistas geniales no son la reglas sino
trabas; los preceptos se han fijado fcon objeto de facilitar
las tareas, atendiendo á cierto molde ó patrón general esta
■blecido y  aceptado como bueno, por consentimiento uni-

 ̂ V

versal.

48.— A  la colección de reglas empíricas para desplegar
al asunto, la designaron los antiguos con el calificativo de

^  ______  _______ >

Tópica, Y  los modernos retóricos, aunque concediéndole
♦  I

otro valor, han respetado el nombre que significa Lugares
y  Lugares comunés; calificación la última envuelta en
cierto . Pues, sabido es que cuando un artista
eualquiera no sale de los caminos vulgares, sin lograr ex-
<íitar ni el aplauso ni el entusiasmo, sino simplemente la

i

V *  J  .
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aprobación, se dice de sn obra nque está llena de lugares^
comunesn; ó lo que es idóntico, que no ha rebasado e llite-
rato los linderos de la vulgaridad sin haber sobresalido en
nada, ni producido mas que lo que puede incluirse en la

♦  < edianía. Y , con efecto, la tópica parece inventada para
y las obras que han de estar envueltas en el aura mediocritas:
c el ambiente de la generalidad, y  aun exajerando un poco,

la atmósfera del vulgo.
49.— Fúndase la tópica, lógicamente considerada, en la.

ilación, encadenamiento y  asociación de las ideas. Y  por
consiguiente su nervio radica en el procedimiento de rela
cionar un pensamiento con todo lo concerniente al mismo.

Para ciertos asuntos, los científicos singularmente, for-
m  t  t  f  ^  ^  ^

zoso es reconocer su valor, puesto que desatan los tópicos

. I

cuanto se halla ligado en el objeto propuesto para el es

as fuera de la didáctica no debe atribuírsele latüdio;
importancia que algunos preceptistas se empeñan en otor-

• ^

garle.

\  •

50.— Divídanse los tópicos Quinternos y  externos-, con
sistiendo los primeros en los principios lógicos de estudio- 
de un objeto ó una idea; y  los segundos, en los término» 
de comparación que aunque ajenos al objeto que sirve de 
asunto, pueden no obstante ser aplicables al propio caso^ 

bajo tal Ó cual respecto.
Los lugares externos pueden reducirse á dos; nlos ejem

plos tomados de la historia ó arrancados de las tradicio
nes, n y  Illas máximas Ó dichos célebres de las autoridades

en la materia, m
•  \ A  veces la transcendencia del empleo de estos tópicos,

.. - .. • 1 _
radica en que más convence á la generalidad un ejemplo

A  ^  ^ ^  ^  ^ ^

que una razón; en muchas ocasiones un hecho es más elo-

) cuente qué una teoría, un acto que una verdad; y  somos
muy dados á creer que una acción análoga á otra del pasa-
do, debe provocar consecuencias ¡guales, cuando precisa-

N

✓

' ̂



•  (

t .

^

I

Y

37
\

s

tnenfce debiéramos desconfiar de semejante testimonio, 
harto más falaz de lo que suele estimarse.

También por el natural respeto que siempre merjscen 
las opiniones de los hombres que fueron autoridad en la 
materia, producen grande efecto en nuestro ánimo para 
convencernos las aseveraciones agenas. Y  así, depende tal 
cual vez de la cita dé una frase oportuna, el éxito de una 
causa y  el triunfo de una tesis sustentada ante el público.

Por esto se comprende que los antiguos atribuyeran á 
lo  que llamaron Marte de inventar argumentos,¡i (tópica), 
tanto valor, para el acertado desarrollo de los asuntos en
caminados á influir en los ánimos, con el fin de persuadir.

51.— liO^ lugares internos la definición, la étimo~
elogia, el análisis; el género y  la especie  ̂ los antecedentes 
y  consiguientes^ las causas y los efectos  ̂ las semejcm^as y  
diferencias, las circunstancias y  accesorios*

j

Apliquemos á un ejemplo el empleo de estos tópicos
á  fin de explicar cómo pueden servir para desenvolver un

.

asunto.
Supóngamos que queremos tratar de la Jwsfocicí.* empe

zaremos por definirla, esto es, por limitarla, distinguién- 
-dola de otros principios absolutos como el hien, la verdad^ 
la  hellem^ la Después, buscaremos su etimología,
es decir, la historia de su nombre, proviniendo del Jus 
(derecho) latino. Luego analizaremos este concepto, ó lo 
que es lo mismo, desligaremos ó desataremos los elementos 
que entran á componer el derecho (que esto significa anali
zar). Consideraremos más tarde el género en que la Justi-

'  y

cia puede incluirse, como fin humano, y  las distintas es
pecies que existan de derecho. Enseguida veremos qué an
tecedentes históricos tiene la Justicia tal como hoy se en
tiende, y  qué consecuencias se derivan en la actualidad de 
su especial manera de ser. Proseguiremos con investigarlas 
■causas que impiden al presente el completo régimen que

* 5 ^
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supone el derecho en si, y  los efectos que se advierten. Fi»-
jaremos las semejanzas que el derecho moderno mantiene

♦  V  ̂

con el antiguo romano, y  sus diferencias. Y  por último,
en qué circunstancias se realiza la justicia humana y de
qué accesorios se halla rodeada la ley y su cumplimiento.

Fácilmente se comprende que á este trabajo de lugares A

Ínternps, se puede agregar otra serie; así como no siempre'-
ni á todos los asuntos es dable aplicar los señalados.

s  *

Si después de todo lo expuesto, se aplica á la Justicia
alguna frase ó definición de un jurista eminente, y  se echa

4

ano de los períodos históricos en que la idea del derecho
♦♦ N

se ha desenvuelto en instituciones más adecuadas á su
^  s

esencia, el asunto quedará convenientemente desarrollado.
Por lo expuesto acerca del asunto^ se ve la importancia

tener el empleo de la tó;pica; pero ni se ha de
abusar de ella, ni seguir servilmente sus preceptos. Su uti-

1 ?

lidad radica sólo en facilitar por medios prácticos, la expla
nación de un asunto, que á primera vista aparecerá á veces ^ < 1

^ * ___

tan simplicísimo, que con enunciarlo creeríase estar desen
vuelto por compléto. Para el literato de verdadero talento,
apenas sirve; en cambio para los níenos inteligentes, y  so -
bre todo para los que principian á iniciarse en tareas de

^  ♦

esta índole, ofrece su uso ventajas sumas.

lieceion 11.
• s

.  V

K

52.— Prosigamos estudiando el fondo de las obras lite
rarias.

1

Una vez analizado el asunto, su elección y  desarrollo
I
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conviene fijar la distribución del mismo Ló 3

á

lafuncióade atender sigue la de percibir, y  á ésta la de
determinar. De modo que lo primero es elegir el asunto, lo
segundo desenvolverlo en su contenido, lo tercero deter-
minar concretamente cuanto se ha hallado en éi* Claro es

I

que estas funciones intelectuales para la conc&pción y  com~
\

B  • ^

posición de la obra, interiormente son simultaneas, puesto
que en cada operación anímica intervienen las restantes,
por la unidad y simplicidad del espíritu; pero en la pro
ducción de una obra hay momentos que son los que vamos

♦  V

marcando sucesivamente.
Los griegos, hemos dicho, no tenían sino un sólo tér

mino para expresar la razón y  la palabra: logos ^  como si
A

fueran ambas cosas, manifestaciones de una misma. Lo pro-
^  ^  A  .  A  I  ^

pió.acontecía con la palabra cosmos que servía indistinta
mente para significar el mundo y  el orden.

53. Aplicando á nuestro objeto presente la manera de
sintetizar el sabio pueblo helénico sus conceptos, diremos

^  '  m  %  m  ^

que elegido y  desarrollado el asunto, el plun, en realidad, \

de la obra literaria j está trazado. Y a  que el no es

otra cosa que la distribución ordenada de la concepción de 

la obra.
La formación del plan, requiere tres condiciones:

1/ U n id ad ;‘2,.’’ Variedad; Armonía.
• i

I

Toda producción debe ser por una idea r  .

matriz] debe ser desenvuelta en el interior contenido, á
veces lleno de rica complejidad de relaciones; debe en fin
dar á cada parte su propia fuerza, señalándole el sitio que
ha de ocupar, subordinada al pensamiento creador, y  
unir los diferentes elementos entre sí. r

Esas tres condiciones, son propias de todo organismo. ̂♦
Y  como la obra artística debe aspirar á parecer tal, de

^  A  *

ahí que se requiera semejante enlace armónico entre sus
^  ^  ^  ^  É

miembros, que resulte como brotada de madre ,  integru ?

♦  V
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animada y  con individualidq^d, 6 lo que es lo imSmo: va
ria , armdmca y una,

54.— Cuando el artista ha concebido interiormente la\ < 
obra, procede á exteriorizarla, trazándola á grandes ras
gos, E l ar^ itecto  hace el croquis, el pintor el boceto', el

lúsíco el estudio, el literato el borrador. Este plan, al
irse determinando, va ensanchándose y  aun modificándose:
de tal suerte que no deja de ser frecuente que la obra se
parezca poco ó nada á su primitiva concepción. Y  no es
de extrañar, puesto que el ideal artístico es tan vasto,

' fx . .  ̂ .
que bien puede calificarse de infinito.

Los antiguos retóricos, á fuerza de exigir grande uni
dad en las obras literarias, llegaron á la exageración, ex i
giendo unidad de tiempo, de lugar, de costumbres, de in
terés de acción, de estilo, etc., etc, Pero la protesta de las
escuelas románticas en todas las artes, ha ido prescindien-
do de semejantes unidades, algunas arbitrarias, quedando

s  ♦

reducidas á la unidad de fin, y en algunas ocasiones, de
acción. E l arte, libre deesas trabas, ha podido esparcir

^  • ♦

el vuelo á más dictados horizontes.
65.— La variedad no destruye la condición antecedente.

Lo  mismo que el mundo es uno, y  vario su contenido, lo
s

mismo en el templo gótico resplandece la unidad y  tal es
la abundancia y  conibinación de sus lineas y  accesorios, que
la vista se pierde en tanta profusión de detalles. Pues
bien, en la obra literaria, esta variedad aparece mediante

N acciones secundarias, episodios, contrastes, digresiones
intercaladas en el cuerpo de la obra, adornos múltiples, úl
timamente, que reálcenla obra suprimiendo la monotonía.

56.— Mas de igual manera que la unidad no ha de ser
absorbente, tampoco la variedad ha de ser confusa por lo
exhuberante. Forzoso es que no se dañen ni perjudiquen

♦ *

ambas condiciones. De aquí nace la armonía; ó lo que es
lo mismo la proporcionada y  equilibrada relación de las
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partes con el todo y  entre ellas mismas. La debida exten-
sión de BUS elementos con arreglo á la intensidad de sus
pensamientos, contribuyen á la armonía de la obra, con
dición suprema de que depende la belleza.

57.— Siguiendo la determinación del asunto en el plan,
diremos que siempre en la obra literaria habrá que conside
rar un j?nñc¿^¿o, un medio j  VLU fin  ̂  6 lo que es equivalen
te, una introducción, una explicación y  una conclusión, ó
sea: prólogo, exposición y  epílogo. Reciben esta cabeza,
este tronco y  estas extremidades, si se nos permite llamar
así á las partes de la obra literaria, diferentes denominacio
nes según la clase de trabajo á que se aplican. Mas de to
das suertes, preciso es reconocer que esos constituyen los
miembros esenciales.

La preceptiva especial á cada caso, la expondremos al
tratar de cada género; siendo suficiente aquí nptar, que
de la propia manera que en los organismos el centro es
más complejo por punto general, en las obras literarias,
se puede empezar y  concluir brevísimamente; pero en el
cuerpo se complica la trama.

58,_^Síéntanse como partes de ella: la íés^s, la antítesis
y la, síntesis• A l establecimiento del asunto se le suele dar
el primer nombre en la generalidad de las obras; á la dis
cusión de la cuestión ó desarrollo del asunto, el segundo,

•  1

y  á la recapitulación, el tercero.
Otro método de exponer, expresar ó representar, es el

analítico que ya hemos citado con distinto motivo. En él,
partiendo de un pormenor, se pasa al estudio de otros ca
pitales; ó se sienta una hipótesis como punto de partida,
antes de penetrar de lleno en el asunto.

■Hemos concluido con todo lo concerniente al asun-59.
to y  su disposición (Invención y Disposición conforme á
la clasificación usual retórica), ó para hablar con propie^

V

dad hemos estudiado en el fondo de la obra, todo lo obje-

♦ ♦ I

t  ♦
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tivo. Volvamos al sujeto de la obra literaria, al artista,

/ K

que como vimos, era lo inmediatamente expresado en la
producción. Sólo que ahora, consideraremos las cualidades

\  ♦ que deben adornar al literato; ya que vimos, si bien á la
\

ligera, las facultades que intervenían en la concepción
de la obraé

1 \

✓

Con este trabajo completaremos el tratado del fonda
V  - - -

de la obra, para pasar á la forma^ segundo elemento cons
titutivo del arte.

.  <

lieeeión 13.
s  :

gO.^Términado el estudio de lo objetivo en el fondo de
la obra, réstanos analizar las cualidades que debe reunir to-
do el que desee el título de literato, ó pretenda ya que no

♦  ^

tan alta gerarquía, disponer al menos dé sus recursos hábil-
f mente, para la manifestación del pensamiento por medio de

\  >

\  •

✓

Y  como en el fondo de  la obra está el asunto ó argu-
\

V

meato, pero también el literato, veamos subjetivamente
esa misma esencia de lo expresado.

No insistiremos en cuanto queda escrito acerca de la
.añera de funcionar las facultades del artista (sentidos,

fantasía, memoria, entendimiento, razón, sentimiento y
V ♦  ♦

(
voluntad), por la índole elemental de nuestro estudio, y
únicamente advertiremos lo más saliente en la materia de
que se trata.

61.—-Los críticos denominan á la especial manera de
✓

^ _

funcionar las facultades humanas, con aptitud para la rea-
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lización dei arte, poder artístico; algo que no todos poseen
y  áun poseyéndolo, siempre en muy distinta forma

En esto se funda que á dicha potencialidad para el ar
te, se le reconozcan grados ó sea diversa intensidad, y  mo

A

dos ó sea cualidad diferente.'
E l primer grado del poder artístico ó literario y  el má&

inferior, consiste en la habilidad íécnícct ó destreza en el ma-
nejo del material. Para dominar el color en la pintura, las *  »

masas en el modelado, las líneas geométricas en la arquitec
tura, el sonido en la música, la palabra en la literatura,

• 4

se exige un aprendizaje especial, más ó menos largo, según
las disposiciones individuales y  según las dificultades que

mismo material presente. Todos podrían ser artistas, si
á todos estuviesen repartidas por igual ciertas dotes carac
terísticas, y  entre ellas la de disponer con absoluta liber
tad y  á capricho del medio sensible exterior para la expre
sión de la idea. Todo el mundo concibe con cierta facilidad

I

asuntos bellos, pero no todos saben ni pueden manifestar
los. Por el contrario, hay quien dominando la palabra ó el
color á voluntad, ni sabe ni puede concebir.

De aquí nace que haya admirables ejecutores del pensa^ -J

»  ^  s

miento ajeno, y  admirables composííom incapaces de tra
ducir en forma sensible lo que allí en las profundidades de
su conciencia crearon. En lás artes en que la concepción es

♦ .  .

separable de la ejecución, basta con ser medio artista, si
♦  4»

vale la palabra; en las que son inseparables ambos momen
tos, es preciso ser artista completo. Tal ocurre en la ma
yor parte de las obras literarias.

62.— El segundo grado de la potencialidad artística, con
siste en la justa proporción para combinar los elementos
que entran en la obra: otra nueva habilidad deno-
TsxmB, A  talento artístico .  El’músico que domina un instru-
mento haciendo de él lo que quiere, cuenta con un medio;
si sabe elegir para ese instrumento la música adecuada

-  i .
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• < » los cantos á que mejor corresponde, si acierta á sinteti-

:zar su pensamiento en frases ni más largas ni más cortas
1  _____  A  M

^ue las necesarias para producir el efecto apetecido, con-
tará con el requerido talento.

En la vida como en el arte, no son ni los grandes eje- ^
/

♦  ^  

\  •

cutistas ni los grandes pensadores los que más brillan, sino
los hombres de talento. E l orador de gran facundia, ad li

ra por su verbosidad j el filósofo de alta idealidad admira á
unos cuantos sabios á quienes es <Ja*ble penetrar aquellos

A

conceptos; pero ñi uno ni otro ser̂ án populares, ni conmo-
^  ^  A  ^

"Verán al público en general. El uno podrá manejar el ma
terial ad libitum, el otro la idea; él talento ,  que sabe
■oompadecer opiniones, captar simpatías, atraer con clari

/ ^ad demostrar con sencillez, persuadir, conmover, emocio-
r  "  V  ♦  ^

__ A  M  i t e  A

nar, alegrar los ánimos, provocar la risa ó el llanto, de-
licadamente, aun con poca idea y  con escasa elocuencia.
reinará sin rival. E l mundo esta gobernado por el talento
^ue triunfa siempre, aunque lo guien los filósofos tácita-

lente y  lo ilustren los mecánicos.
El talento liter ario, , depende del ingenio para

^  I  _

■concertar los distintos elementos de la composición.
* 03 ,— El tercero y  último grado áe\ poder artístico, es el

_

■que se llama genio ,  que no es otra cosa que la más alta re
presentación de la fuerza creadora en las artes y  hasta en
la vida. Por esto se ha apellidado al genio divino. Sm  ca-
ractéres son: ver con una sola mirada todo un asunto en
sus complicadas relaciones; sorprender lo oculto á los ojos
fie los demás, por una especie de adivinación; abarcar en

____  _____ ■

una sola síntesis períodos y  edades de la historia y  expre-
_  ^  A  *  A  A

sarlas con concisión breve; engendrar por tales intuiciones
. .  A  m  m

obras completas en que resume á veces np sólo un ideal,
una civilización , sino la humanidad entera de todo tie
po. Por esto se llama genio á. nuestro inmortal Cervantes,
q̂ue supo en dos personajes sintetizar á la humanidad con

%
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^  \

todas las sublimidades del alma y  todas las groserías del 
cuerpo: personajes, que aplicados á la época retratada en 
que se supone viven. D . Quijote y  Suncho Punga, son 
igualmente verdaderos en los tiempos antiguos, en los d&

hoy y  en los del futuro. ' _
Ese poder maravilloso que domina por igual los medios

sensibles y  los elementos intelectuales, el material y  él ta
lento, se alimenta de la inspirución, ó sea de la suma in
tuición rápida de los conceptos, de la fácil abstracción en 
las operaciones mentales y de la concienzuda generaliza-
ción á cada paso. A l genio le basta un simple hecho para, 
inventar una teoría, y  del nudo principio escueto saca una 
serie de verdades. Así la belleza está en su mano dócil para

«  N

ser moldeada y fecunda.
Y  dicho se está qüe la inspiración no es patrimonio del 

arte, sino de la vida entera. Los mártires, como los héroes, 
los inventores como los que causaron en el mundo las gran
des reformas, fueron seres inspirados; mas no todos genicB*. 
para merecer el dictado de ta l, se necesita la talla excelsa 
que sólo alcanzaron contadísimos séres en la humanidad.

64.— Hemos hablado de la inspiración como un momen
to sublime del arte y  de los actos de la vida. A  este mo
mento, precede otro inevitable, que se denomina impresio- 
nubilidad; que consiste en recibir con facilidad las influen
cias del exterior y  de sí propio, provocando estados gene
rales de ánimo que han de ser más tarde espresados espon-

táneamente. • j
La impresiondbilidüd es, pues, el estado recepUvo d©

la actividad artística, y  la inspiración, ó sea su correla
t iv o , el estado esjjowtóweo.

65.__Divídese la inspiración en tranquila y  agitada, 6
serena y  febril, según que procede por pasos lentos y  razo
nados ó por vehementes entusiasmos velozmente sentidos. 

También se dividen sus modos en subjetivos y objetivos,
4
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•conforme la inspiración de influjos íntimos ó e±-
• y

>

ternos.
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06.— Continuemos analizando las cualidades del artista,
1 i 

, 1

í ' : ya que la obra no es otra cosa que trasunto fiel de lo que
e l artista es.

Lo primero que se requiere para el arte como para el
cultivo de toda profesión humana, es vocación^ ó lo que es
Lo mismo, marcada tendencia á adoptar como fin predomi
nante en la vida aquel de que se trata, descuidando los res-

\

tantes.
>

No basta, sin embargo, abrázar tal ó cual fin, sino que
ee necesita especial. Vano empeño sería consagrar
se al fin literario, careciendo de los medios ó recursos per
sonales para dicho cultivo. Pero las aptitudes individuales

^  .  ___

pueden adquirirse en su mayoría, aunque haya algunas
que nadie da sino 3a Naturaleza.

67. —Las cualidades que pueden adquirirse son: educa-
■ción, cultura general y es;pecial y  experiencia.

Las nativas son las que acabamos de estudiar en el po
der artístico , ó sean: la habilidad mecánica y  la intelectual

*  y

6 talento^ y  genio. Las dos primeras pueden mejorarse, 
corregirse ó modificarse mediante asidua é intensa laborio
sidad; pero siempre necesitará poseerlas el artista en algún

I

odo ó grado, por inferior que sea. E l genio no puede ad
quirirse ni por el esfuerzo, ni por la educación.

68.— La vocación sin la educación es nula, puesto que

X
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la

sólo por medio dei ordenado sistema de estudios, trabajo 
y  enseñanza personales, puede desenvolverse aquella afi
ción primera que determina las inclinaciones del qué pre-

y

tende ser artista.
Esta educación es de dos modos; la general y  que pu

diéramos denominar académicayj la del taller. La prime
ra es teórica; la segunda, práctica. La una concierne a los 
principios; la otra á los casos, hechos, obras, ó acciones. 
Aquella habla á la inteligencia, ésta á los sentidos, y  ara
bas suponen un aprendizaje:d\ lado del profesor y  al lado

del maestro.
69.— Pero hay una academia superior á todas las aulas 

y  un taller superior á todos los Estudios: la vida misma, 
la sociedad, y  la contemplación de la Naturaleza; estu
diando en el hombre las costumbres y  pasiones, y  en
Naturaleza los momentos normales y anormales.

De aquí que la preparación del artista, y  del litera
to para nuestro caso singular, deba hacerse, adquiriendo
primero una cultura general indispensable á todo hombre, 
y  una cultura encaminada al conocimiento de
cuanto pueda referirse al arte en cuestión.

1j2í cultura general humana dehieroj estar confiada al 
grado de lá enseñanza pública que se llama secundaria, 
esto es, á la que precisamente se da en los Institutos en Es
paña; si bien adolece de deficiencias tales como la de no es
tudiar la historia del arte en general y  los principios gene- 
Todes del Derecho. Pero sea como quiera, la segunda Ense
ñanza en nuestro país, es la encargada de suministrar los 
elementos de la cultura general, coñ nociones de todas las 
ciencias y letras. Todo artista, todo hombre, cualquiera que 
sea su profesión, debe poseer un caudal de conocimientos
acerca de las distintas ramas del saber, para hallarse capa-

}

citado en la vida ulterior , pudíendo representar en la pa
tria el-papel de ciudadano inteligente, que aprecia sus de-
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rechos y  estima sus deberes. Adquirir esos conocimientos
es en cierto modo hasta una obligación moral, con el fin
de cooperar cada joven por su parte, al progreso y educa-
ción nacionales.

70.— Pero además el artista ha de hallarse adornado de
V una cultura especial de su arte  ̂ formada sobre el estudio de

las principales obras en cada género, y  con la historia á la
vista, donde se reúnen los monumentos más importantes.
Además, las reglas prácticas y  técnicas, deberán ir faci
litando el aprendizaje de la profesión. Y  para nuestro caso,
el literato ha menester acudir á todas las fuentes por el ca
rácter de universalidad de su arte. No todos los hombres se
ocupan ni entienden de música, dé pintura, de estatuaria;

A
pero todos leen, escriben, estudian más ó menos la mar
cha de la civilización humana, en libros, revistas, periódi
cos, y  son jue.^es más ó menos diestros para criticar la 
novela, el drama, el discurso oratorio, con todo lo cual se

»  .

hallan familiarizados. Por tanto, si más vasta y  profunda
ha de ser la cultura general del literato, más intensa y  aca
bada debe ser al propio tiempo su cultura especial literaria.

71.— Por último un literato inexperto, es un artista al
cual falta la mitad de sus condiciones, hdi,. experiencia ad
quirida en medio de la sociedad en que se mueve, es indis-

✓ pensable don. Depende esta experiencia de la observación

\

continuada que ha de mantener y  de la meditación acerca 
de todos y  cada uno de los hechos ó casos observados. A llí

I

y donde las relaciones sociales no alcancen, el literato debe
volver la vista á los libros, donde las ciencias registran tan-

V

tos y  tantos fenómenos sujetos á una ley, interpretados
y  .

^  \

lediante razón. Y  de esta manera la experiencia no será
\

\

la nuda y  empírica que dan los años, sino la inteligente y
anticipada qué produce la ciencia. E l trabajo, pues, del l i 
terato es de constante flujo y  reflujo de la ciencia á la vida
y  de la vida á la ciencia, mirando alternativamente á am-
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bas maestras. Con lectura constante y  sobre buenos mode
los, leyendo hien, mejor que leyendo mucho^ (non multa le
genda, sed multum), observando escrupulosamente la Na
turaleza y la sociedad, y meditando sobre todo ello, el ar^
tista en general, el literato en'particular, están capacita
dos para que merezcan ser atendidos por el público

/

Lieeeión 14.

72,—-Estudiado en lecciones anteriores lo expresado en
✓

el arte, ó sea el fondo, su determinación en su desarrollo
y  tópicos, el asunto, la elección de éste, la distribución del
argumento en la obra literaria ó sea el plan, de una parte;

4

y  de otra el artista y  sus cualidades: todas cuyas cuestio-
.  ___

nes las agrupan los retóricos en ios tratados que llamaron
los antiguos Invención y  Disposición, debemos empezar á
ocuparnos de la forma de la obra literaria, que se refiere al
tratado llamado por los preceptistas.

73.— La forma es lo expresante en e l  iarte, es decir, lo
que sirve para manifertar el fondo ó lo expresado.

Para sacar al exterior el fondo interno ó sea para ¡pro
ducir la forma externa, el artista se vale de dos elementos
indispensables: el material y  la disposición del mismo; la
palabra, en nuestro caso, y  el modo de emplearla.

La palabra^ 6 lenguaje hablado no es más que una ma-
w  ^  .

I  ♦

ñera dél lenguaje. Y  lenguaje es la expresión de todo nues
tro interior inmediatamente, según hemos visto, y  media
tamente de todo cuánto nos rodea. De aquí, por consi
guiente podemos decir que el lenguaje es un signo por

^  V

cuyo empleo nos relacionamos con los demás seres.
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74 .^D ivídese el lenguaje bajo el punto de vista de la
_  A  -  •

liaturaleza de los signos, en: lenguaje de signos pasajeros
^  #

y  de signos permanentes» El primero se compone de sonir
dos j  movimientos. Los sonidos pueden ser aríicwZaíüos e

^  M ___

inarticulados] aquél da lugar a la palabra ó lenguaje ha-
blado: éste á la música ó lenguaje musical, y  de la reunión

y

de ambos nace el canto.
El lenguaje délos movimientos ó mímico bg produce

de tres modos: ó con todo el cuerpo del que lo emplea,
movimientos que’se denominan actitudes] S con los brazos

^  I  .  /

y  las manos, movimientos que se llaman ademanes  ̂ ó con
el rostro, movimientos que se nombran gestos.

permanentes
fico), puede ser de tres clases: l . “ de signos representando
ideas, qué se conoce por lenguaje ideo ;  2 .“ de signos

representando sonidos, que se apellida lenguaje/bwéííco^
y  3 .“ de signos de una y  otra clase, lenguaje geroglífico.

El lenguaje dé signos jjemtmewíes, ó escritura, cuando
á J

es ideográfico, puede representar direda ó indirectamente
las ideas. En el primer caso resulta el lenguaje ideográfi-
co propiamente dicho, en el segundo, el lenguaje simbb-̂

lico. •  «

I

De igual manera, el lenguaje de signos permanentes 6
escritura, cuando es fonético, puede representar un sonido
por cada signo, formando el lenguaje alfabético 6 varios
sonidos por cada signo, lenguaje o escritura sintética, como
la taquigrafía por ejemplo y  las abreviaturas, etc.

^ 1  ^  n  A  ^

La transición de la escritura figurativa ó ideográfica á
la escritura fonética se ha marcado en la historia por la es-
critura cuneiforme (ó de forma de cuñas ó clavos) usada
pór los Asirios, los Medos y  los Persas.

7 5 .— La literatura no se ocupa de todo el lenguaje, sino
** ♦

▼  *

del literario. Y a  apuntamos en la introducción algo acerca
del particular al señalar las relaciones de nuestro estudió.
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Volveremos sobre este asunto más adelante al tratar de 
-la Didáctica» Nos basta á nuestro propósito analizar en el 
lenguaje los elementos de la palabra, como material del 
literario.

^  s  ♦

76.— La palabra es un sonido articulado, mudable, 
cuando por naturaleza desaparece en cada momento al ha~ 

Mar, inmutable cuando se fija de un momento para todos
-al escribir:

El sonido articulado se produce por el aire y sé modi
fica en los distintos órganos de la boca. Estos órganos son: 
los pulmones especie de fuelle que expulsa el aire poco á
poco; la tráquea, conducto por donde pasa; la laringe, tapi- 
,^ada por una membrana cuyos repliegues rellenan las cüer- 
<ias vocales; la lengua, el paladar, los dientes y lós labios, 

77.— Es todavía problema psicológico el de la produc-
♦  9

ción del lenguaje, sobre todo en lo que se refiere al órgano

,V
s
✓

;  ’

■  .  •  - I '

\

xionde residan de que pueda depender esta función. Según 
experimentos del fisiólogo francés B mea se cree que depen
de el lenguaje de la cuarta circunvolución izquierda del 
cerebro; aunque nada se ha fijado como cierto, desde el 
punto que observada una enfermedad en dicha circunvolu
ción, ha podido ser sustituida por la cuarta circunvolución 
homóloga de la derecha.

También la tartamudez se estudia como enfermedad ce
rebral y  la afaxia. V

- • I

L

lieeeion 15.

4

78.— Los sonidos articulados más elementales, son las fe-
tras , que se dividen en vocales y  consonantes. Estas son

^  >
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como el esqueleto dei lenguaje; las vocales, como la carne^
que recubre este esqueleto. Las primeras representan el va
lor ideográfico; las segundas, puramente la modificación
necesaria para la palabra hablada. La prueba de esto, se
halla en que en la escritura pueden suprimirse ,  y hay len
guas como el árabe, que se escribe sin vocales. No puede
decirse con entera exactitud que las consonantes no sue
nen, muchas de ellas tienen sus sonidos propios y  basta
pensar en la r , la s, la f, etc. Las vocales sí son las que
dan el sonido musical de la lengua.

79.— Varios filólogos se han ocupado de la formación de
las vocales, tratando de reducirlas á una simple clasifica'
ción. Nuestro sabio Orchell fprmó el triángulo que lleva
su nombre (orchéliano). Hélo aquí:

u

La explicación de dicho triángulo, es como sigue; Daba
«  ♦  s

el docto profesor de los Reales Estudios de San Isidro de
[adrid (hoy Instituto de 2,* Enseñanza), como base, á la

figura geométrica, desde la epiglotis á los labios , colocan
do la vocal a en la epiglotis y  la u en los labios, y  loSv
otros dos lados, desde la epiglotis á las fosas nasales, colo
cando la i  en el punto más alto ; y  el tercer lado desde loŝ
labios á las fosas nasales. La c, la o y la w francesa, las
situaba en loa puntos medios de estos lados; y  en reali-
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<dad, en cada uno puede coloearKe toda la aerie de vocales
intermedias, puesto que la a, la ¿ y  la u  son las tres fun
damentales.

80,— Cuanto á las consonantes, divídense en guturales,
paladiales, dentales, labiales, segiin el órgano que las de
termina, y  mixtas, como gutural'paladiales, dental-labia
les, cuando es más de uno el órgano que interviene en su
formación. Debe tenerse en cuenta que á veces se sustitu
yen en el uso diario unas por otras consonantes de un 

10 orden, ó sea formadas en los mismo órganos. Coniri
f . . • «

lo cual á veces las palabras varían á través del tiempo, y
r

al pasar de una lengua madre á otra derivada, no siendo
fácil reconocerlas á primera vista.

81.^Llám ase ortografía la recta escritura de las pala
bras aisladas, tanto en las letras que representan loé soni
dos, como en la acentuación de las palabras, y  en la reía-
ción de unas con otras en la oración (puntuación). Y  deno
mínase ortofonía la debida pronunciación de la palabra ais
lada y  la entonación en la palabra en conjunto. La etimo
logía ordena escribir las palabras según su origen y  según
su fonética ó manera de sonar. r ;

82.— En la palabra, hemos visto que existen dos ele-
mentos; el sonido y  su articulación. E l primero, se
reduce al aire ex que pasa por las cuerdas vocales,

^ ,

pero sin articularse.
La voz puede Eer: grito, donde sobresale la vocal a;

I

, /

, que sale por la produciendo generalmente la
vocal e; silbido, sonido que se modifica en los labios; risa^ )

carcajada, originada usualmente en la garganta, predomi*
. y

\

nando la letra a¡ tos, movimiento brusco del aire en la
garganta también; eííomwdo, choque de) aire de los pul
mones contra el paladar, modificado en la nariz y  labios; /

rongwído, interceptación del aire por contracciones más ó
menos tenues de la garganta, modificándose también en eL
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paladar; y  cierta especie de mugido nasal con los labios ce-

/ rrados, etc*
Así como hay voz sin palabras, ejcisfcen palabras sin̂

I  ♦

I

%

voz: por ejemplo el cuchicheo en donde se articulan suave--
mente palabras con la menor cantidad posible de sonido.

S3 .— La palabra consta de un elemento permanente que
se perpetúa con ligerísimas variantes á través de la his
toria de las lenguas. Este elemento se denomina , es.
sumamente sencillo y  pronunciado en una sola emisión de
voz, de donde nace la sílaba ó lenguaje silábico. En la raiz;

4

se halla la significación primitiva ó fundamental de las pa
labras, las cuales se transforman por agregaciones denoml
nadas afijos.

Estos se Bubdividen en : prefijos por el principio; infijos.
por el medio; por el fin de las palabras.

84 .— Las palabras más sencillas, son por tanto las mo
nosilábicas, ó de una sola sílaba.

La reunión de palabras, agregándose unas á otras, ó i * -

yuxtaponióndosé, constituye lo que se llama aglutinación^
E l desarrollo del contenido de una palabra , ó sea el

desenvolvimiento de su radical, transformándose y  pro
duciendo nuevas voces, como si se desdoblasen las pri
tivas por medio determinaciones distintas ó desinencias
diversas, se llama flexión, Y  este es el grado más perfecta
de la formación de las palabras.

85,— De aquí procede la clasificación morfológica de las
✓

lenguas, én 1.®: monosilábicas^ en las cuales todas las pa- >

labras constaií deuna sola sílaba , como el chino; 2.® aglu
tinantes, en donde las palabras se yuxtaponen, como el
vascuence ; y  3.® en lenguas de flexión en que las raicea se
despliegan para formar nuevas palabras, y  á esta clase
pertenecen los idiomas indo-europeos.

En opinión de filólogos y  lingüistas parece estar con
firmado el fenómeno de que las lenguas flexivas han nece-
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sitado pasar en periodos anteriores, por las formas agluti-
mntes y  monosiíafeiccts sucesivamente y  por ese orden in-
verso 5 pero no está averiguado que las monosilábicas ha- ^  - I

yan de pasar por la forma aglutinante'para llegar a la fle

xi va.

(

u

^Lección 1©
>

•  ^

9

86.— Aunque lo expresado ó fondo y  lo expresante ó
♦  \

forma guardan entré sí relación tan intima de compene
tración, puede observarse fácilmente que cada uno dees-
tos elementos en el lenguaje tiene su valor propio é inde^

♦  s
^  ^ y

^  •  •  A  ~

pendiente. Asi, por ejemplo, un sólo signo puede expresar
♦  ♦

varios significados y  un sólo significado puede ser expre-
>  A

sado por medio de varios signos.
La palabra es expresión de todo nuestro sór , según he

mos dicho anteriormente; pero con especialidad, es expre
sión de nuestro pensamiento. Y  en nuestra facultad de
pensar hay las siguientes operaciones simples y de rela

ción .%

87 _ 1 .° Concepto ó ¿cíeas y  sus diferentes relaciones;
2.“ ju icios, ó relación afirmativa de conceptos; 3.” racioci-
nios 6  relación de juicios.

Cuando nada se afirma ni niega y  los conceptos están
unidos por (relaciones secundarias), se for-

B  — B

man frases. Cuando reunimos conceptos por medio del
/

verbo (cópula), afirmando ó negando algo en el juicio, se 
forman oraciones. Cuando unimos juicios por medio de con-

N

canciones en el raciocinio, formamos discursos ó razona-

♦

1
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mientos. (No se confunda este discurso con el discurso ora-
torio como pieza literariaj de quo se hablará eu su sitio.)

L ps emociones dei sentimiento que representan estados
totales dei ánimo , se expresan directamente por medio de
interjecciones j  por la entonación.

88.— La relación de oraciones y  razonamientos, consti
tuyendo un todo encaminado á un fin, da lugar á la cZáw-
sula, eS decir, á encerrar en un período un pensamiento
completo que en su forma externa se llamaj)árrct/b.

Las cláusulas pueden ser sueltas ó enlajadas. Las pri
meras, como su nombre lo indica, van sin enlace ni traba
zón; las segundas, se ligan por simple yuxtaposición ó agre
gación sin relación de unas á otras, ó entrelazadas por me
dio de gerundios y conjunciones.

En cuanto á las oraciones, hay que notar si son direc^
tas i ó m orsas; esto es, si van colocados sus términos en
el orden de 1 ° sujeto y  sus complementos, 2.” verbo y tér
mino de la acción con sus complementos respectivos; ó si

\

por el contrario se construyen con hipérbaton, ó sea sin
guardar este orden. Esta forma es muy usual en latín;
algo menos frecuente en castellano y  muy poco usada en

s  —

89.— Para notar algunos caracteres de la
palabra hablada y  la escrita, consignaremos que de lapri-
mera se sirve infinitamente más la humanidad que de la se
gunda; por más que esta desigualidad ha venido haciéndose
menor cada día, especialmente desde la invención de la im
prenta y  otros procedimientos análogos, para multiplicar la
conversación y  salvar tiempos y  lugares; perpetuando á la
vez el pensamiento, é inmortalizando las obras del genio
para enseñanza de la posteridad.

La palabra corregirse, p&to después de
producida; la c«cnto puede ser. corregida antes de pronun
ciada como si ramos, ó
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Asiste á la palabra hablada cierto colorido puesto de
relieve mediante \̂  entonación y  mientras que la escrita ca
rece de ese espíritu vital. X

90.— Hasta aquí hemos venido ocupándonos del sonido,
ás como fm íío que cómo sonido propiamente dicho, ó mu-

sical. Anotemos de qué depende el elemento musical en el
lenguaje: 1 “ de la proporción entre las vocales y  consonan
tes; 2.® de la.tonalidad; 3.” del acento; 4í.® de la armonía
imitativa; 5.* del ritmo.

Analicemos cada uno de estos elementos.
.  I

l . “ El predominio de las vocales sobre las consonantes ó
viceversa, causa \&> suavidad 6 asperem respectivamente de
una lengua. El alemán entre las indo-europeas, por su
preponderancia de las consonantes, pertenece al tipo ás
pero; el italiano , por su preponderancia de las vocales, al
tipo suave. Alguien ha calificado estos tipos con los ñora
bresde masculino y  femenino, por la rudeza relativa del
hombre y  la dulzura de la mujer. También el empleo exce
sivo de diptongos y triptongos, 37̂ el^uso de vocales fuertes,
dan carácter duro ó blando á una lengua.

Finalmente por ej número de sonidos en cada raíz, se
dividen las lenguas en monolíteras^ (indo-europeas)

s

y  iriliteras, y alguna cuatriliteras ,  según entran una
dos, tres ó cuatro letras.

91.— 2.® La tonalidad del lenguaje, no es idéntica á la
usical. En las lenguas, se funden los sonidos unos con

otros, continuada y sucesivamente; en tanto que en la
lúsicase escalonan y distinguen con intervalos.

La tonalidad general de las lenguas se concreta, mar
cándose por razas, pueblos, regiones, familias é individuos.
Dentro de una misma nación se ewíoiia la lengua con una
canturía peculiar, y  dentro de cada familia, en cada indi
viduo, produciendo lo que se llama tonillo. V

>  ___

3 El acento sirve para dar mayor ó menor intensidad á

K ^  *
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la frase, señalando los diferentes puntos en que ha de subir
A

ó bajar. Divídese en prosódico y etimológico.
4.° La armonía deimitación ó imitativa, consiste en que

rer reproducir en las palabras sonidos de la Naturaleza.
Distínguense dos clases; literal ó servil y libre ó ideal. Ocu
rre el primer caso cuando buscamos palabras cuyo sonido
retrata lo más exactamente posible el sonido natural que se

✓✓

procura copiar; el segundo caso acontece cuando para re-
velar estados totales del ánimo ó del pensamiento, se echa;
mano de ciertas palabras que por su estructura tienen grá
fica semejanza con aquellos sonidos.

Y a  volveremos sobre este particular más adelanté.
*  r

92,— 5.° Duración, es el tiempo que se tarda en pronun-
•  /

ciar un sonido. Y  por este concepto se dividen las sílabas
^   ̂ m  ú  M

en IciTffüs y  hTevss, manteniéndose entre tambas una relación
constante, á saber: que la breve vale la mitad justa de

una larga.
R iU w  es la combinación de las diferentes duTCiciofies,

♦  s

con los acentos , l&a pausas ó descanso, y  las cesuras d

caidas ó cortes.
Divídese el ritmo en progresivo ó siempre continuado.

que da lugar á la prosa, y  regresivo ó que vuelve periódi
camente á repetirse, y que origina el Precisamente
la palabra verso significa vuelta.

El ritmo representa en lino y  otro caso, la reunión ín ti
ma del elemento espiritual y  material de la palabra. Ca
biando el ritmo, bien en su movimiento] bien en mmedida
de duración, se produce la modulación ó cambio de tono.
De la sucesión ordenada de los sonidos nace la melodía y

A  4

de la simultaneidad de los mismos la armonía musical.
I

Sobre esta inateria volveremos también más adelante

en el sitio oportuno.
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lieccion IT,

9 3 ,— Llevamos estudiado cuanto se refiere al fondo de
A

la obra literaria y cuanto concierné & \b> forma en lo ge
neral y  aplicable á cualquiera clase de trabajo de esta ín
dole. Ambos conceptos, expresado j  expresante y TeeWÁvin
mayor desarrollo al estudiar los géneros literarios particu

lares.
Réstanos considerar para terminar este análisis gene

ral, la Elocución misma, que los preceptistas consideran \

como la 3.* Parte de la Retórica dándole este mismo nom-
,  y  '

bre al tratado, y  desarrollándola después de la Invención
y  Disposición,

Veamos qué capítulos abraza.
94.— 1.® Como quiera que la eZocwctó?̂ > no es otra cosa

I .

que la reunión de fondo y forma para dar existencia á la
obra, deberán fijarse en primer término qué cualidades
deben adornar á la expresión literaria (relación de
expresado y  expresante) para que resulte artística.

2.“ Como quiera que la elocución no siempre reviste
igual modo exterior, deberán concretarse cuales son estos^ t

odosj y  al mismo tiempo la distinta naturaleza de la ex-
S

presión ííirccía unas veces, é indirecta otras, debiendo in
vestigar cuantas maneras sean posibles para manifestar el
pensamiento y el sentimiento del artista.

r

3.° Como quiera, finalmente, que la expresión literaria
se determina en pueblos, épocas é individuos, deberá con

r

V
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Biderarse cada una de estas concreciones accidentales y  pe

culiares.
EI estudio de estos tres capítulos, se denominan:

♦ / l . °  Condicionem de la buena expresión y  vicios que deben
N

evitarse. 2." Modos de la elocución y  figuras retóricas.
S.° E l estilo y  su clasificáción y  divisiones.

95.— De las condiciones que se exigen en la elocución
i
S

\
literaria, unas se refieren al fondo, otras á la foTmajj  otras

♦

•  i . - ' - .  / á la existencia de la obra.

V

liás que miran al fondo son: vBTdad en los pensamien
^  <

tos, bellem en los sentimientos, y  bondad en los actos des
criptos ó expresados.:

La verdad consiste en la de las ideas con
r

i  '  

I  • los objetos mismos que designan. La disconformidad en-

V  .

f
. *  í

tre la noción y  su objeto, se llama /iiZsedtó ó inexactitud»
Pero én el arte no se exige que se exprese la verdad con
el rigor que en la ciencia. Basta con que haya verdad apa-

♦  s  *

♦  ^  \ rente, ó verosimilitud; es decir, que admitidos ciertos an-
tecedentes, sea posible lo que se manifiesta, como pensado
ó realizado, como idea ó noción. También suele llamarse á
la verosimilitud, verdad poética^ la cual no ha de estar en
abierta oposición con la verdad real ó científica.

Los pensamientos inexactos, los personajes ó actos fál~
. y SOS, los sentimientos en un todo contrarioá al corazón hu-

mano, deben proscribirse en absoluto, en las obras serias;
fiñicamenté se admiten en trabajos cómicos, humoiísticos.

.  f

.  A

f

7

jocosos.
96,— La soliden y  Is, profundidad ,  como cualidades del

pensamiento, también son recomendadas por los retóricos.
^ ^  * A  A  ^  A  M

•

•  \

M  ^

La primerti equivale á la verdad del raciocinio ó lógica.
_______  ^  ^  A  A  •

Opónese á esta cualidad la fu tilem , ó sea la insignifi-

V

cancia. La profundidad brota en las obras, como conseóuen-
s  ___

<íia del número dé a erdades explicadas, Opónese á ella la
s  ♦  .

<

s  ♦  .

superficialidad ó sea la mera expresión de conceptos, sin el
\
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Becesario desarrollo, ó ia exposición de principios tan vul
gares que no merecían ser consignados en una obra lite
raria;

s

97.— Cuanto á la cualidad que deben ostentar los senti
mientos que exponga el literato, ante todo se requiere que
sean capaces de conmover ó emtícionar] lo (mal no es po
sible conseguir si carecen de belleza, Y  serán sentimientos

s

bellos bajo este punto do vista, aquellos que expresen con
fidelidad, ora el mundo interior del artista que los experi
menta, ora los objetos que trata de reproducir. Las pasio-
nes ó sentimientos patéticos debérán producir el efecto pro
puesto. Y  lo logrará eLliterato, siempre que respondan á
la manera de ser del género humano, ho patético natural^
habrá, de expresarse en toda su hermosura; esto es, con
los accidentes propios de las fuerzas ó elementos físicos,
huyendo de toda exageración y  violencia en uno y  otro
caso.

98.— ^Por último, Isi bondad que ha de resplandecer en
las obras literarias, ya indicamos cómo ha de entender-

✓

se. Aquí sólo añadiremos que el pudor, el decoro y  la ho
nestidad han de hallarse latentes en el fondo de toda mar
nifestación. El bien no es otra cosa, para este caso, que la
conformidad del acto con la intención moral.

Los vicios opuestos á estas propiedadéa que se exige
brillen en la literatura, aparecen, con frecuencia desgra
ciadamente; pero ora sea en el teatro, ora en la novela,
pronto se desvanecen. Poique lo obsceno y pornográfico
nunca prospera en literatura, para honra del arte.

Ijíí verdad t  la belleza y  la bondad que ha de manifes
tarse en el fondo del arte, son tres principios que se her
manan, como reflejo de las esencias absolutas de Dios
mismo.

.  \

)  ^
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99.— Las condiciones exigidas por el arte para el len-
A  a  ^  ^  ^  1

guaje literario, y  que se refieren á la conformidad de la
palabra con la lengua, son ixes-. purem, propiedad y ar-

monía.
Es puro el lenguaje cuando no tiene mezcla de elemen

tos extraños á su naturaleza propia; y  correcto cuando
dentro do su naturaleza obedece á sus leyes fundamenta
les. E l uso V buen sentido general, formula las leyes natu-

9  m  *  ̂  m

rales; y las especiales y  técnicas, la gramática, y  los diccio
narios. Unas y  otras se comprueban en los modelos de los

 ̂ ^  ^ ^  __1
buenos escritores, qué son como el Código superior moral-

 ̂ m  ̂ \ • / m ___i X___
r mente aceptado por consentimiento de la nación. También

la s  academias encargadas de depurar la lengua, son auto-
lidad oficial en caso de duda. Entre nosotros, la llamada

Academia
Por consiguiente, será puro un vocablo cuando perte-

nezca' á la lengua en que habíamos, aunque no se encuentre

/ . registrado en el diccionario por omisión ú otra razón cual

quiera
Será pura una frase si se observan en ella la,s reglas

gramaticales.
Será pura una cláusula, siempre que en su construc

ción no se falte á los giros característicos, idiotismos y mo
dismos propios de la lengua. E l empleo de todo lo genui-

« t e  .  A  A  *  ____

ñámente peculiar y  exclusivo de fun ^idioma, en que se re-
une el orden de razonar y  de exponer, la manera original

N
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ÚG decir, constituye lo que se denomina el genio de la 
lengua.

Se llama castizo el lenguaje, cuando, cualquiera que sea 
el asunto explicado, no se falta á la pureza de las voces,
frases, ni cláusulas; esto es, cüandola corrección se lleva á .

✓

todos los elementos obedeciendo á la tradición de nuestros 
elásicps. La elocución puede ser correcta sin ser castiza, si 
no se siguen las tradicionales maneras de los autores selec  ̂
tos, aunque se observen las leyes de la gramática. Pero no 
puede ser castiza sin ser correcta.

A ^  ^

100.— la pureza y  corrección déla lengua, se oponen 
los siguientes vicios:

el óarharismOy 6  empleo de vocablos ó giros extran
jeros (galicismos, del francés; hebraísmos, grecismos ó he
lenismos, latinismos, etc., del hebreo, griego, latín, etc.) 
Ejemplo: dehut y  debutar.^  ̂ ,

2.° el arcaísmo ó uso de voces ó giros anticuados, y  que 
ó han perdido su significación primitiva ó han desapareci
do del comercio común del lenguaje. Ejemplo: magüery

y

♦  V

.  I

S

V  •

J

• v  »

-

s

»  r

r -

s . í

I

asaz.

i V  r , '

3.^ el woZogfísmo (ó vicio opuesto del anterior), consis
tente en el empleo de locuciones nuevas que ó no son bas
tante admitidas, ó cuya significación no es suficientemen-
te clara. Ejemplo; reíaíar por re/enr, formando un yerbo

.  .

del participio de otro
✓  .

4i.° el solecismo ó uso de locuciones en que se falta á las 
reglas gramaticales: Ejemplo; color de blanco hueso, por 
eolor blanco de hueso;— cuando es que Ud. debe almorzar,

5. ® el abuso de modismos, cuya significación esté perdi
da, cambiada ó ignorada, como ocurre con gran número
de frases hechas, muchas de ellas vacías de sentido.

. .  ♦

6. ° el abuso de lajpwre^a que se llama Purismo. Se in
curre en este defecto cuando se habla ó escribe afectada
mente, rebuscando las palabras y  giros que copian locucio-

•  ✓

j -

.  . V
I

A .  ♦

Y  ♦  í  •

ly- .■
I  v V



t

t  V

♦  t

v ;  ♦  ^  •

f

t  ^

k:
f

F r

y '

>

/  s

< ♦

1

l.r./;
J ÁÍ

i  y
f

A ,

; " - ' < K  .  .

'  \

< ̂
I

• V '*

)

•   ̂ J
•  ^  ^

> *
^  ^  s

\  •

X *

64' ' •

nes clásicas. Este prurito nimio, dió ocasión á la frase de
M  ^  ^  ■ V  «  J ^  ^  A

aquella ateniense que oyendo hablar á Teofrasto, dijo:
Ese hombre es extranjero.—En qué lo has conocido, le

interrogaron — En que habla demásiado Uen el griego, n
Para terminar con este asunto, indicaremos que no

siempre deben proscribirse los neologismos; antes bien,
aceptarlos, cuando se trata de palabras necesarias por no
existir otras eñ la lengua; cuando sean inteligibles y sean
sonoras, no riñendo con lo que antes se apellidó genio de
la lengua. Con tales condiciones, desde Horacio á nuestros
días, siempre se ha defendido que es legítima la introduc-
cióñ de vocablos nuevos. Quintiliano dió un precepto en

f ♦ .  _  .  Til ̂  1 ^  ^
una frase, aplicable á arcaísmos y neologismos: nEnlaspa-

-  *  M  1 «  . " . 1 ^ ______ ^   ̂̂ ^  M

labras nuevas úsense las más antiguas y  en las antiguas
>

>

las más modernas. >»
qQ l^_Laj?rí)2?¿edaíí es aquella cualidad de la elocución

que estriba en aplicar á cada cosa el calificativo adecuado;
y  en general, la extricta manera de hablar ó escribir con
exactitud de p a la b ra s , correspondiente á exactitud de

ideas.W S w  *

E l defecto del lenguaje opuesto á la propiedad, se
llama vaguedad, 6  impropiedad; y  se funda usualmente en
la llamada sinonimia, ó sea en la semejanza de muchas pa

labras que designan a una sola idea. Cuan

do de las varias acepciones de un
^  ^  ^  A  A  «  A  ^  ^

, no sé elije aque-

lia que expresa con fidelidad él pensamiento, la locución
queda sin vigor y  resulta débil para el fin apetecido.

La propiedad del lenguaje, condición difícil cuando un
autor nacional escribe en la lengua pátria, es todavía

É  M

más difícil cuando un escritor traduce á un autor extran

jero
La Bruyere ha dicho que de las varias locuciones que

enuncian un pensamiento, una sola es la buena. En dar con

ella estriba ue habla ó escribe con propiedad.
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102,—-La armonía j  última cualidad del lenguaje, radi-
ca en la bella sonoridad resultante de la acertada combina
ción de las palabras.

Claro está que el autor no va eligiendo palabras y  fra
ses que produzcan este agradable efecto; sino que escri
biendo ó hablando, observa ciertas bases, y  corrige al escri-
bir su obra con arreglo á ellas, ó al hablar, procura obede
cer á esos mismos principios, que por ser múltiples no pue
den someterse á una estricta clasificación, ^ero hay algu
nos perfectamente definidos. Por ejemplo, no es armónica
la terminación de las frases en palabra aguda, tratándose
de prosa estética, á cuyo final se llama cadencia ó conclu
sión. En el verso se admite, aunque no es usual sino para

✓

ciertas combinaciones, en donde es de rigor; para el canto,
es inevitable la terminación aguda de las frases musicales,

.

f

que no es posible terminen de otra manera en las lenguas
romanas modernas. La prosa francesa, donde abundan los '  \

agudos, es menos armónica que la italiana y  la española. 
Tampoco es armónica una frase y aun una cláusula en

donde se abusa de palabras de igual entonación. La mo-
s

notonia supone la falta de variedad, y ya hemos visto que
ósta es condición de la belleza, y  debe existir en toda
obra artística.

Como nos hemos ocupado antes de esta categoría, no
hemos de insistir mucho acerca de la armonía del lengua-

V

je. Bástenos indicar en ella la individualidad del sonido ó
timbre, que distingue á los cuerpos duros de los blandos^
tratándose de sonidos materiales, Y  esto, es enteramente
aplicable á la voz humana. Por el timbre se clasifican las
voces al mismo tiempo que por la extensión. Generalmente )

O

á determinada extensión de voz (tenores ó barítonos, etcé
tera,en la música), corresponde determinado timbre, Pero

^ ♦

tambión hay voces que perteneciendo á tenor por su exten -
sión, son abaritonadas por su timbre. De la calidad de éste

5

" V
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s  ____ > ♦

depende en parte la armonía dei lenguaje en el orador ó
actor ó cantante; y  dicha calidad es tan eminente que lleva
mucho adelantado para conmover, deleitar ó convencer
quién posee buen timbre de voz. Suele dividirse en metálico
Ó vibrante y  opaco 6  con escasa vibración. E l volumen de
voz depende de la masa del sonido, y  la extensión, de la
cantidad. La superior manifestación del timbre metálico es

♦  _̂__ A

A  o/rgentino ó de plata, llamada así por la semejanza con
el sonido de dicbo precioso metal, y  al cristal tambión se
aplica lo que al timbre se refiere.

A l ocuparnos antériormente de; un asunto que guarda
completa conexión con el actual, hemos analizado el tono,
la duración de los sonidos, la melodía, el ritmo. Ahora,
insistiendo en él particular, añadiremos que además do ese
ritmo de tiempo, hay el de acentuación ó acento, sobre el
cual volveremos con motivo de la versificación. De ól y  de

s — _s  ___

sus diferencias habremos de tratar; y  concluiremos lo que
hemos de señalar en punto á la armonía, asegurando que
no sólo es cualidad privativa del lenguaje; sino que á cada

_

paso aludimos á la armonía del alma, de los astros, de la
naturaleza, etc., y  que siempre resulta de la concordancia

de loa varios elementos constituyentes de un
<

objeto, un ser ó una entidad.
Suele dividirse la armonía en general ó vaga y  especial

s

6  imitativa* De la segunda nos ocupamos antes; cuanto á
la primera es precisamente la que acabamos de analizar.

La armonía procede pues de diferentes elementos, cuyo
empleo no debe ser artificial sino espontáneo, y  resultante
de la nergía de la expresión combinada con la  dulzura,
de la inspiración natural y  no afectada y  en fin de las
correspondencias y  relaciones mecánicas que hemos apun-

r ' .

tado someramente.
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103.— Aunque en realidad debieran considerarse reuni-
das las cualidades de la elocución, tanto las que se refierén
íil pensamiento y  fondo en general, como las que respec-
tan á la forma ó lenguaje y  las tocantes á la expresión

lomisma, con el fin de no disentir tanto y  en todo con 
usualmente establecido, estudiaremos por separado estas
últimas cualidades, si bien muy de pasada.

 ̂101,- Los preceptistas quieren que en las cualidades de ♦

la expresión misma, se considere: la claridad, Imprecisión
y  la naturalidad.

Entiéndese por claridad de la elocución la feliz expre-
"sión del pensamiento, para que sin esfuerzo alguno salte á \

la vista sin lugar á duda el sentido total del mismo. La
s  ♦

claridad también se aplica á los asuntos, con objeto de que
V

%

ae revelen sin intrincadas combinaciones, ni laberintos in-

N o quiere decir esto qüe al tratar de ciertas materias,
hayan de ponerse á la altura de los que no se hallan in i
ciados en la ciencia, por ejemplo, á que hacen relación. Así,
dirán que son obscuros los problemas matemáticos, aquellos
que no se hayan preparado convenientemente para resol
verlos. Y  lo propio podría afirmarse de la filosofía. Pero es
'evidente que esto no dependerá dé la expresión con que se
exponen, sino de la materia misma que requiere prepara
ción previa. Conseguida esta preparación, si no se logra

/
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penstrar en el significado de una entinciacidn científicas^
entonces se podrá asegurar que no es clara.

^  A  «

En cuanto á los trabajos destinados al común de los-
B  «  r h  m  m  •  t

lectores, cualquiera que sea su género, se ha de facilitar-
por los autores su comprensión, sin llegar a la trivialidad.
según se notó antes con distinto motivo.

En la poesía, en cambio, puede permitirse el literato
ciertas vaguedades; tanto porque haya en su espíritu esa&
mal definidas concepciones, cuanto porque el claro-obscu-
ro de su expresión puede ser elemento también de belleza.

A  •  J  _

Intencionalmente se busca en muchas ocasiones semejante! ♦ <

falta de claridad, sin que sea censurable.
105. — La precisión no es tampoco una cualidad que

A  •  ^  T

esencialmente se separe de otras características estudiadas.
Esta puede englobarse en Ib, propiedad, asi como la cían*-
dad en la j?wre^a,y por último, la 7̂ aí í̂raZ^dací en la cate

góría de Ib, armonía.
Entiéndese por precisión (según la definición de Aristó-

teles), iidecir lo que se debe y ni más ni menos.n Y  esta cua
lidad de la buena elocución, tampoco puede aplicarse por

•  .  ■  '  •  J  ________________________________________

igual á todos los géneros; lo que en poesía se consiente, no
es permitido en una obra científica. La extremada preci
sión puede dañar ála claridad y  auná la naturalidad,co o 4 ¿

veremos más adelante. Huyendo de amplificar demasiado
^  J V - I  ^

los conceptos, se suele incurrir en el defecto de dejarlos
reducidos á su más mínima expresión. Y  esta concisión,

A  •  1^  ^  A  B  V  ■  É l _________ _ — ^  9

exagerada puede ser tan perjudicial cuanto las superñuida-
M

des sin intención ni interés. Se debe, pues, proporcionar
muy bien el fondo y  la forma, para evitar que resulte n un

•V

diluvio de palabras en un desierto de ideas, n ó lo con-

trario. r*
^  M  A  V i

106,— La 'naíwaZidad consiste en que de tal manera se
_  _  -  .  «  •  ^

expresen los conceptos, que hagan olvidar el trabajo mecá
nico del arte, al que los contempla. Cuando 'se olvida esta

>

,j
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itrama laboriosa dei estudio que precede á la realización de
una obra, naciendo ósta con la sencillez con que la Natu
raleza produce sus criaturas, la producción seduce al par
que convence. Y  tal ha de resultar al fin, que no se conci-
ba otra manera posible de tratar el asunto ni de exponerlo.

Así como la exageración de la naturalidad es ocasiona
da á caer en desaliñó^ así el rebuscamiento para aparecer
natural, suele incurrir en alambicamiento. Por esto
naturalidad no ha de ser hija del artificio, sino real.

Opónese á la naturalidad, la hinchazón, la ampulosidad,
el énfasis y  otros defectos de que todo artista debe huir, y
singularmente el literato.

107.— Terminadas las condiciones que se piden en los
pensamientos (fondo), en el lenguaje (forma), y  en la elo-

A . ' cución (obra misma), pasemos á enumerar las diversas cía-
ses de elocución.

Divídese en objetiva^ subjetiva j  mixta ó dialogada.
La elocución objetiva es la propia para exponer la na

rración de sucesos, la historia misma, los viajes, descrip
ción de lugares y  de costumbres; para los poemas denomi
nados épicos,^para las ciencias todas por punto general.

'Li2.Q\omci6 nsubjetiva es aquella adecuada para lá ma
nifestación de nuestros propios impulsos y  sentimientos, y
se halla destinada á la poesía denominada lírica.

)

Y  la elocución mixta ó dialogada, es aquella en que se
supone interviene más de un personaje conversando; y 
participa de los dos caractéres anteriores, tanto por las

interlocutodescripciones, cuanto porque cada uno de Ipi
res parece que expone sus propios juicios y  sentimientos.
E l modo mixto de la elocución es el usado en la novela y
el teatro especialmente.

A
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108.— EI lenguaje literario tiene otras condiciones es
s peciales además de las señalada». Estas condiciones corres

pónden á la relación de la palabra y  de ios modos de ex
presión con el pensamiento; á cuyas relaciones ee da el

♦ nombre de figuras retóricas.
109.— Distínguese, bajo este respecto el lenguaje, en di

recto ó recto , y  figurado. En el primero se observan en lo
que á la palabra toca, su sentido primitivo; y  en lo to-

\

cante á las relaciones entre lás palabras, lás leyes grama-
.  ♦

ticales más simples.
En el segundo, se toman las palabras en el sentido de

nominado traslaticio, mediante el cual, se extienden á
s  ^

significar conceptos que mantienen alguna semejanza con
lo que expresan primitivamente. Y  al relacionar unas con
otras las palabras, se hace en el lenguaje figurado de un.

iodo más complicado, irregular hasta cierto punto, y  anór
malo.

•  c .

l i o . — El fin de las figuras retóricas es siempre estéti
co, y  encaminado á vigorizar, realzar ó embellecer la elo
cución, Ambos lenguajes, recto y  figurado, son igualmente
naturales y  aplicables por igual también tanto á los mo
dos usuales de hablar y  escribir, cuanto á las maneras l i
terarias, en todos los géneros, si bien se emplea más en la V

A poesía.
Por directo que sea el lenguaje, siempre aparece el ele

mento figurado; sería preciso hablar ó escribir constante-

.  \
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lente en formas algébricas, para qne se pudiera asegurar
que no se cometían figuras. La base misma del lenguaje 
está en la /^wm, tanto por la ley artística del signo,
cuanto por la formación interna de los conocimientos, con
la intervención de todas las facultades y  estados del alma.

De aquí nace precisamente la falta de lógica con que
se clasifican las figuras, y  la dificultad de hacer una buena
división de las mismas que satisfaga por completo. i

I

111.— Se l l a m a ó  lenguaje figurado aquella for
ma de la elocución en que se expresan los objetos ó las
relacione^ no por ellos mismos sino por medio de serae-
janisas más ó menos definidas, Y  como estas semejanzas
pueden ser infinitas, claro es que el número de las figuras
es indeterminado, siendo posible multiplicarlas, como
tampoco es impasible reducirlas.

112.— Siguiendo este razonamiento, se puede afirmar
que la primera de todas las figuras es \a> onomatopeyay ó
sea la imitación del sonido natural por el articulado. E l
rugido del león, el silbido del viento, el chasquido del lá- V

tigo, nel ruido con que rueda la ronca tempestadn ...Fún- ♦  i

danse siempre las figuras en esas imitaciones externas de
«  ^  _̂_

*  •

una parte, y  de otra en la asociación interna de las ideas.
Por esto se les llama también imágenes.

Los pueblos primitivos, los niños, las personas incultas, •  \

f se sirven de un lenguaje pintoresco, lleno de figuras que sor-
^ m  ^

prenden por su gracia, su viveza y su exacta significación,
gráfica como si fueran fotografías. Los pueblos civilizados,
las personas ilustradas, la edad adulta, emplea un lengua-

I I je  menos figurado. Como que en aquellos, todo es espon
táneo y  en éstos todo reflexivo.

1 1 3 —̂ Hánse dividido erróneamente las figuras, en
ss

figuras de palabra^ figuras de pensamiento (cuando toda»
ellas suponen á la vez ambas cosas), y  tropos.

Definense las figuras de palabra, de dicción ó elegancias
y

r ; - / '  -

Vn
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como las Dama Hermosilla, '*ciertos giros dados á la ex-
tructura de la frase, para imprimir en ella gracia, v ive
za ó energía. II Se llaman de elocución cuando se refieren á
la alteración en el modo de escribir una palabra. Ej ;mplo:
del por de él; y  de dicción propiamente, cuando se refieren
á la sintaxis ó construcción.

Defínense las figuras de pensamiento, nciertos giros
dados á las ideas ó al sentimiento, con igual objeto que
los de palabras, á saber: para imprimir en las frases, mayor
vigor, viveza y  animación. 1}

Defínense los tropos nía variación del sentido primiti-
V vo de una palabra ó frase por el de otra idea ó pensamien-

1 to que tenga con aquél alguna relación percibida por el
espíritu. M

l i é . — Como se vé, todo lenguaje indirecto se funda en
una comparación; ya se trate en ella de distinguir los té r
minos, en la comparación simple, ya se trate de confun^
dirlos en la comparación figurada.

115,_F iauB AS  DE PENSAMIENTO. Agrúpanse de la si
guiente maneta, l.*^— Pintorescas.— 2,°— Lógicas,— 3.
Patéticas.

En las pintorescas predomina la imaginación ó fanta-
t

sía, y  las empleamos para pintar ó dar colorido á la ex
presión. Las principales son tres: Descripción, Enumera
ción y  Amplificación.

V a),— D esobipción : Consiste en poner de relieve los con
ceptos individuales de un objeto. Recibe distintos nombres;
topografía, si es de lugares; etopeya si de cualidades mora
les; prosopografiUj si de personas; cronografía si de tiem
pos. La descripción minuciosa de un personaje, se llama
retratof y  la comparación de dos ó más, paralelos, Y  simple
mente descripción, si se pinta un animal ó un objeto.

Ejemplos:— De Topografía:
^'Habiendo andado úna buena iDieza por entré aquellos casta-
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:qos y árboles sombríos, dieron en un pradeoillo que al pie de unas 
altas peñas se bacía,.de las cuales se precipitaba un buen golpe de 
agua: al pie de las peñas estaban unas casas mal bechas, que más 
parecían ruinas de edificios que casas,,... (Cervantes).

1

De etopeya:

“La pretensión qre todos tenemos es la libertad de todos pî o- 
curando que nuestra sujeción sea á lo justo, no á lo violento: que 
nos mande la razón no el albedrío: quó seamos de quien nos here
da, no de quien nos arrebata... y en las repúblicas, compañeros y 
no esclavos, miembros y no trastos, cuerpo^ y no sombras. La 
igualdad es armonía en que está sonora la paz de la república; 
pues en turbándola particular exceso, disuena, y se oye rumor, 
lo que fue música.,, (Quevedo, pág. 423 del texto. Curso de L ite 
ratura española  ̂apuntes crítico-biográficos y trozos selectos).

De prosopografía:

“...aquel caballero que ves de las armas jaldes, que trae en el
* •  s

escudo un león coronado a lo/pies de una doncella, es el valero
so Laurcalco, señor de la puente de Plata; el otro de las armas 
de las flores de oro que trae en el escudo tres coronas de plata en 
campo azul, es el temido Micocolembo, gran duque de Quirocia; el 
otro de los miembros giganteos que está á su derecha roano, es el 
nunca medroso Brandabarbarán de Boliche, señor de las tres Ara
bias...,, ( Cervantes, pág. 466 del Texto).

De cronografía:

“ i Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á quien los antiguos 
pusieron nombre de dorados!. Y  no porque en ellos el oro, que 
en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase en

y

aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que 
en ella vivían ignoraban este s dos palabras de tuyo y mío...,, (Cer
vantes, pág. 467 del Texto.)

♦ s

De retrato: (E l de Carlos V  por el duque de R ivas, del
*

romance Un castellano lealj pág. 585 del Texto).

“De brocado de oro y blanco 
viste tabardo tudesco, 
de rubias martas orlado

Dejando ver un justillo 
de raso jalde, cubierto 
con primorosos bordados

/

y desabrochado y suelto. y costosos presupuestos.,, etc.

t

,  \
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De j?araZeio (contraste): {Del Romancero dei Cid. pá
gina 79 del Texto).

“Ente ellos iba Rodrigo 
el soberbio castellano.
Todos caminan á muía,

é

sólo Rodrigo á caballo;

todos visten oro y seda, 
Rodrigo va bien armado; 
todos espadas ceñidas, 
Rodrigo estoque dorado.,, etc.

De simple descripción: la del caballo, én el poema de
Pablo de Céspedes. La  P in tura  {^&g, 198 del Texto).

“Brioso el alto cuello y enarcado, 
con la cabeza descarnada y viva; 
llenas las cuencas, ancho y dilatado
el bello espacio de la frente altiva;

{

breve el vientre rollizo, no pesado, 
ni caído de lados, y que aviva 
los ojos eminentes; las orejas 
altas sin derramarlas, y parejas.,,

\

110 .— E numeraci ón .— Es la expresión de las di
w

ferentes partes de.una cosa y  su distribución. Se confunde
con la descripción, si se limita á reseñar, y  entonces se
llama simplej y  distributiva ó compuesta, cuando añade ca-

✓  ♦

lificaciones á cada parte.

Ejemplos:— De la primera clase:

“El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los campos, la 
serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud 
del espíritu, son grande parte para que las musas nlás estériles
se muestren fecundas.,, (Cervantes).

De la segunda clase de enumeración:
ii

jote),
que

. .según eran los agravios que pensaba deshacer—(D. ,Qui- 
-tuertos que enderezar, sin razones que enmendar, abusos
mejorar y deudas que satisfacer.,, (Cervantes).

✓

c). A m plificación  consiste en aumentar la intensi
dad de la expresión concediendo más y  más importancia á
una idea ó un objeto.

X
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^  ___

Ejemplo de Er. Luis de Granada de la ^ n d i-
s .

ción humana :

.¿Qué es el hombre sinó un ánima en todo miserable, en 
sus consejos ciego, en sus obras vano, en sus apetitos sucio y en 
sus deseos desvariado?,,

Ijeeeion 31. ./ >  j

. \

117.— 2/ Lógicas.— Estas figuras, como su nombre la
indica, tienen un carácter propio para la prueba y  demos- A

tración déla verdad. Las principales son:
a ) , ’— Sen ten c ia . Se funda en la expresión de una ver

dad profunda, puesta de relieve por la reflexión ó la expe*
rienda. Denomínase máxima si reviste la forma de conse*
jo; apotegma^ si la sentencia se toma de algún autor céle*
bre; y  si reviste la forma de la sabiduría popular, apellí
dase refrán, adagio ó jgroverhio.

\

Ejemplos:— De máxima:
• I

Ama al prójimo como á ti mismo.,,

a;potegma: (sobre la corrupción de Roma, por el
obispo Fr. Antonio de Guevara, pág. 217 del Texto).

“Renegad hijos míos de la tierra, do los buenos tienen ocâ  
sión de llorar y los malos libertad de reir. „

De re frán ;

“Dime con quien andas, decirte he quien eres. I

La figura denominada epifonema, én realidad es una.
sentencia, que estriba en una exclamación después de na- \

rrada ó probada una cosa.

/
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Ejemplo, de Quintana :

“Nadie incline á esta gente fementida 
por temor pusilánime la frente:
¡ Que nunca el alevoso fue valiente!

118.— h ).— A n t ít e s is , es una oposición de contraste
^e pensamientos, equivalente al ritmo en el lenguaje.

Ejemplo:
\ “ Préciate más de ser humilde virtuoso que pecador soberbio.,,

El retruécano en las figuras de palabra viene á ser lo
®iismo.

Ejemplo de retruécano:

“ Coíno para vivir; no vivo para comer.,,

Ó aquel otro de Moratín:

“ ¿ Por qué los que debían escribir callan cuando los que no 
saben leer escriben?,,

♦  «

c). —  P rolépsis . — Se comete cuando se anticipa una
objeción, previniéndose ya para contestarla.

Ejemplo: (De La  harquilla de Lope de Vega, pág. 277
del Texto):

“Dirás que muchas barcas 
con el favor en popa 
saliendo desdichadas

No mires los ejemplos

volvieron venturosas.

de las que van y tornan 
que á muchas ha perdido 
la dicha de las otras.,,

\

es una serie de pensamientos expuestos
en gradación do escala ascendente ó descendente.

Ejemplo, deSaavedra Fajardo:

“Pocos negocios vence el ímpetu; algunos la fuerza; muchos 
el sufrimiento, y casi todos la razón ó el interés. „

P auad o ja , consiste en presentar reunidas en un

*  7 ^

N  •

objeto cualidades al parecer contradictorias, mas que en
realidad no lo son, por el distinto sentido en que se aplica
eada una.
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Ejemploi de Cervaiites;

“ Las primeras buenas nuevas que tuvo el mundo y tuvieron 
los hombres , fueron las que dieron los ángeles la noche que fue 
nuestro dia.„

s

119.— 3.  ̂clase de figuras de pensamiento: Patéticas.
Son aquellas producidas por situaciones del sentimiento y
del ánimo, influyendo en los estados del pensamiento,
dando por resultado' frases movidas por la 'pasión. Las
principales son:

a).— A póstkofe , consiste en dirigir la palabra de una
manera vehemente, no ya al lector ú oyente con quien se

V

supone hablando el autor, sino á otros séres ú objetos.
Ejemplo:

“¡Oh, príncipes; cargaos de brocados, acumulad muchos teso
ros, juntad muchos ejércitos, inventad muchas'justas-, vengáos 
de vuestros enemigos, servios de vuestros vasallos... que yo juro
por aquel que me ha de juzgar, que tengo más compasión á vues-

♦   ̂ *

tras ánimas pecadoras, que no envidia á vuestras vidas regala
das...,, etc. (Guevara, pág. 217 del Texto).

6 .̂— ün caso de apostrofe puede ser la P rosopopeya ó

personificación, que se comete al aplicar á seres inanima
dos cualidades morales, ó se les dirije la palabra como á
personas, ó se supone que ellos hablan y  contestan á nues
tra interrogación. Algunos retóricos dividen esta figura en
cuatro clases.

Ejemplo, de Espronceda:
,  ♦

♦  >  ____

“ ¡ Para y óyeme, oh, sol, yo te saludo
y estático ante tí me atrevo á hablarte!

♦  ,  .

120 c).—^̂ La H ipé r b o le , estriba en ponderar las cuali
dades buenas de un sér ú objeto, para ensalzarlo ó vitupe
rarlo, ó simplemente para exagerar la fuerza de la ex-

j

presión.
Ejemplo: (López García, pág. 628 del Texto );

\
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‘̂hasta el Africa, que inmola
8US hijos en torpe guerra ,

4

 ̂no hay un puñado de tierra
sin una tumba e •  • • » »

“ pues de tú 
no cabe él 
ni en los á 
ni en el libro

fecundo, 
hitos del mundo, 

de la historia!,,

d ) ,— A d ín a t o n , cometemos esta figura, llamada ta
bién imposible, al asegurar que primero que se realice ó deje
de realizarse un acontecimiento, se trastornarán las leyes
de la naturaleza.

Ejemplos, (De Alarcón):

<( —¿Hásme de olvidar, don Juan? 
¡Antes, Julia, olvidarán

las estrellas su carrera!

(De Fr. Luis de Granada, hablando de los reprobos).
4

“Cuando Dios dejare de ser el que es, dejarán ellos de ser lo
que son. „

eh— La HiSTEROLpaíA generalmente unida á la inte-
I rrupcción, supone cierto cambio de orden lógico al discu

rrir, y hasta cierta perturbación del ánimo á consecuencia
de un estado pasional. La Jiisterologíá se llama también lo-

/cución prepóstera.
Ejemplo, (De Lope de Vega en La  Estrella de Sevillaj

habla el protagonista Sancho Orti0 ,— Pág. 331 del Texto):

“¡Muerto soy!... ¡Sentencia fiera! ¡Bustos Taveral... 'finii veces 
cuanto bién pensé encontrar, caiga el cielo sobre mí!
voló, cual si humo fuera... 
¿Si acaso mal lo leí ?...
¡ mano, no á temblar 
A  Bustos Tavera... sf...

9  • •  •  •  •

•  • •

¡VivaBustos!... ¿Bustos injusto 
contra su rey, por mi gusto 
ha de vivir?... ¡Bustos muera!,,

— BÉfíOENCiA, es una forma de la alusión, por medio
de la cual dejamos sin concluir una frase, aunque indican
do suficientemente su sentido.

Ejemplo de D. Ramón de la Cruz, en el sainete :EÍ
Muñuélo, Aludiendo Zaque á los azotes que da Curra á
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P(3j9í?̂ , exclama Pizpierno ,\o escucha (pág. 538 del 
Texto):

/

\ «

\

ii
•  •  • i ] Qué imágen representas 

á mi ilusión, tan formidable! Tapa... 
corre el velo al discurso, no profane 
tu lengua y labio, lo que no profanan 
el sol dorado ni la luna llena...

/  /
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121.— Figuras de palabra. Las denomina Hermosilla 
elegancias  ̂ y  ya las definimos anteriormente como giros de 
lenguaje que prestan galanura á la locución.

«  4

Las principales, divídense en tres clases. 1.* elegan- 
cias de adición ó supresión de vocablos; 2,® elegancias de 
repetición dé vocablos, silabas ó letras; 8.® elegancias de 
agrupación de vocablos análogos.

Pertenecen á la primera clase la conjunción, la dis
yunción y  la adjunción.

a) ,— La Conjunción  ó polisíndeton, se reduce á repetir 
conjunciones en cada miembro de un período para insistir 
más y más en la representación de los objetos ó ideas que 
queremos expresar.

Ejemplo, (De Herrera):
4  ̂

“Y  el Santo de Israel abrió la mano 
y los dejó y cayó en despeñadero

s  ♦

el carro, y el caballo, y caballero.,,
♦  ^  s

h ),— D is y u n c ió n , ó asíndeton, es la figura contraria de

•  1

.  i .
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la anterior. Consiste en suprimir las conjunciones con ob
jeto de dar mayor rapidez á la expresión. 

Ejemplo, (De Fr. Luis de

“Acude, corre, vuela, 
traspasa el alta sierra, ocupa el llano, 
no perdones la espuela, 
no des paz á la mano, 
menea fulminando el hierro insano.,,

s  ♦  ♦  ^
s  •

q V — A djunción ó zóugma depende de la supresión
del verbo en varias oraciones por sobreentenderse el que
lleva la primera.

Ejemplo, (De Moratín burlándose de los malos poetas):

“De hoy en adelante á todo crítico se le llamará envidioso, á 
toda prueba calumnia, á toda censura libelo, y á todo raciocinio 
personalizar é insulto.,,

122.— Corresponden ah segundo grupo de figuras de
pensamiento: la anáfora, conversión, complexión , epana-

M  %

diplosis, concatenación, aliteración, paranomasia, deriva-

ción y-similicadéncia.
__A n á f o b a , consiste en repetir un mismo vocablo

al principio de todos los incisos d6 un período ó cláusula
Ejemplo, (De Huerta enla .EagweZ pág. 532del Texto):

«no sólo de los ricos hón 
no sólo el pueble tiene esclavizado,
no sólo ensalza viles idumoos,;
no sólo menoscaba tus erarios,

s  ,

no sólo con tributos nos aqueja,
sino que, lo que es raás^ de ^fonsp octayo-f.,,

¿^.— CONVKBSIÓN, consiste en repetir la .misma

al fin de cada inciso.
V

Ejemplo, (Dé Cervantes);
S

♦  \

“Parece que dos gitanos nacieron en el mundo para ladrones; 
nacen de padres ladrones , crianse para ladrones, y salen con ser 
■[adrones corrientes y molientes a todo ruedo.,,
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V  >

c^*-—Com plexión , abraza las dos precedentes con re
petición al principio y  fin de cada inciso.

Ejemplo (del P. Granada):

“(Cuánto merece ser amada la virtud! Porque, si por hones
tidad va ¿qué cosa más honesta que la virtud? Si por honra va 
¿á quién se debe más honra que á la virtud? Si por hermosura 
va ¿qué cosa más hermosa que la imagen de la virtud?,,

123. — d/. Llámase Concatenación  al enlace de los
incisos, tomando en el segundo, por ejemplo, una palabra
del primero, en el tercero una del segundo, etc., en forma
de cadena»

Ejemplo (popular):

>

“Entierra el rico al que es pobre, 
el qué es pobre vive apriesa, 
el que apriesa vive, muere, 
y al que se muere, lo entierran. 
Entierran á los mugrones 
los mugrones uvas echan, 
las uvas echan el vino, , 
el vino á mí me consuela...,, etc.

e/— A litbea c ió n , es la repetición de consonantes, es
pecialmebte las suaves. Ejemplo: (el citado con otro moti

^ *  *

vo deEspi onceda: m Y  estáticQ ante t í me atrevo á hablarte, ti
✓

ó f in  fu é  fu e rz a  p a r t i r , , y Zovrillsk; otro ejemplo:

“La necesidad que se convida, líbrenos Dios de ella: Huésped 
forzoso en casa pobre, trae mil efés en su compañía f es fabrica
dora de todas traiciones; fuerte de sufrir y ser corregida; ñera, 
fantástica, furiosa, fastidipsa, y sólo le falta ser francisca por 
maravilla de fruto que infamia no sea. „

i -

A so nancia , consiste en reunir palabras con termi
naciones iguales ó semejantes.

.  ♦

Ejemplo (de Quevedo) pág. 301 del Texto.

“Si hablo á alguna mujer 
y le digo mil ternezas,

i
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ó me pide ó me d,espide
que en mí es una cosa mesrna.,,

124.— q) .  P áeo no m asia , consiste en el empleo de pa
labras que sólo se diferencian en una letra, pero cuya sig
nificación es enteramente opuesta.

• »

también ee considera tal el empleo de vocablos que
^  m  A

suenan de análoga manera apnque su sentido sea diame

tralmente contrario.
Ejemplo del primer caso;

• S ♦

“Para orador te faltan más de cien,
♦ s ♦ ^ •

para arador te sobran más de ínil.„

Del segundo:
♦  «  I .

“Acatar ó atacar las leyes.,,

— D e b iv a o ió n . Esta figura reúne en una misma
cláusula, palabras procedentes de la misma raíz.

Ejernplo (de Cervantes);
♦  .

“Si no eres Par, tampoco lebas tenido; 
que Par pudieras ser entre mil Pares,
invicto vencedor, jamás vencido.,,

♦ s

¿i —  SiMiLiOADENCiA sü lláma á la acumulación de
nombres puestos en un mismo caso, ó verbos en un mismo

tiempo y  persona.
Ejemplo (dél P. Isla):

9 ♦

“Én tiempos de Páscua todos entran, salen y escriben; pero yo
ni entro, ni salgo, ni escribo.,,

I  w

125.— A  la tercera clase de estas figuras de dicción
♦ •  ♦ • 1

I

pertenecen la metábole y la paradiástole.
la M etábole ó sinonimia, yá se ha hablado

en términos generales con otro motivo. Se reduce á agru-
_______ ____  A  A  «  t e

 ̂ ^  - par palabras de significación parecida. Sirve para insistir
en un concepto, determinándolo por medio de una serie de
notas. Recibe el nombre de tautología cuándo se repite la
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^ is m a  idea inútilmente con diferentes términos y  sin in-
^eúción de expresar tal figura, si no por falta de saber
j>recisar las nociones

E jem plo:
C . .

‘̂Le.ayuda, le socorre, le ampara en sus necesidades. „
♦

L a  P abad tásto le  agrupa incisos para concretar
una idea, en un mismo período, haciendo notar la dife
rencia con que emplea cada una de estas notas caracterís
ticas que califican el pensamiénto ú objeto.

s

Ejemplo (de Mateo Alemán definiendo el amor, página
268 del Texto ):

k * * * * *

- “ Y  siendo sus efectos tales, para la ejecución de ellos, quiere
que falte paciencia en esperar, miedo en acometer, policía en
iiablar, vergüenza en pedir, juicio en seguir, freno en considerar
/y consideración en los peligros.,,

lieeéion 33.

126. —  Tropos.— Considéranse por algunos con sobrado
fundamento, como las únicas figuras retóricas, desde el
punto que todo lenguaje figurado supone transformacibn

K *  ̂ ^

<5 traslación; ó lo que es lo mismo que á todo giro (vuelta,
^omo significa tropo) en el pensamiento, debe correspon
der un giro en la elocución.

Y"a digimos lo que significaba el tropo, y  se define
•  ^

usualmente como nía variación del sentido primordial de
una palabra ó frase por el de otra idea ó pensamiento qué

:á ,antenga con dicho sentido alguna relación, m
Los tropos en realidad son innumerables ; pero se ha
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distinguido entre ellos en prirner lugar dos clasesfunda-

Lentales, según que predomine respectivamente la inten*
*^**  ̂ __._ -J ?

ción ó la dicción. Y  de igüal modo que las figuTíis se di»
• «  -  ̂  ̂ # T •*,

viden en de penscmiento y  de palabra,  Ion tropos dividen-
■ •  _ ' - — A .  « • '  . 0  M  ! • / - _  3 - .

se en tropos ííe sewíeíxcict y  de dicciofij ó sea también de

pensamiento y  de palabra.
127. — Los principales tropos de sentencia encierran dos

sentidos en la frase: nno literal y  otro intelectual. Y  se
N  ♦ J

fundan en la relación dé semeiatóa ó de desemejanea ú
'  «  .  ^  0  I  -oposición. Corresponde a l primer grupo la alegoría en to

^  y
das sus formas, y  ál segundo la preteridón y  la «roma

A  A  B  ^  ^

A Igunos retóricos han constituidó Un grupo de figuras
de pensamiento que ilaman ¿níenciowflZes; otros (más ló
gicos, á nuestro juicio) forman con Ó1 una nueva clase de
tropos apellidados de re^easión. Pero desdé el momento en
que ni como una ni como otra clase presentan caracteres
nuevos, creemos debe suprimirse^sú estudio por separado.
incluyendo estas clases (la s  principales, como venimos ha-

^ .  ♦

ciendo) eü otros grupos.

y

128.— Tropo de sentencia por semejanza.
a).— ALBaoBÍA.— Se comete al emplear en forma con-

tinuada una figura, dando á un objeto él noiíibre de otro
semejante á ól- y  se prosigué aplicando 4  primero todo lo

L -  " que conviene ó es aplicable al segundo.

. t

Así, por ejémplo, el maestro Fr. Luis de León empie
za en la oda A  ía Ascewsíów ded 8efíor llamando á Cristo

♦ t  ♦ '

PasfoT j  continúa:
4 ♦

♦N

}
*^4 .  V

“¿Y dejas, Pastor santo 
tu grey en este valle hondo, escuro

 ̂V V ♦ ....
con soledad y llanto, 
y tú , rompiendo el puro, / 
aire, te vas al inmortal seguroi^,,

(  • r  . I
■ i

t  I 1
L  ^

\  i

y Recibe la alegoría el nombre de alegorismo cuando no
toda ia cláusula ó período conserva su sentido intelectual
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4

6 figurado , sino que una parte, mantiene su sentido literal
ó recto, como en el siguiente ejemplo de una poesía persa:

“Las raíces son el pueblo,
♦  ^  ♦  ♦

el tronco el rey: considera 
que de las raíces saca 
el árbol toda su fuerza .:„

H a y  muchas composiciones enteras, como los apólo
gos, etc., que constituyen verdaderas alegorías.

129.— Tropos de sentencia por desemejanza ú oposición.
Son los principales la ^ re ím ción  y  la ironía .

6^.— P b e t e r io ió n . Se finje en este tropo pasar por alto
a.quello mismo en que se insiste deliberadamente.

Ejemplo (de Cervantes) hablando de los estudiantes
de  su época:

i  >

*-No quiero llegar á otras menudencias,.conviene á saber, de 
la falta de camisas y no sobra de zapatos, la variedad y poco pe
lo del vestido, ni aquel abitarse de puro gusto cuando la suerte 
les depara algán bánquéte.,, ^

c) , — La I r o n ía , finalmente, depende de afirmar en
tono de burla y  á vécés impelido el ánimo por la desespe
ración, todo lo contrario de lo que asegura la letra.

Recibe distintos nombres particulares conforme al caso; 
como antífrasis (pelón al que no tiene pelo), asteísmo 

ó urbanidad, forma delicada de ía ironía, scf^casmo, forma
sangrienta Ó

Ejemplo-([de Morátín hablando de los malos poetas):
^ j

“...Y el estilo, y la versificación, y el estro poético que resplan* 
dece en aquellas composiéionéb ¿no es particular ? ¿ no es admi
rable? Desde el otilíéjó más diminuta y vil á las octavas más re- 
tumbantes y pomposas ¿no sé descubréñ bellezas incomparables 
que darán fama inmortal?.
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Jjeecion 34.

^ y

130 ,— Tropos dé dicción. Se establecen entre el sentidat h

directo y el tropologico de las palabras tres clases de reía*
ciones fundamentales: 1.** relación íZe cowí^ í^Wsíóti, 2.

^  ' * ,
___ ^  ^ á B  __

y 3.*̂  de iTOjsldcidTi» Estas tres clases reci-
ben los nombres (de donde los anteriores están tomados)?

^  ^  A  ^

de 1/ sinécdoque^ 2.  ̂metonimia^ 3.° metáfora.
a) , — En la Sinécdoque, la palabra, en lugai: de mani*

M  >

festar un hecho ú objeto determinado, expresa otro hecho
ú otro objeto, en virtud de estar ambos comprendidos ó
contenidos en algo más general ó más extenso

Loa casos principales de sinécdoque pueden reducirse á.

seis:
I.** del todo por la parte, ó la parte por el todo; ejem-

p ío : Eesplandecían las lamas (por los aceros de las mis-;

mas); cien ¿eks (por cien 'wa ;̂es).
2/ De la materia por la obra; ejemplo: Los pesados^

hierros (por las cadenas). ♦ t

3.“ del género por la especie; ejemplo: Los mortales
(por los hombres) serán llamados á juicio.

: 4.0
r .  ♦ '  * •  X

de la especie por el género; ejemplo: suda para ga
.

nar el pan  (por el sustento).
de la especie por el individuo; ejemplo: Admiro al

divino maesíro (por Jesucristo) se llama antono lasia es
te caso; ó viceversa: Un Mecenas^  (por un protector dê/

s

las artes).
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6.® de lo abstracto*por Ip concreto; ejemplo: i a  igno

rancia Qs atrevida (por los ignorántes).
Aun reducidos (como los presentamos) estos casos, to

davía se comprende fácilmente que cabe mayor simplifica

ción.
131.— &). M etonimia consiste en llamar una cosa con

el nombre de obra por su dependencia actual ó anterior
Se señalan cinco casos principales de metonimia-, á

saber:
1/ Del efecto por la causa; ejemplo: La pesada vejez

manos

(de su jornal); d del autor por sus obras; ejemplo: Leo á

Cervantes.
2.“ Del continente por el contenido; ejemplo: Se bebió

una copa (por el "vino que había en ella).
3.® Del signo por la cósa significada; ejemplo: el ¿roño

y el altar (por la monarquía y  la religión).
4." Del instrumento por el que lo maneja; ejemplo: ana

pluma de primer orden (por un grande escritor).
á l v  _____

5.” Del lugar por lo que de él procede; ejemplo: e l i fó -
laga, el Oporto ( por el vino de estos sitios).

132.— c). MetI poea  es el tropo por excelencia, y. en
opinión de algunos, la ba,ae de todas las figuras, por ser la

m

única forma en que hay verdadera y real traslación de sen-
i  i

tido. En el fondo de la metáfora siempre hay una compa
ración másh menos abreviada y  más ó menos expresa.

s

Ejemplos (de Jorge Manrique, pág. 35 del
“Nuestras vidas son los ríos
que van á dar en la mar

>

que es el morir...,, . ;
V.

Texto
f*

•h:/ .

“Como los ríos, qué én
•  *

se llevan á la.már; tal soy 
al último suspiro de mi vida
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Establecen los retóricos cuatro cSsos principales d^ me

táfora :
✓

1.  ̂ De lo animado por lo animado^ ejemplo:

“Aquiles es un león.,,
♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ,  ^  ^  ^

2.” De lo inanimado por lo  iriañimado; ejemplo:

“Las perlas del rocío.,,

3/ De lo animado por lo inanimado, ejemplo
•  ^  y

“Nerón era dé mármol.
'  t

^  A

4  ♦

»
f  ♦ t  I

4 .'* De lo inanimado por lo animádo ; ejemplo

“La primavera de la vida.,,

133.— Eü el buen deseo de reducir lo posible el gran
♦  ♦  •  ♦  ♦♦  ♦  •  ♦  ♦ 

número de figuras que han ido inventando los retóricos,
algunos autores rnodernos han propuesto que se limiten á
cinco grupos, reuniendo eneadá uno tódás las análogas. E l
1profesor belga Barón, propone lasysiguientes clases:

1.'’ Tropo, 2.” Antítesis,' 3¿’  Pleonasmo^ 4 ,” Elipsis,

5 / Mutación;
y .

•  /  * /  • \

z

Si nos propusiéramos aún resumir estas mismas cate
gorías, acaso se podrían señalar sólo trés clasesj á saber:

Figuras que tienden á aumentar- el valor dé las locu
ciones; 2.* Figuras que tienden á disminuirlo > y  3.* Fi-̂
guras que tienden á mudar ó invertir el sentido de la elo

cución. *  ' f \  t  r V 1 y   ̂V ? — . r: . 4 .

\  ^ á . t

t e
I  ♦ • r  * V .

i*'**
 ̂ y

134,._ ;E ya r reglas para el empleo de las figuras, eqni-

• ♦ 1

márcar
de expresión; tarea qúo-siiácertádaínente se han impuesto

los preceptistas, nunca ha sido llevada á  término comple-
to ; pu^ siempre quedará algo por definir y  someter á le -
yes. Dé aquí que la recomendación que debe hacerse se

I  .  ♦  ✓ restringe á que se lean buénoS modelos, y  sé forme ün gus
to y  una educación literariav Obsérvando esta recomenda
ción hay más que probabilidades de acierto.
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135.— Quedan analizados antes todos los elementos ge-
ñerales que entran én la composición de la obra literaria:
el fondo, la forma y  lá expresión, ó sea la reunión de

ambos«
Pero nos resta analizar la última déterminación carac

terística que da á la obra persoiíalidad, por decirlo asi, ó
individualidad para hablar con exactitud. De igual mane
ra que en la humanidad todos los hombres participan de
una misma idóntica naturáleza, en las obras ártísticas sea
quien fuere el autor , en todas se contienen iguales eler

lentos. En ninguna composición se cuentan niás ni menos
elementos que los estudiados ,̂v y  lo dicho para una, sirve
para todas.

r
♦  I

las al propio tiempo (siguieñdb la comparación), que
en cada hombre aparece la esencia humana, sé presenta
ésta, sin embargo, de una manera tal, que cada uno se
distingue de los demás congéneres, por un número déidé-
terminaciones qtíe pudiéramos llama-r: infinitos limites. Y

*

precisamente a l número de particúlaridades con que se nos
ofrece cada hombre dentro de la humanidad, damos el

♦ ^

nombre de indívwíwaKdaíí, y  á cada miembro del género
humano; el de individuo. La eseneia.es la misma en todos,

/  •  • •  t  *

las concreciones de está esencia es en todos distinta.
Somos todos idónticós eh el fondo ; somos diferentes en las
posiciones de la forma. De aquí nace la existencia indi
vidual . o
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136.— Pues bien, en las obras literarias ocurre lo mismo,
y  cada un’a posee su existencia característica que correspon
de á la característica personalidad del autor.

Cuando éste tieiie perfectamente definida su manera dé
ser, sus obras revisten un sello particular; y  sin necesidad
de conocer el nombre del literato, se las puede reconocer♦ ♦ 
como de él. Los grandes pintores no necesitan firmar sus
obras para que el versado en la materia las reconozca, y
al artista de ía palabra aunque oculte su nombre bajo el
anónimo ó el pseudónimo , se le adivina fácilmente.

■La fisonomía peculiar de las obras se denomina 
estilo: IIel estilo es el hombren ha dicho una celebridad

187.
s  ♦

(Buffon); esto es, por el estilo se viene en conocimiento de
lo que es la persona.

La palabra estilo procede del punzón con que escribían
los antiguos en tablitas recubiertas con una capa de cera.
En el lado opuesto á la punta, tenía una chapa plana, en

« V  _  M  .  A  ^

forma dé chapitel de columna, para borrar lo escrito, es
decir, para volver á hacer tersa la superficie de la cera. Y
como por el carácter es

^  .  ♦ 

letra de cada uno, se pue

de conocer á las personas, de aquí pasó metafóricamente la
la Ipalabra estilo á si lanera peculiai

I  ♦  <  .

sea la expresión individual del autor en la obra, ó la indi-
vidualidad también de la obra rnisma.

.  t  *

138.— Cuando, según hemos a
X

del autor es tan nada se parece á la deque en
otro escritor, ni puede confundirse con ningún literato de

el mismo ffénerb, la individualidadlos que han 
toma el calificativo de ; y  cuando ésta origina

lidad salva los límites de lo que generalmente se reputa
conio norma de buen sentido, recibe la calificación de ex~

tanto en la vida como en las obras de arte.
Una y  otra, fijan ciertas divisiones del estilo.

No sólo cada verdadero artista, posee su estilo
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propio, sino que dentro de cada época obedece á las co- 
rrientes generales puestas en boga, cuyos usos constituyen 
á su vez otra determinación de individualidad. De aquí 
que haya también esíiZos según los tiempos. De donde na
cen las escí êZas.

•  ✓
* A

léO.-r-Dentro de cada nación se forma una manera pe-
 ̂ s

culiar de apreciar la vida y  las obras , de donde nace otra 
concreción del esí̂ Zo, confornpe al conjunto de elementos 
constitutivos de la nacionalidad, por la raza, las costum-  ̂
bres, las instituciones, etc. También ésta es una base para 
determinar la individualidad, y  para producirse lases- 
cuelas.

'141.^ L a  escuela y el estilo vienen á ser por tanto doa 
manifestaciones de una misma cosa: la individualidad.
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Y  dicho esto, ya podremos dividir el estilo.
1 °  Por su modo. Según predomine el fondo sobre la

✓  * *

forma, el pensamiento sobre su expresión, ^erá severo á 
florido; y si &mho  ̂elementos se encuentran equilibrados, 
el estilo será amómeo.

2 Por ía época, ó sea por lo  usual en cada tiempo lo
N «

llB>mB>remos.antiguomedioeval, moderno^ contemporáneo* 
S."" Por SU origen, ó sea por la nación en que se pre

sentó y  desarrolló principalmente i lo calificaremos de
A

oriental, griego, romano como á estos dos últimospue- 
blos se ha llamado cZtócos el estilo recibirá igual denomi
nación); bizantino, latino, germánico^

_____________ ^

, etc. Y  como en la 
modernas ó romances, se denominarán románticos eievtos^

, Posteriormente,

)

* .

•nacen las

estilos, contraponiéndolos á los
en la historia aparece un período general que se denomina

✓  •

Renacimiento ,  y  un estilo del renacimiento aparece en la 
historia de las artos todas. La decadencia de ese gustó en que 
se restauraba al mundo clásico con nuevas formas, se ini-

r  ^  '
^  ̂ *  t

cia con una tendencia á prescindir de lo nuevo, c
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thás lo antiguo; y  este eatilo, se apellida greco romano. Si-
^  ̂  V  ♦

guiendo la decadencia en ese mismo sentido é inclinación
ee llama estilo weo-cZásico; y tomado de la dominación na-

y

poleónica, se denomina estilo Imperio, Y  como interme-
4.iarios á esos capitales estilos j e l abuso del adorno deter
mina en algunas artes el barroquismo, el churriguerismo^ y
antes el gongorismo en nuestra literatura. Y  finalmente
las naciones modernas, faltas de un ideal propio han pre
tendido combinar formas antiguas híbridas en las artes

♦  *  ,

contemporáneas.
Ciertas regiones célebres también han dado nombre al

.  sestilo; por ejemplo: lacónico (de Lacedemonia) áí¿co (dé
Ática) rodío (de Eodas), etc.

142,— Ahora, sin embargo, comienza una nueva faz en
los estilos literarios y  éñ loé artísticos en general, con lo
^ue se llama estilo icZeaZisífft, y  estilo reaZisía, ó estilo
romántico y  entilo naturalista: No es á la verdad ni una

^  m ^  ^  ___

lucha ni una cuestión nueva. Es simplemente la resurrec
ción de contiendas pasádas, que se puede déeir datan des-

que el mündo es mundo y  él arte es arte. Todo se re
ducé á dar la preféréncia á la  Vérdad ó á la belleza; á
mantener que la verdad, por muchas que séan sus impér-

/  '

feccioíies debe dominar al empeño de presentar bellezas
—

que no son reales,-ó ál contrario^ > '

Si quisiéramos buscar el origen de cómo ahora en núes-
tros di as se presenta é l problema, veri amos qué 
én  la oposición que en todo tiempo se ha queridé ver entre

y la Naturaleza y  el arte; como si arte y  Naturaleza fueran
♦  ♦  *

♦  »  '  I

térfiainós más qué opuestos, contradictorios.vEa lo qué Va
siglo/hubo una escuela y  un estilo propios dé ios ro-

mánticos , ó partidarios de lé  i

y k

, y  una
própiós de los pártidaríos dé la razón, la obséíva-

«ión  y  lá  éxpériénciéi Hoy, parece qué ál triunfo éfímero,
—  -  V ✓

pérO géhéral de los primérósV gíánan terreno los defensores
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diil naturalismo ó realistno, en todo el mundo donde la U-
✓  ♦  ♦ 

teratura y^lás demás artes adquieren mayor desarrollo
no sólo eñ las naciones civilizadas europeas, sino en parte 
de América.

Pero dejando á un lado esta cuestión, continuemos con
la división del estilo.

V  '

^  >

l i c e e io n  36 «
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143.—'Cada género literario, tiene hasta cierto punte
un estilo propió. Así se divide taínbiéñj en poético y
didáctico 6 científico, y onatorió,Subdividiéndose dentro de
cada uno en el estilo de cada subjénero literario ó tipo;
ejemplo: el estilo poético m  épico ̂ lírico, dramático; y  estos^
nuevamente en elegiaco, epistolar, cómico, trájico, burlesco y
satírico, peripduticpy heroico, novelesco, histórico, fUosóficOy.
crítico, etc- ** \

- s

144.— Por lo que recuerdan á autores célebres, cervan-^
tino, gongorino, calderoniano, (de Cervantes, Góngora,

s

Calderón) y turnado de celebridades de otros tiempos y  pai-
ses: homérico, pindárico, ciceroniano, dantesco, volteriano,

(do Homero» P  Cicerón, Dante
Shakespeare). ♦  ) A

♦  I  ♦  ♦

145>— Los antiguos preceptistas lo dividieron en senci
lio, templado  ̂y  wtKme. Tanibi^ nombres de
austero, piedio pomposo,

Coa sólo enunciar otros nombres con que se califica el
&

estilo, comprenderemos á qué obedecen estas divisiones.
• ^

admitidas: en general por los críticos. Por la estructura d e
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]a cláusula, sé le define cortado {de cláusulas cortas) y
V ¿  ♦ ♦ %

(de largas); por la manera de pensar y escribir el
literato, se le llama, difuso 6 conciso; flojo, lánguido, dé-

MI, nervioso, veheuiente,
elegante, afectado; y  en fin,

•  ✓

llano, árido, limpio,
noble, familiar,

enérgico, jocoso, humorístico, suave, magnlflco, altisonan-
/

te, etc., etc.
140.— Debe notarse en el estilo, que el literato ba de

/■preocuparse más de lo que ha de decir, que no de cómo lo
hade decir. Esto segundo vendrá naturalmente, fluyendo

^  i « t  * 1 1 ^

como agua de manantial. Y  como el estilo es el hombre,
A  4  ^  I  A  ^  ^

la primera prevención á que necesita obedecer el autor ó
escritor, es á no violentarse para decir las cosas conao otros

*  .  ^  -  . >  J _ _________

.  • '

* .  W  J  ,  w - - - -  - -  -----------------------  ^

las dijeron imitando^ si no dejar que espontáneamente sea

N

W V  ^  I  ^  ^  ^  ~  ^  ^

•éflejo lo dicho de lo pensado , retratándose fielmente lo

como en espejo
La falta de observancia de estos preceptos, conduce á

lo que se llama en todas los artes a»M«werftm¿ewío y  con-
• T La manera ê  un medio artificioso y  falto

V.  ^I  t / V V v C / V  t  •  V  ^

de expresión; y lo cow-yewcioíiaZ'la servil obediencia á lo ad-
itido por las medianías y  el vulgo. Y  la obra dé arte

tiene un fln más alto: debe colocarse siempre á la
del pensamiento y dél sentimiento para guiar y

v w l  A  f  ^

y  no para seguir; para influir y  no para ser influida; para
educar y  no para proseguir ciega las huellas que los erro-

b ' \ • .  • *
* '  ♦

'  \

j*eg y  preocupaciones hayan trazado á través del tiempo.
 ̂ ♦

: • * . ' •  V ' . V

De ahí la misión augusta del ai-te, y  en nuestro caso del
_  ^  ^   ̂ ________X ̂ *  •

arte literario, de cuya misión trataremos más adelante.

^  *K

X4,7._La espontaneidad del estilo al que lo llega á po-
A  ^  1  ^  ^  ---------------- ^% ) seer propio, no empece al trabajo que requiere toda pro

ducción. Pensar que el arte brota de golpe, naciendo las
obras como por encantamento, es un error. La obra, debe
parecer como nacida así, sin esfuerzo; pero con razón ŝ é
ha comparado la labor artística al momento de la materni-
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dad, (jue no se produce sino después de dolorosos esfuerzos.
Debe, sí, repetirnos, aparecer tan natural, que como dice
Horacio, el auditorio, lector, ó espectador sz&í ¿í^ereí ¿(íem;
%udet multum frustraque laboret ausus idem; es decir, que
creyéndose todos en condiciones de poder hacer otro tanto,
se convenzan de ló inútiles que son sus esfuerzos.

La obra del arte, como la de la ciencia, es hija de la
meditación, la reflexión, la observación> la labor intensa;
aunque después, se manifieste tan sencilla que engañe en
cuanto al sudor que pudo costar. La inspiración no acude
sino á quien la llama con insistente tenacidad, mediante
trabaj o.

Ahora bien: ¡desdichado el artista que no logra con
vencer de que aquella producción no costó esfuerzo! Si sé
nota dicho esfuerzo'aunque vencido el ánimo de los espec
tadores ú oyentes ó lectores, sufrirá, en vez de recrearse.

4
148.— Finalmente para que la palabra, (el color, el soni

do, uier medio sensible) obedezca al pensamiento,
claro está qué se requiere^ dominarla por completo como
ya hicimos notar. Sólo así no se enseñoreará la forma,
obligando al fondo á plegarse á sus exigencias tiránicas.
Es preciso que ésta se manéje de modo que resulte blanda

la cera para ser moldeada y  pueda expresar cuan
tos pequeños matices se deseen, por delicados y  aun nimios
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148.— Hasta ahora se ha estudiado dos momentos de Ia
♦  .♦  ^

: \q. concepcidn y  la composicióíi. Fáltanos considers^r
V la publicación. Pueden las obras ^artísticas pasar por unp

V

•  >

r  —

y  por dos momentos sin toear en el tercero; y  de hecjip
I  • así sucede. Pero la integración completa de la misma, su- ^  ♦

pone los tres.
>

i  •  • •

s

Y  en este tercer momento entran nuevos factor.es y
♦  .  ♦

principios nuevos que han de analizarse, y  otros cuyo des-

»  .  ♦
envolvirniénto quedó para este lugar.

Algunos de estos factores se encuentran latentes en
• •  \

expuesto, como acontece con el I deal que se refiere á X

co7icepción, la B elleza  que se relaciona con la  commosi-
ciónj y  el Gusto y  la Cbítioa que conciernen A  la

cachón misma.
♦

14,9.— Llámase ¿í?eaZ la aspiración pensada y  sentida
r

%

« i

4\ ♦ ♦  ♦

por el artista para la consecución de un fin. E l modelo
n .
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plan para la vida, se denomina ideal; la combinación.,<
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todos los principios integrantes necesarios á un fin pro-

puesto, recibe también el mismo nopobró de ideal. L a  idea

en Súma, vista como en perspectiva poi* la  imaginación
A

♦  X

del artista, vestida con todas sus formas y  amada como
representación fiel de lo que se trata de producir, cons

tituye el ideal .
]50 . _^E I  ¿áeaí es tan vasto como el pensamiento y  tan

«  s  ^  N ^  ■  ■

complejo como el funcionalismo de las facultades del espi-
| _ r «  W  | . w  ^  T ----------------•  ^

ritu. En cuanto se hacevSensible en la fantasía del artista,
parece coñcretado por completo. Pero esta forma plástica
en que la  idea a d q u i e r e  proporciones figurativas y  co
corpóreas nó se petrifica en lá ipente, sino antes bien va
modificándose y  c a m b i a n d o  sucesiyamente revistiéndose de

nuevas y más perfectas formas.
A  A  ^

per/ecto, porque á cada paso la eJucacién del artista

;^perfeGtible, N o  es nunca
lU-

4  V

da sus i d e a l e s y  porque es im realizar exteriormen-
N ♦  *

te, todo lo  que interiorcaetíte se ha concebido. L a  ecuación
perfecta entre lo ideal y  lo rea^fiq existe sipo en Dios. En

la  mente humana hay  : siempre una tendencia $ realizar
más v  másel  ideal, y  en la  vida inferna una aproximación
éonstante por la ley  del progreso, hacia e l mejoramiento á

k '  . . .

que el ideal se contrae ^  .  : s

I\>r la parte de la,idea, 4  ideal es absolqto; por eso

concebimos la  verdad , la belleza, el bien ; por lo tocante á
'  *  '  '  - A  * •  .  ^  ^

BU realización práctica, siempre es fenito y  deficiente el
ideal; por esto la  realidad está llena de imperfeccione b ,

V . .  __  ■  _____^  Vpero es indefinido,sq progreso, y, por lo ^isnao en.l^s, ar
tes varían las aspira,cipaesj y  en cada artfe^ capabia in -

ceaántemente .4
4  t

,  y

í '

1 5 1  _ Y  claro es que en el püUico existen iguales modi
* %  é  %  \

caciones qne en el artista con respecto al ideal. Porque
el ideal personal, no es un producto aislado, sino una ela
boración de toda una época ó adn de toda una civilización;
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^uede ser, y  en efecto acontece, que el artista percibe el 
ideal mucho más alto que aquellos para quienes la obra se 
produce, pero en el artista mismo, se despierta por el lega
do de las generaciones anteriores y por las aspiraciones ul
teriores.

4

Ásí pues, el ideal es hijo del pasado y  juntamente 
porvenir y no contentándose nunca con el preseníe.
A  veces riñe un tanto el artista con el público, porque 
demasiado delante de él; y entonces no recibe de sus 

^contemporáneos la sanción justa , sino de la posteridad, 
que sabe apreciar a posteriori los vuelos del genio que fue
indebidamente estimado por sus coetáneos.

152,— Hay en el lenguaje una oposición manifiesta en
tre lo ideal y  lo reaí, que pudiera contraerse en estos dos 
términos de la > ida: Za teóríá y  la práctica,

I^a teoría es como el ideal, laiiormá de la conducta ó 
-del arte; la práctica es cómo la realidad, el resultado de la 
aplicación de lo concebido. Frecuentemente la  teoría y  la 
práctica no andan hermanadas én la moralidad, por ejem
plo , pensando loa hombres de una manera y  desmintiendo 
con los hechos lo que se ideó.

Aparte de que en puntó á la moral esto depende do 
perversidad de las costumbres, puede tatnbién depender de
la  falta de arte para ajustar loó principios á los áctóá de la
vida humaría. De iguál inóilo én el arte , hay ése desnivel 
entre lo ideado y  lo ejecutado ; y  cuándo no revela la ( t e  
élefiaidamente el ideal , la prbdütüción ho satisface; cuándo 
sobresale la  idea, y  lá jobra úo és d ign ad é ' ella, tampoco

\  ♦

• > •

j

♦  s

/

no sé
s  4 4

interesa; y  en fin 
íaquél , hasta deja de ser artística, aún

j  ^ él teta

sea
mecánica.

j  .

Armonizar el 
^ e l arte y de lá vida.

ya que hó eíi^ úúa
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153.— Toca también i  la publicación de la obra el des
♦  ^  ♦  _
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arrollo de la idea de la. belleza; a.sí corao tocó |á la concep
ción y composición la enunciación del principio.

De antiguo se viene discutiendo acerca del concepto dé
la belleza. Son muchas las definiciones que se han dado;

A  «  •

repetirlas aquí seria ocioso, pues no servirían sino para
formar-una erudición impropia de un tratado elementad
Lo único que nos compete es analizar la noción general de
Isi Bellem , penetrándonos de su naturaleza.

154.— La belleza objetivamente considerada, ó indepen-
dientemente de que ha}^a sujeto que la contemple , conaia-
te en una conformidad del objeto significado con la forma
destinada á manifestarlo. Por eso la han definido algunos

«  '  •  É  .  /  .  • * .

estéticos n ía semejanza de un objeto consigo mismo ó con
• / Ésta inisma conformidad aparece en otras

t  _  _ _ _
su expresión. M
categorías, y es p o c o  decir , lo apuntado. Porque la^rártíí
supone esa misma conformidad entre la noción y el objeto
y  en íA hieu se nota igual conformidad asimis o.

pues, necesidad de ampliar el concepto añadiendo alguna
nota característica, diciendo , con otros estéticos, que **be- 
íiéza es la armonía manifestada sensiblemente, n Si no bu--

^  m  ^  •  s  « «

biera otra belleza que la que se refiere á la Naturaleza roa-
^  É  A  ^  ^

terial Ó la artística, satisfaría esta definición; pero co
•  • ♦  '  _ _  V

o

existe la belleza espiritual que nos es dado conteinplar en
 ̂•las profundidades de nuestra conciencia, resulta deficiente
también el concepto dél Sr. Núñez de Arenas, cuyo es el
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¿autor de Ia última definición. Decir con Platón qué lo bello
II el resplandor de lo verdaderon , es una manera 

que expresa poco^ lo propio acontece con la opinión de 
Cousin que añadió á Ir frase del filósofo griego la de: iila 
belleza es el resplandor de lo verdadero y el brillo de lo 
bueno.11- Más exacta es la definición filosófica de,que nia 
belleza es la semejanza á Dios en lo finito, n Pero pudien- 
do todo esto ser verdad, se explica menos de lo preciso
para formar el concepto de la belleza.

155.— Veamos lo que nos dice la reflexión propia. Sé
«  >

llama bello un objeto, considerado en si mismo, ó una cua
lidad, cuando sit forma r&vela con ea^actitud él fondo 6

^ * t ♦  *

esencia» -
N .  ^

Llamamos belleza, á aquella propiedad de los seres ó.de 
las cualidades que produce en nosotros una impresión agra
dable ó goce; pudiendo ser ésta impresión puramente in
terior ó efectuada por medio de los sentidos.

A  veces este goce interior es continuación y  consecuen
cia del goce exterior de los sentidos; á veces/ está separa- 
do de él, ya por haber sido desagradable la impresión ex-~ 
terior, ya porque no necesite del goce exterior para pro
ducirse, ya en fin, porque hasta perjudiqué y  contraríe el 
hecho de los sentidos al goce dél espíritu, como aucéde, por 
ejemplo, con la narración ó contemplación de una desgra
cia ó de un acto heroico.

' 156.—-Ya tenemos un concepto de la belleza

Analicemos ahora los caracteres de la emoción estética»
♦ ♦  — ♦

La modificación que produce en nuestra alma un sér
— .  •

físico ó una entidad moral, un objeto material ó una cuá-

I

>  • •

lidad psíquica, se distingue de las modificaciones espiri-f 
tuales que se refieren á la inteligencia ó á la voluntad. En
ocasiones, lo que la menté reconoce falso, lo quela volun-

.  ^

tad rechaza como ínalo , puede producir ̂ moción estética^ y
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«sto es, impresión en nuestra facultad de sentir. Podemos
en Bütrtaj aborrecer á un sér, detestarlo; podemos discutir^
los grados de verdad que encierra una cualidad ó un hechoj
y  sin embargo hallarnos emocionados por su belleza. Do
aquí que la emoción tenga dos aspectos, el agradable que
hemos indicado, y  el desagradable.

157.— El concepto opuesto á la belleza se denomina la
^ '  ♦

La apreciación dé la belleza y  de la fealdad, responde
á lo antes analizado: al ideal. Cada pueblo, cada tiempo,
cada individuo posee un ideal. La convenienciaó discrepan
cia áe un acto, un ser, una entidad con el formado
como ideal á cada unoj constituye \& belleza ó la fealdad
relativas. ?oxi\nQ dicho se está que la belleza aSsoZwla, se
halla por cima de estas distinciones accidentales y  pasaje^

♦  1 ras de I y En la belleza absoluta no hay
tórmiiio opuesto de fealdad (puesto que reside en Dios),
así , como no hay mal absoluto, ni error absoluto, ya qufr.
la verdad abr^oluta y  el bien absoluto en Dios residen asi-

ismo.
158,— Veamos ahora cómo se divide la belleza. En pri

,er lugar, en «a íw ral y  artística^ que algunos quierenS|

llamar real é ideal respectivamente.
La segunda, á veces se ajusta á la imitación de la pri

i6ra, á veces crea, discrepando por completo dé ella. De
y   ̂ ♦

la primera es ejemplo la belleza del mar, del cielo, del pai-^
saje, etc., etc. De la segunda, el cuadro, la estátua, el mo
numento, la sinfonía, el pOema literario.

159.^En ambas hay una esfera que se denomina recep-
Uva, 6 sea de la belleza. Pero sólo en la
segunda la esfera reac¿¿t*a ó sea dé prodwcaón intencional.

♦  t  .

de la belléza.
La impresión que la belleza natural nos produce es en

eiertó modo superior á la que la belleza del arte nos causa *tf>
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en otró cierto respecto es ¿n/mor* Es sw2?er¿(?r, por ejera^ 
pio, la contemplación de la tenrpestad en el mar á la con-

en un cuadro: en que «templación dé la tem
reviste más momentos y  elemeptos más varios. Es 
en cuanto en la primera emoción se mezclan en el que con
templa una serie de impresiones , perisarido
en los naufragios y  ios males que puede causar dicha tor
menta] mientras en el cuadro superior porque se encuen- 
tra pura y  aislada la emoción estética, sin mezcla de 
dolor.

Asi ha dicho que I la misión del arte consiste en
I  '  *  ' - V

hacer gozar, con la seguridad de que lo contemplado no 
hace sufrir, ó no es maldad lo que nos aparece artística
mente como tal.n
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160.— La belleza én correspondencia con la verdad, ya 
hemos indicado qué no exige sino una especie de verdad,
\si> ver osimilitud ,  Su correspondencia con el no exije

^ __

del fin de la voluntad sino el descarte dé los eleinentos 
sanos que en toda acción pueden existir, y  no los per-

s * .

\ versos.
4

1 >

/

1

V

Pero como hay esta correlación entre el bien, la verdad 
y  la belleza, debemos notar que la contemplación de esta
última es altamente y muy im para

T
V ^ •

"  \

el desarrollo intelectual. El espectáculo de la Naturaleza, 
lo mismo que el de las obras de arte, excita el pensamien
to, despierta multitud de ideas, y  á la par, educa la voluii'
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tád, la purifica, puesto que los goces que ofréce no son in
teresados, mezquinos ni egoístas, sino levantados, genero
sos, nobles.

161.— En cuanto á la /caZíító relativa en el Mundo y  el
Arte, sus efectos serán precisamente opuestos, ya que
puede referirse al error y al mal. Cierto que á veces toma
mos como feo el tipo que precisamente sirve de belleza en
otro pueblo, y  él Europeo no sabe extasiarse ante el ideal
chino ó délos indigenas mejicanos. Probablemente depen
den estos efectos, de puntos de vista parciales dé cada na
ción cada raza.

Lo propio acontece con la  que apellidamos fealdad del
mundo material. Nos desagradan algunos animales como
el sapo y  el camello; un filósofo, antes citádó, dice que
para Dios son igualmente bellos el camello y el hombre, y
si para éste no resulta hermoso tal ó cual animal, es porque
ignora el prototipo de belleza de ciertos seres y  el secreto
de su belleza y  su misión.

162.— La belleza Natural^ ê divide l . “.en belleza física.
s  ♦  •  s

(Belleza de la Tierra én general, de un período geológico
de su formación, de sus animales, sus plantas etc., belleza

♦  ^  ___  ____  ____

sidérea, etc.) 2/ en belleza sócial, (Belleza de una época
histórica, de ciertas instituciones, Usos, costumbres, et
cétera).

Y  l^belleza artística se subdivide Á  su vez en tantos
órdenes, cuantoSi son los de la actividad manifestada en
cada arte superior y  cada arte subalterna.

163.— La belleza en sí misma se divide por la naturale-
za de su cualidad, en tres grados: siiblin\ey cómica y armb-
mea.

Como quiera que depende de úna relación de fondo y
foímá, el máximum de esencia, expresado en ̂ elmínimü
de forma, constituyela belleza sublime ó lo subtime. (Ejem-
pió el mar, el cielo en la Naturaleza; y  en las artes, en ca-
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♦  * 4

daunii se dan alternativamente, y  más ó menos los tres
^ 4  •  s  ♦  ♦  ♦

grados.)
Lo sublime en la esfera humana, recibe el nombre de 

t r á j i c o .  El martirio, el sacrificio, todas las manifestaciones.
j   ̂ *

del heroísmo, revisten un carácter sublime, pues supphe el 
desprecio de la forraa qué se ofrece al aniquilamiento, en 
aras de un principio ó de una idea. (E l fondo matando á» 
lá forma.)

164.— En el caso opuesto, el desequilibrio de fondo y
\  >  s  •

fonná, cae del lado de la segunda. En la Naturaleza no se 
dá l o  G Ó m ic o , aunque algunos estéticos han querido verlo 
en los juegos de los animales pequeños, cuya contempla
ción produce e n  nosotros la risa. Lo c ó m ic O j en realidad se 
contrae á la esfera humana y artística. Lo accidental do-

♦  s

minando á lo esencial, lo sensible absorbiendo á la idea,
én el espectador

}

provoca una perturbación, que se
\  ^

én un sentimiento de alegre placer.

.
I

I

Lo sublime nos impone por sú solemnidad, lo cómico^
♦  ✓

nos regocija por sü ridicuíe¿.: Toda obra humana en que el 
pensamiento es pequeño y los preparativos y  recursos.

♦  '  C

para su ejecución m puede calificarse de cómica.
Lo cómico recorre una ámplia gradación desde lo cómi

co simple, á lo ridículo, lo grotesco. I - '  . *

,  % 
, - f  *

j
*  4 ^ ^
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165.— El tercer grado de la belleza, amónico es aquel s

en que se e sus dos constitutivos. Én
la Naturaleza se contempla la belleza armónica á cada paso

. «

,  r

\ y  en cada criatura, y  én la humanidad y  las artes lo mis- 
mo, pues lá tendencia general és siempre buscar esta pro
porcionalidad en todo, En la historia, el pueblo griego fué 
el primer cültivadór dé la am on ía en todas las órdenés.

z’  ♦  • * ♦

Los pueblos orieñtaíes podría decirse qué tendieron 
más á la belleza swóKme; la cual, interpretada por las ci-

/ '

*.  i ,
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/ <  ♦  %
s

vilizacioüés occidentales, aparece en aquellas
Clones como Cómicas. • V  .
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Coii razón se ha dicho que ude lo sublime á lo ridículo

no hay más que un paso, u En las obras humanas, á cada

♦ ^

instante se encuentran los laomentós superiores al borde
de provocar Id t í s c i en lugar de el llduto»

El efecto qué produce én nosotros la belleza armónica
es de dulzura y  placidezj ñiños arrebata en locos entu-
Biasmos, ni nos arrastra á estridentes carcajadas. La serie
dad de lo sublime y la. hilaridad de lo cómico, no pueden
ser los modos normales para la vida del sentimiento, ya
que suponen cierta anormalidad extraordinaria (aunque la
vida esté llena de motivos para reir y  llorar alternativa-

__ * ^  ^

mente); la severa y sencilla armonía de la creación, co-
piada en la vida humana y en las artes por punto general,
es la encargada de desenvolver los ideales, de practicar las

A  A  . A  á

acciones con arreglo á la conciencia y de realizar las artes
conforme á la normalidad tranquila que supone la salud
física y la salud moral. El dolor y la alegría son polos del

^  /

Bentimieüto sencillo que dó» 1®- felicidad, en cnanto la fe-
.  .  A  A  ^

licidad sea don asequible al hombre en las impurezas de

la  realidad*
/

>  t

lieccion 30*
y  ^

.  *  ♦  ♦  X

266.T-SiguieBdo con las cuestiones que atañen á la jpw-

V  \

blicación úe la obra, trataremos ahora delj)lí(WíCO mismo.
^  y

El artista, primero piensa la obra (la  cpncibe) ; des-
pués la ejecuta" (la  compone); y  con estos dos momentos,
BU tarea puede quedar terminada, permaneciendo el traba

^  •  . 1 *  1

jo  en la categoría de inédito ó no publicado. Si la obra se

*  *
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j se dice que la .L a  pu
blicación es el último momento según se ha dicho, de la
obra, y  su integración. >

4

X67,— Pueden las obras literarias (y  las de las artes del
sonido y del movimiento)^ publicarse de dos maneras : por
im;provÍ8aci6n y por redacción; ó lo que es lo mismo: ha-
blando sin previa preparación^ 6 escribiendo con prepara-

. •

Clon previa
También puede publicarse la obra redactada por recíía- * /

ción; es decir, cuando lo escrito se declama ó habla por el \

autor ó por otro artista encargado de interpretar la obra.
Los oradores, á veces improvisan, á veces recitan; los 

poetas, recitan á veces, á veces improvisan; los científi
cos, á veces improvisan, á veces recitan.

De modo que tanto la Poesía, como la Didáctica, como 
la Oratoria, ouedé darse á luz mediante una de esas for-1
mas. E l músico ó el que compone una obra de mímica. y *

puede i ellos mismos sus in- /

térpretes, ó encomendando á otros la interpretación) ó re-

dactarla; primero, y o
i

168.— La presentación de la obra artística ante otras
personas que el autor, constituye la publicación. Según la 
forma de la" obra literaria , el recibe varios nom-

s

bres: lector, si la obra es escrita; oyenfe> si la obra es ha- ♦ \
blada; espectador, si la obra es representada ó interpreta
da por actores.

mina
La persona que lee, oye ó presencia la obra, se denp-

Y  según su grado de ilustración , se divide
en inculto 6: culto , E l público inculto en general , se llama
vulgo, ó sea el que sólo juzga por impresión, careciendo de s
basa para apreciar razonadamente las obras. En el público
culto, hay varios grados. A

El á/icíonado, ó sea el público que se interesa por aquel
♦ \

4^
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y

í
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103
género’ de obras que conoce á fuerza de verlas, leerlas á

oirlas. V

s

YA inteligents, 6 sea el público que se interesa porque
entiende la muteria, aunque no pueda formar juicio pata
loa demás , *sinp sólo para el misino.

El cnííeo, finalmente, ó sea el público inteligente"y
aficionado, y cuya ilustración le~dá medios de exponei sus
juicios para hacer notíir á los demás las bellezas ó eiioies
que pueden existir en la obi'a de arte.

109,_C laro está que el primer público de toda obra, en
todo arte, es el mismo ai tista que va coiíteniplándolciíí\\ s\i
fantasía á m^^dida que la concibe; que sigue contemplan

m  0  %  \  *
^  ♦  ♦  A

dola exteriormente por sus sentidos, á medida que la va
produciendo, y que una vez terminada, se decide á pre
sentarla á los demás si le satisface-ó á relegarla al

* * ^  &  A

nIvi-

do, bí no la considera digna de provocar en el público los
sentimientos qné en él produce ó que-^iensa debe produ
cir, dada la intención con que la compuso

170,— Pero no porque sea el artista eZ priinev público de
_  .  A  M %

•   ̂ • A

éu obra, puede asegurarse que sea cHí/co ,  ni él
0  ^  s  V  •  ^  ^  A  *  9  á  É  ■  _

más acertado. Sería preciso que fucBe infalible, y nada
más expuesto á error que él juicio propio de las propias

^  ♦  ♦

>

obras*
Lo que sí acontece al artista superior, al genio, es que

J  s

ho haya en el público pericona de bastante elevación para
entenderló, V que el público contemporáneo del artista no
se halle en condiciones de apreciar e l mérito del trabajo.
Porque ya se ,ha dicho, que el genio supone una anticipa
ción de la época en que vive el artista dotado de ésta cua
lidad. Y  por cbñsiguiente, la mayoría de los g'ewíos en la

♦ historia de las artes, no ha sido debidamente estimada,
quedando la posteridad encargada de hacerles justicia.

.  -

/ 171,— Por esto el crítico y  el público en general, debe
♦  *  *  \  ^  .

éer respetuoso siempre para con las obras agenas, de cierta

X

-  ♦  ^
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importancia, ante el temor de no poder ju zgarlo  que está
muy por encima de su tiempo y hasta de su patria.

1 7 2 ,̂— No es esto decir que fuera de este caso, el
co y el ci-ítico deban ser irrespetuosos con la obra de arten,
No; sea cual fuere la manifestación artística, por escasisi-

♦ . . .  ^  >

mo que aparezca su mérito, debe pensarse en ios afanes
que costó producirla, el mérito de la intención , el esfuer
zo empleado, el capital intelectual y  material invertido, el
entusiasmo con que se elaboró^, la serie en fin de anhelos
que significa la obra, para que el que no tiene otro trabajo
(él público) que presentarse , haya de juzgarla precipitadaT
mente,, y  á Ja primera impresión la censure, la ó la
escarnezca.

Si el arte es un Culto, como se ha dicho, los fieles
público y  el critico) deben guardar la religiosa compostura
propia del templo.

En buen hora que razone el crítico, y  juzgue con seve
ridad: pero sin acritud. En buen hora que el ICO en
general no apruebe, pero- que se abstenga de censurar lo
qué es probable desconozca más que el artista mismo
que se equivocó

Puéden merecer algunas obras de arte hasta él despre^
ció público por sus tendencias ú otra causa; pero aun asíj
este desdén debe eer propio del que se tiene por ilustrado.

- »

j

I^ e e e io n  31.

173.— Se ha discutidomncho acerca de la crítica y con-
tra los críticós, Y  hasta sé ha llegado á formar una cruzan

♦  ✓

da contra los que ejercen de tales:
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u
. X. Los mbtivos en que se ha W á d o  la enemistad de los

aftista»8 (Jontra. o‘w t 3 , —------ - * - ,
neral, en la opinidqde que no puede juzgar quien no sa&e

- pQ no QOt* í \ v \  •»

♦ ♦ * 
ente radica, por punto ge-

Berai, eu i »  ' i—  ̂ «  x
hacer. Y  este es un error manifiesto sin duda. Para ser cr -V * ^  ̂  ̂̂ ú m ^

f ^ l J I f X j ^ f  •  JL vC>Ww v o  . w ^  w *  * V »  ■ ■ ^

tico en cualquier arte y basta con saber concebir y im poner
r í̂__ r<if»ó nr%r\\T\a.í\(h TAIĤ

Z W O  cu UU»JM vtiüL vw ,  ̂ X
oo i .  « f  Ojecater. C laro ostí qoa ~ a v ,e ,.o  tam-

 ̂ _j_tnriifinAnflflnl6«bien poseer este momento del arte; pero no es indispensable. 
* - . íí«__ •- Ina nrt.lSihaS nOSi no se pudiera ser crítico sin ser ertista, losartist^ no

• : . . m 1___ 1̂  ^Áa r\Aí̂ ûÔ.€̂9l nhKlbl6S.por hacer obras lo más perfectas posibles,

pn^to que para el público las hacen Y  el c r it i^  no es,puesto que ^
como hemos visto, sino el grado supeñor def público.

-'.. - . - r : : ^ .  1_ .̂.4.;»4-Aa Aci ün mnstlO OeUlua vioo»̂ , oiMv to--- - ■* • ,
En lo que si tienen razón los artistas es en mostrarse

.  * . • ji r ’ Ar r̂nant.Acontra cierta critica qué se desencadena enfrente ♦>
aiiraaoo  ̂ .
dé los que empiezvn, respetando úlas altas rputaciones.

« 1*. _____ _ A ««CIA viA rtf.ro. Inn nt10
ae IOS que üujqucziiii, : %

Tienen sobrade motivo para quejarse Contra los querer-
• •- I . '  • ____ _____________________________ru:B.ŵ A Kitrlo. t7 nA nnacO"

X i C J i C L J  o v u i  r  . \  ̂ ¿

cen este augusto ministerio en forma de burla X. ¿e chaco-
. .A - ' 1 •« A ViAm/\a rAAÁITIAUCla*

cen este auguBiiu ----  j
ta, sin seriedad ni otras cualidades qué hemos recomei^a- 

'  V  - _  . . - .  '  ■ _ • __________ - 1 a  ' í n a < i c i f . « s - n r > 1 Á n n A ( l>
ta, sin seriwttu ui ----------- , . i- j j
do: tienen en fin razón en quejarse de la insustancmlidaaorticjieii t5u iiu i»«vr>. — 'j '- j  , , . j
con que se desdeña todo y y  el prurito de úo enqon t o r  nada
a g u o  dé alabanza, viendo á cadapasoucasfon de^ituperio.

- V t 74,,__E1 público en general, á veeem s^^ al^G>^ca^^
' • B  1' ' J l-'1  i ____ - i ' i  ' . ^  '•) A  * A A t n  C a t l  A

“ 1̂1 uu.MAi.v>vf > .
,Ü3 apreciaciones, y no se decide al áplausó ó áriacensu-

‘ - . , 1 1 fallo el JttéáT.
•  ^  t  4rá, sino después de haber

con frecuencia, corrige los errores de la
'  A  f  j  • * ■ ' * ' * '  i  ^  A  j C

rero tauiujicu w i. -------------- °  ,i. . /
critica, defendiendo cálurosamente lo ^ue el c ^ i ^  atacó.

: . ' - * _.iJi-. î A An q r̂ihnnAl nAY  hó siéippre tiene razón cuaUdo sé erige en Tribuna^ de

\

i  BU. SlOippiV v»v̂ 'V --------- -  ̂ TS*
suprema instatóa, ¿u frente del juez primero^ D i^ ,? e  

^  c . . . V í_ W.ii»«o f« V dél núbllCO) a _os déla  crítica de buena fe y del público? .* f ■ '*•'>.* 'V' * •
que juzga asitoismo con sáno juicio 

175 .--E I público y  el autor , se

> -

s

fuera del caso del genio.
t  9

ra aei uaou p----   ̂ ^
Siempré debe mirar cóU tesérvá ¿1 público el ártista,

V .  -.y V .Áñmlé̂ ó ' InntfL*
pues en la «̂a4V‘«**— ------ - _
mente que él en su ideal, Ó deinaUiádo de prisa. Hay un

de los casos ó camina más
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público petrificado, parado, detenido en las form as a n t i'  
guás tradicionales, rebelde á las innovaciones, atento á  lo 
que reputó bello toda su vida. Generalmente ese público es 
la mujer, más apegada que el hombre por naturaleza al 
pasado, y  en la que los recuerdos todos son venerandai 
instituciones. Hay otro público formado por punto gene
ral por los hombres, .más simpatizador con las reformas y  
más amigo de n o v e d a d e s n o  y  otro, en la juventud son 
más fáciles de contentar, y  enpa edad madura más llenos 
de preocupaciones. El artista debe prevenirse para no de;* 
jarse arrastrar por el deseo dé agradar á unos ó á otros. 
Pensar y  realizar su obra, tal y  como en principio y  en abso
luto cree que ha de ser para responder á la manifestación
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de la belleza, sin seguir servilmente á estos <5 aquellos por 
el deseo de la popularidad, <Jef lucro, ó de otras miras in;̂  
teresadas y  verdaderamente bastardas , es.su deber moral.

176.— En lo que sí debe estudiar al público el artista ó 
literato, es en aquello que constituye e l ideal de su  época 
J/de fiw para servir á tan altos finés. Y  á veces,
cuando el artista dotado dé fuerzas suficientes, crea que
aquel ideal es pé^úefío, puede permitirse a 
esto se ha dicho en todo tiempó que el arte no reeoñoce 
fronteras, no tiene háeionalidad ni es d deter
minada. Y  todo éllq es perpaM al genio y  aun al artista 
en general. i  "

t i .  i

177 -—Por lo ánterior se ve que el ideal ó los ideales
. ' A

revisten ciértaá
.  •

i  l  V - V
M ; *  I  <

^  i  *

Estas son: la íradícíun al pasado ; y  el
progreso 6 la mirada a.1 porvenir,;

De aquí que el ide|tl^mowi^ ep; cada nación y  cada 
tomento histórico, sea opino pp ,heredero d© Jo que fué y  

un precursor de lo fujturo. Éxisten de orude
guerra entre laS; dos tóndencias; y  el artista que: tiene la 
desgracia de florecer en un instante de crisis; no vislumbra
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1» beliez» oi »ci».ta'á e sp ,e ,.r l.. D. . , , 1U dW ralM  dei 
m uciic ______ /Ia Ia civiliza^IÁ belleza ni auioiu» «, --------- ■* . , , • m*
cultivo de tales ó cuales artes en la historia de la  civiliza.cultivo ae oaico
ción. Sólamente el genio, repetimos, salva las cnsi .

-  i  . ^ \  í  ^  ] A  r \  X f  RAriijir

lleza en general , en cada época y  cada pueblo, com oapl^  
ciiez , ^ V ___ — ba l ama ¿/ítSÍO. Y

ueiiucj x̂L * ''r  ' . , 8
A  la manera peculiar de juzgar y sentir .a be.

• S n “  S L  del ideal , « e  . .  «e n e . «  I Xcacióa pracoica uei ---------  • . i\
aunque existe una gran diversidad (casi ^ndividual)^^

^  . - '. >  ̂' j i /^i nci  Vio TT p.nufiO lltlGÜS tlOr**atlnaue exisiie uut». ^
g u s L  á través dé tantas diferencias hay como lineas ñor.
gUSliUS, c*. U ^  ^;_lv^/^rv.ínnnift. HaV DUeS UUS a lí?  ’queeonstituyen un nivel dominante. Hay pues un
m^ies, niTA maa ó menos,g ^ a l ,  y^ ltsfo .ind iv idnalea , ^ u e ,  más ó menos.
Úfí̂ Sta J - V . 1 -obedecen al mismo principio en lo sustancial.

179 _ D e  igual modo, históricamente, icuando ese^sen,
“Viv* & I ___ ' ooriíi  ̂V

♦ »

1 7 9 __]je Igual muuu ,  ̂^
tldo «L leeree l»

) ♦ r ^ e r a  de sentir las artes con arreglo á 1 ^  tipos r e ^
^ i T b e l l b s  por-la mayoida de lo s -p u llo s  c iv iliza

> . _/*. J-... l»,./v^a r\orinr^os de ticiUpG. SC
+ , a d o « 5  c o t u o  D e u u a  x «  « . - J  ^  ^

dos subsiste y á través de largos periodos de tiempo, se
- . T v»ai7 /íí/.í!i9; /7?//S¿o en litera-^ ‘T e s : 5 . e n « v  6 que Hay en:Ut.r.-

qice quB s en fil oaso contra.S l ' ^ u ^  etc., etc. Denominándose en « V ^ c o n t ^

n o  ai^nn t- i„„;„j,„iflnnH nue no sieuenrte^  époL^de no siguen
arse, ep morí a os. nersonas de

metí gustOé

1.. . . .W U r i» . ,  1 »  i .d „ »W . .Ü

v i V  t a o M o »  - ó w » . ,  i.(l^

y  i «  dé„ t »  w i » .  y  “ 7  « „ « 1 » , d ..tit«id a  d ,

W  «co„.c¡do._p .r.l » n » . a » i . » l ?

universal como buenos, se llama woda.iTArRal como Dueuuo, ov —  ----- - ,
A  veces, eí capncJip, q «e  es la ley de la moiía ó resuci.

-,. •« _i__ _ Á nna fnrinfia artística^  veces, ^  ^ forma artística
taduna costumbre eaída^en de^so ó u^^^ .iones

«n  estilo abigarrado. Pero en « n ^  

también, suele inventar recursos ó restablecer há i os
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ideas que señalan un progreso ó una mejora. Aunque el
capricho de la moda es más inclinado á empeorar lo que
existe ó por medio de retroceso ó por medio de extrava
gancias.

181.— El secreto del artista de talento está en no sucu
^  s

bir á ese imperio transitorio, _ siri- que manifieste empero
romper con la corriente. Ño ha dé ser .complaciente con
lo qué puede constituir hasta un vicio artístico; mas debe
procurar sumo tacto en no herir á los que siendo víctimas
de vUna preocupación, se creen, sin embargo, poseedores de
lo mejor y  lo más bello.

Como el artista debe siempre mirar al porvenir, si su
obra ha de pasar á la , necesita inspirarse en lo
humano , en lo que será eternamente bello; pero el atem
perarse en lo accidental, nunca llevará consigo una nota
de acre censura. Así perdonamos hoy en todas las obras de ^

✓✓  ___

otros tiempos, las rarezas hijas de aquel gusto y  aquella
s

oda, cuando no afectan al fondo mismo dé la oira  y  son
accidentes sin importancia; mientras que habrían caído en
el olvido y  el desdén, si se hubieran servilmente ceñido á
reproducir lo estrambótico y ridículo de la moda de aque-

♦

líos tiempos. Si Góngora en nuestra literatura no tuviera
sus romance^, sus sonetos y  sus letrillas, modelos peren
nes de belleza., no habría llegado su nombre hasta nosotros;
porque el autor del Polifemo y  dé las Soledades más inspi
ra risa que respeto.

Cuando las mayores rarezas se exponen sin embargo
con el talento de un arquitecto como nuestro Churriguera,

c o un como , pueden ser estimadas tales abe
rraciones como casos de curiosidad arqueológica y  de inte- /

rés para la historia de la civilización y  del arte.
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182.
♦  ✓

✓  •

Los Génbbos en Literatura, como en cualquier
arte, son agrupaciones naturales de todas las manifesta-

^ ^ 1 ^  j i L É   ̂1 ^cionés análogas.

un genero
‘o deün.artej constituye

vimos ai comenzar la asignatura, que
r

el arte, por su fin, se divide en bello, útil y  bello-átil; y
dentro de cada arte se reproducía la dimisión, subdividién-

^  ____ : . ______ •  . . .

'  s

dose en esos mismos órdenes: a
rario, tenemoatina
in m ú til Q Didáctica,

6 Poesía, una Lítera-

183.
considerar otras

■Nos; desviaría de nuestro objeto detenernos á
_ J

como por
en-

^  w

, según qne
úes de modo activo ó de modo receptivo

; en espon- 
sus faculta-

en popular y
} •'
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)
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eriidita; confórme le  \nsî xvB:, éji el gusto nacional ó en loŝ

ideales particulares de una clase culta»
184,— Tampoco debemos hacer sino citar de pasada las

divisiones /tisíóncas del arte literario; á saber: Literatura
simbólica n oriental; literatura clásica ó naturalista; y  li-

^  A  M

teratura cristia>na. romántica ó espiritualista^ clasificación

que se aplica asimismo á otras artes.
Y  finalmente, por las lenguas, divídese la Literatura

en indo-germánica y (Sánscrita j Latina, Griega,

Eslava, Teutónica, Escandinava, etc,); semítica (Arabe,
Aramea, Caldea, Siriaca, Fenicia, etc.); y  turaniense (Tar-
tara, Malaya, Polinesia, etc.).

Por ninguna de ésas divisiones podemos llegar al inte-
rior contenido y  distribución de las obras literarias; asi es
que nos hemos limitado á enunciarlas , sin entrar en por

menores.
185.— Volviendo á los géneros (que se presentan en to-

.  A  ,

•  V  ~

das esas literaturas), diremos que cada uno constituye un ̂ • A "
orden distinto en su fondo, su forma, su existencia; ex
presando la poesía predominantemente la belleza ¡ expre
sando la (iiáácííca, predominantemente \b> verdad] y expre

w

sando la oratoria equilibrada y proporcionadamente ver-

V
d a d  y b e l l e m .

uno de esos tre^ géneros tiene su lenguaje projño, peculiar

y  característico.
Y  en cuanto á la existencia^ cada género también po-

1 '  "  ♦  .  ^___ A1 ' ♦ ♦ \
see SUS estilos adecuados y singulares, su ideal, su gusto.

X86,—‘Pero no es esto decir que cada género por ser in
dependiente, con su vida particular, carezca de relaciones
con los demás; Precisamente porque no se pasa de uno a

1

otro con soluciones de continuidad ó cortes, han pensado
^  V * ' *  ^  •  í  ^  ^

X  .

tre los 1 capitales mencionados; y  dentro de cada uno, en-

✓
s

I ) .

Esto en cuanto aF/bwáo; en cuanto á lá form a, cada
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algunos tratadistas que existían genéfos intermedios éh-
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tve tipo y  tipo también nuevos modelos de transición y  
*enlace.' , • ,  i

Mas semejante encadenamiento no supone la existen
cia Aei nuevos géneros de transición, sino simplemente que 
la obra del arte literario es compleja y  de armonía como 
la de todas las artes, y  así venimos repitiendo que no
existe exclusivismo en la finalidad de los géneros, sino

♦  «

que se caracterizan por la preponderancia ó predominio 
de uno ú otro fin.
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187. ista Gom&z^adón de los géneros , se vé que
hay una poesía bella, una que tiene cierta tendencia di-

^  ♦  g

dáctica ó útil, otra que revela determinada finalidad mix
ta ó compuesta. Que hay de igual suerte, una didáctica 
con tendencia poética, con tendencia propiamente cientí-

‘  '  í - k ' *

fica y  con tendencia mixta. Que hay finalmente una ora
toria en que más bien se inclina á lo poético que á lo 
científico ó viceversa,

Y  en el lenguaje, en los estilos, en todos los elemen
tos, existen esas relaciones, influencias, modificaciones, 
ideales, gustos; un entrelazamiento y  compenetración de

•  '  ■ *  •  I  '  i  .  .

todos y  cada uno dé los géneros entre sí, por dltimo.
188.— El pían de esta segunda parte, se limita á expo

ner sucésivamente y  por el orden indicado, cada uno de 
estos géneros literarios. ^

Empezamos por la pom a, considerando especialmente 
en ella lo que se llama Poética ó tratado de las composi
ciones en verso ¡ ó preceptiva donde se formulan las reglas * * *  ̂ * •
respectivas á este asunto.
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Lección 33 *

1 8 9 .— L a  P o e s ía .— Gomencemos por fijar el concepto de-

la poesía.
Si quisiéramos definir este género poético, contentán-

donos con limitarlo ó distinguirlo de los otros dos, nos bas
«  •  J  .  .   X  ^  1 ^  I  y x  •  í

taría decir que es el género predommantemente bello; d\J€MiLA%Há X m

sea, aquel en que la intención del artista (poeta) es produ

cir la belleza.
Podríamos asimismo definir la  poesía como la II mam-

festación de la belleza, por medio de la palabra, sujeta á

una forma artística. II
1 9 Ó,__Mas como quiera que queremos deter

_ ___ B

linar la

esencia de la poesía, debemos procurar poner de relieve
»  M  m  *  /  - 1 ^ 1 ^  A

mediante la propia reflexión, la noción de la misma con
todo aquello que encontremos meditando sobre el parti-

♦  V

cular
Y  ante todoj si nos fijamos en lo que en el uso diario ** i *

de la  vida llamamos poesía 6 calificamos de poético, halla
remos que hacemos equivalente este término á cuanto pro-
duce en nosotros qna emoción estética que más tiene de

■ I  _ Í - . A _  Á  r ,  r s

ideal que de rea l, más de soñado que de visto , más dexu.̂ aix ------ * i?/ M
sentimental que de intelectual. Con esto ya  nos es íácil

concretar algo de la esencia de la  poesía, á saber: que es
una cualidad de los seres, entidades ú objetos que promue-

 ̂  ̂ . -1 • */  ̂ Á  A  y\.l/\r
ve en nuestra alma cierta modificación de placer ó dolor
artístico. A s í por ejemplo, afirmamos que existe poesía en
la  noche estrellada, en el paisaje tranquilo, en la mar se

s
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rena, en tal ó cual pasaje de la historia, en este ó aquel
personaje, en los amores puros, en los templos góticos, en 
el interior de la familia, en sinfonía jpastoral Ab Beetho-
ven, en la danza de la bayadqra, en los lánguidos cantos V

del muezzin, en los cuadros de Murillo, en las esculturas
de Fidias., etc., etc., etc.

Es decir, que allí donde hay fteZZeá'a puede haber j?oma;
pero no toda la bellem, la calificamos de poética.

191.— Para que encontremos poesía en el mundo natu
ral ó en el espiritual, ó en el artístico, necesitamos expe
rimentar determinadas sensaciones. ¿Cuáles son estas? La s  .  '

paz, la tranquilidad, el reposo^ la dulzura, el bienestar,

la languidez, la melancolía , todas a sensaciones en
suma provenientes de la naturaleza ó^del alma, del exte
rior ó del interior, en las que se sienten conpurem, impre-
siones simples  ̂sin mezcla de lucha, ora sean
ora desagradables.  El dolor moral, la tristeza de la con-
ciencia, la gratitud del corazón, el pesar de la desgracia,
la soledad, son poéticos, aunque semejantes sentimientos
produzcan, en nosotros estados desagradables.

Todo el cuadro de la vida ó de las artes, donde no ha-
/

«  •

ya lucha, contraste ni oposición, ora sean las impresiones
placenteras, ora ¡dolorosas, cae dentro de la esfera de la \

poeBia.
192. •Los caracteres pues de laj^oesíct en general, son:

l.M a  2.® la ínmg^6íí^^^tó; 3.® \a pure0a. Es de
cir, que la poesía como entidad común á las artes y  á la j .
vida, no puede ser complicada, ni violenta, ni impura ó
interesada.

Se trata, pues, de una especie de belleza distinta de
\

otras manifestaciones. Esto, en lo  general
X93,_En ¿¡uanto á lo que particularmente llamamos

jíoesía aplicada concretamente á la literatura, se denomina
tal, aquella acertada combinación de elementos en que \  '

\ ^  ✓

}

\  ^• \
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se expresa la belleza meíZmwíe vma forma artística de len-
guaje. Sin esta última condición, la poesía como género U-

ite.ierariojf no
Como se ve, la poesía en general, es noción más am

plia y  comprensiva, que la poesía como uno de los tres ¿fé-

neros de la literatura.
194j,_A.lgunos autores pretenden que esta forma de len-

^  M i

g u a j e  necesita ser forzosamente nÍOTÍca; pero esto no es
cierto; como no lo es tampoco que requiera la poesía el

W *
____  . •  ^  •  / »  .  _ J _  :______ __

lenguaje versificado. 7aéde la versificación prestarse acaso
de modo más adecuado á la poesía que la elocución en pro-

J • XW _ _ _

sa; pero este es un accidente que se nota en. nnoñ tipos poé
ticos más que en otros, y  depende del sentido con que se

• i  ^  . han cultivado y de la h istoriale la poesía en unos ú otros
Dueblos. No es ni esencial la versificación, ni indispensable.. , . . > í »_ /__1 ̂  1 i
Basta para probarlo , pasar la vista á la poesía (aun la lí-

^  ^ B  ^■■^1

^0%/W  ^  fc ^

rical oriental , ú occidental, para convencerse de la verdad
f  '  ,  '  '  ' . . .  • «  I t .  . / J *

de nuestro aserto. És suficiente, s í, que la palabra poética
^  ^  _____________ J ̂  ^  —  > v

sea, artística ,  eBÍo es, estudiada, expresiva, figurada, que
conmueva y  que sea en fin adecuada para la manifestación' — ̂ * j 1 1 ' __ — —

\

de la belleza según las condiciones que se establecieron e: 

la Parte Primera.

- X 195.— No nos cansaremos de insistir en cómo ha, de en-
B ^  ~  ^  ̂ V ♦  ̂ ^

tenderse la finalidad de los géneros literarios. Dependen
^  ^  B  .  S %  ^  1  •  i  .  __________________

\

de la wíencíÓTO del artista. Un sólo objeto puede ser con-
. « c ^  • !  ___________

B  *  B  B  B  B  B  w y  M  i #  %  ^  M  9

siderado de distintos modos, y  al ser reproducido por las
_  •  * ,  ^  1  p  :  “ T V -  _

f
I artes, incluirse la obra en tal ó cual género. Por ejemplo,

 ̂ ' • *  ' • ‘l  « « I. ^  A  .

el sol. E l astro del día puede ser considerado por el pee-
^  . i . . .  •  .  1  . 1  ________ J -  ^  ^  ^  M  a 1

ta, simplemente como helio, hermoso, esplendente; por el
 ̂ ^ ,  ,  •  •  i ___________________________ A .

didáctico, como el centro de nuestro sistema planetario, 
analizando su constitución ó calculando su distancia de la

A «  «  ^  f l  É  ^

B

Tierra, con objeto de deducir principios útiles, aplicables
á la ciencia; para el orador que explica una conferencia
popular acerca de los beneficios que produce, considerará
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_ »

V

el sbl bajo su aspecto 6eZZo iluminando al mundo , y  bajo
V

sti aspecto útüy como fuente de calor y  vida en la agricul
tura.

4  *  *

Tomemos ahora otró ejenjplo del arte. Un monumento
arquitectónico, la Iglesia. E l poeta, cantará las bellezas
del edificio consagrado á Dios y  para levantar el alma de 
los fieles á los sentimientos de la piedad. E l científico es
tudiará en el edificio, gótico, verbi gracia, el sistema de 
construcción en arcos apuntados, calculando la resistencia 
délos materiales y  el corte de piedras, para establecer 
una teoría dposterioH sobre cómo ha de construirse una

V  — * w

bóveda de cañón, por ejemplo. Él orador que diserta so
bre las ventajas de la arquitectura gótica con respecto á la

^ ♦

arquitectura en plata-banda ó rectilínea, defenderá lo apro
piado de dicho estilo para la religión cristiana, por los
efectos de la ojiva qué subliman el espíritu como si lo
lanzasen á las alturas celestiales ; y  al par que de estas be
llezas, señalará la utilidad de las bóvedas apuntadas para
el sonido del órgano; la situación central del coro donde
los sacerdotes cantan sus preces, pudiendoel pueblo escu
charlas de todas partes, rodeando el centro... etc., etc., etc.

Terminaremos, pues, afirmando que por el predonai
nio de Ja belleza ó utilidad en el objeto, y  por la in
tención del que lo trata, se clasifican los géneros literarios,
como las artes en general.

Xieecion 34

\

. ̂ < 
196.—-Los elementos de lapoesia^ son: el fondo bello , la

palabra artística y  la elocución poética propiamente dicha.
Todo lo expuesto en la parte primera ó general , al
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tratar de los elementos del arte literario, es perfectameñ-

^  Y  J .  ^ _________________^  ¿  M  A  V A  A  1 1  »  A  _

te aplicable aquí. Recuérdense, pues, los términos analiza-

♦  S

dos, y  sólo nos toca fijar algo peculiar á este género, lo

lismo que liaremos con los otros dos.

I

DLUV/ ---------------  • • i T\*
197 _ E l  fondo de la poesía será por consiguiente Dios

V  el Mundo; el Hombre y  la Naturaleza; lo interior del

A  ♦

poeta, S11 espíritu, y  lo exterior que le rodea. Este fondo
A ' 1 .1  ̂ 1 X n \ r \ ^

se traduce en asuntos, ó sea en modos de los seres ó mo
mentos de sus cualidades y relaciones. Por esto se ha afir-
mado que ..el alma del poeta es una lira de tres cuerdas;

Dios, su alma y  la Naturaleza.n
198^_Todos los asuntos son buenos para lá poesía, con-

B

forme se ha apuntado: los fenómenos de la naturaleza, los
k  1  . ^ ^ 1 ^  > 3  A  I

ácontecimientos dé la historia, los actos de la vida moral.
las situaciones de la sociedad ; pero cuanto se elija por el

^  ' 1  i  __________ > í W / - i / v 7

poeta ha de ser considerado bajo el punto de vista ideal,
qüe para el caso supone, lo que puede presentar carácter
bello. Por punto general, siempre será más propio de la
poesía lo abstracto que lo concito  y las ideas y  sentimien
^  t e  .  *  •  __________^  t e .  t e t e  ^  ^  X  ^  V \  A  ^tos que los m e r o s  hechos pasajeros, aunque en determinados

*  ♦  _  _____________________X  t e .  t e ^  J y s .  A

géneros se consientan, y  aun sean precisos, asuntos de otra
índole. Depende del tipo de poesía que se cultive, 

199.— La palabra jpbesía viene del verbo griego J90¿eo

que si cT&üTy y  los poetas fueron como

adivinos, ’ ó sacerdotes, vates, como si el espíritu de este
artista percibiese intuiciones luminosas superiores á la ma

♦ /

relaciones y abarcando conceptos
de las gentes no podían discernir. Hay

^  V .  ,

con efecto en el poeta una facultad preeminente que pone
te  ̂ . • %  , 1 ^ v \  1AQ * í € k .

su ás alta que el resto de los mortales: la
* ^  ^  «  ■  mOU —-------- j. , • 1 Tte lí

idealidad ó poder de descubrir por selección tipos de belle-
-  1 ^ 1  1 .  *  t e  t e t e  . t e  A t e  t e k t e  A d A  O

za, como encarnaciones supremas. E l sabio percibe esas
isteriosas relaciones en la investigación de la verdad,

1 « • / / ? ItelteA Ja
pero no las crea, no las ve con la visión rápida hija de
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I - la imaginación, donde se retratan y toman cuerpo las in^
" v

tuiciones ó vistas absolutas de la razón, espontáneamente;
el filósofo ó él científico, llega á esas verdades después de
laborioso trabajo y  sin preocuparse del aspecto bello.

Por esto, se llamó w^ímen/ algo como propio de una
-  s .

deidad, al poeta. La obra del sabio es para el sabio; la del
para el mundo. El pensador convence por me

dio de demostraciones y  pruebas; el poeta convence con-
moviendof emocionando, moviendo el ánimo.

Y  aun, á veces, el error del poeta, eS más creído que
la verdad del científico; porqué el deleite que prodúce la i

poesía, encadena el espíritu y  se enseñorea en todos.
 ̂' / 200.^— Así como para la ciencia es la facultad predomi- I

nanté Za para la la facultad predominante
debe ser Za imaginación y para lá oratoria eZ éntendi-

\
4 ^  r

miento*
De modo que las cualidades geniales del poeta han de

&er: impresionabilidad delicada, fantasía nca para repro- ♦  j

diiciró crear. « %

i

En cuanto al lenguaje, facilidad para manejarlo, doble- t  ✓

garlo, moldearlo, á fin de que responda á los más pequeños 
matices de lo visto en su pensamiento; y  á la par, tan

\

abundante, que sea manantial inagotable su diccionario. \

Por lo tocante á la elocución, todas las imágenes y
figuras son el arsenal del poeta, y  ellas deben volcarse en

K* ♦

las composiciones, sin más límite qüe el buen gusto, ni
más norma que el buen sentido.

201.— De cómo ha de disponer el asunto para el plan
<  .  A

>

, pocos darse. Los que convienen
á toda obra, alcanzarán á la poesía. A  saber: la unidad, la

\  ,

y  la armonía de que se habló en la parte general.
Pero más libre la creación poética que ninguna otra, pres-

/

cinde en ocasiones de cuanto cree que entorpece su marcha,
y  asombra con sus originalidades. Y  como en la poesía ño

9

i /  -  ^

l  ■
*

í t  * • . . J



•  s * v

N

^  1

V  * nr- '

/ ♦
N . .  ' -

♦  s

" W V

r . .  V

♦  • y

V  >

. V  •

s  ;
j

— \

♦   ̂ >

I .

- X

• 1 . 0

(

. K*

'V':;
t \ *  '

 ̂^  ♦

♦ ♦  '

\i*• >
IŜ
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♦A

se aámiten las medianías, para cuya mediocridad se mar
-  .  * ■

can las reglas, como jalones para orientarse y  guiarse, se
consiente wnvlan arbitrario, con tal que cumpla el objeto
propuesto. Son garantía de acierto y  de éxito la obaer-

N

yancia de esos principios, pero no os indispensable la
4 %

4̂

obediencia ciega á tales normas.
202.— Hay quien sostiene que la poesía reclama un vo-

ca&wtono pai'ticular, impropio de los demas géneros. Y
aunque esto no sea enteramente exacto, sí lo es que al poe
ta se le consiente en determinados géneros el empleo de

B

vocablos que no son usuales. De todos/modos, caso de ha
ber dicho vocabulario^ va modificándose la lengüa á tra
yés del tiempo y con el influjo del gusto ̂  nuevo. Así se

desechando algo dellenguaje antiguo poético. Lo que si
”  ■ '  ^  ^ « . 1  I  .  ♦  /

debe exigirse es que sé procure no haya en dicha elocuciónX

palabras para rellenar, ó se^n ripios, giros pedestres, v\xl-
gares, prosaicos, desprovistos de toda belleza ó idealidad.

z ' *

y  ^  ^

^  !

liección 35»
> ♦  V

/ ,

N

r

\

✓

203,__Sobre si la elocución poética es enteramente pro-
m  ^  •  i  ^  .

pia y  distinta de la de los otros géneros, se ha discutido
ampliamente, y  aun hoy prosigue la polémica.

Los naturalistas y realistas ó partidarios de la nueya
1 X «scuela, prebenden suprimir por completo la versificación

I  •

afirmando que es una forma histórica llamada á desapare
cer de la manifestación de la poesía contemporánea; y  con

A l .

afecto V va poco á poco suprimiéndose del teatro. Antes sé
^  .  * ■  i  1 . ___________________:

/ ♦  w usaba siempre en la escena el hoy , casi por mitad
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se escriben en prosa y  verso las obras teatrales. Como la
Vs

poGsia va sufriendo el influjo de la vida rnipderüa/^^^  ̂ha
__ ^  w

sabido sustraerse al gusto imperante; sin que discutamos
/

■ '<
aquí, si con razón ó .sin ella cede de sus posiciones y  se
atempera á la moda.

204,— Los realistas^ defienden que el arte debe copiar la
/

r

realidadtal cual es con .  suB bellezas y  fealdades^ y  que la;
poesía^ como un arte, ha de someterse á producir emociones
del ánimo en conformidad con la naturaleza. Y  como el
lenguaje versificado es forma artificiosa y  no natural, debe V  ^

desaparecer.

Los idealistas razonan de opuesta manera. Mantienen
en primer termino que el arte no es la copia servil de la

m _____

realidad^ sino la reproducción de la misma, quitándole por
todos los elementos wo estéticos; y  aun en opi

nidn de algunos idealistas, el arte debe hacer más: mejorar
la naturaleza reproducida
tro gusto aparece como imperfecto.

lo que para núes-
i

s

Inútil es añadir que los idealistas son partidarios de
f  >

que la elocución p.oótica sea sublimando por
T

medio del verso la imperfección del lenguaje én prosa.
205,— Con más ó menos éxito unos y  otros, y  con más ó

^  ♦  s  ♦  ~

enos razón, es el caso que la mayoría de lós pueblos, ha
producido la mayoría de los géneros poéticos en verso, y
que sea cual fuere la suerte que espere á esa forma de elo-
cución en lo futuro , su importancia y  su bellézá és indis^
cutible.

s

no es
es hermosísimo complemento de ella en

á la poesía, pero

.

206,— Fúndase^^él lenguaje literarioi bello, en el ritmo.
primeramente. Y  ya vimos que éste se

\

en: progre •
sivo que daba lugar á prosa literaria^ y  regresivo ó que— *- *' «✓ \ x .

volvía sobre si, formando períodos, porciones de duración

I

y
\
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fija , oiiginando el ?;erso. TJna y otra clase pertenecen al

' ^  ^   ̂ M  %
^ ♦♦

/:. •  ̂I ♦
4

• ✓  4

ritmo GUÓ/7ititCítwo.K % F I  / w M t \ J Í M  m  É/V 1/V w V  V  V  W  V

El nímo radica en la relación de oposición entre tiem-
* .__- -I 1 _.?J_  ̂ i•rk«n̂/̂ T.í̂  -pos particulares diferentes. Se da el ritmo por tanto en to-yU» ------ - - 1 X 1*

das las artes donde interviene el tiempo; y en el arte li-
 ̂_ — ,1 *1 _'.î y%uao Ao-fs «.I-VV--------  - • 1 j

terario el sonido medido por el ritmo, es articulado.

<
La duración, se mide de dos modos: ó atendiendo>l

valor ó cantidad de las sílabas largas ó breves (según hi-
n • 1 _1 _____ r\\ O/M̂ lrirkvaior o GwtvvvfjuiAĵ A; — -------- °   ̂ ^

cieron los latinos.), ó atendiendo al número en el sonido
—  j  ^     I  f - *  l ' * v ^ Z ! V  _

cierou lob ------   ̂ i ^
de las sílabas, no teniendo en cuenta si son largas ó bre-

ves como ocurre en castellano.
Aún quedan, sin embargo, en.nuestra lengua algunos

 ̂ \  ̂  i vxl lo filarestos de cantidad silábica; por ejemplo: el valor de la sí-
X

re»tu» U.C K./câîw*v*vv̂ ------   ̂ i ^  j
laba final de un verso, nuando es aguda la palabra; el de

.1 _ AM AoHrinniA..laoa x i u í i i ------  ^  j  ,• i
la sílaba final de un verso cuando la palabra es esdrú]uia,

m  1 «  ______1  «  A l  A  £9

I '

V otros restos de que hablaremos en las licencias poética^.
J • , . i. __xix«xi- -̂w 1̂ nn/̂ M'hn ñnñ/*/\§l(í̂

i*

2 0 7  -^ In fluye en el ritmo cuantitativo A  acento prosó
íííco que sirve para, determinar en quó patoe de la fraseO-'ÍCO que Silvo ----- — ' . > -rx. /
debe cargar la  intensidad de la expresión. Despues de este

® V ____ oilAinAinUOUC -------  i j  M •
acento ,%iene siempre la cesura ó momento de sil^cm .

*  ■ .É 11 4-0 tit.aIbUj VXOXi'-' 1 X 1
E l elemento cuantitativo del ritmo, fija por tanto la

« t  ̂ L
9 •

4 * ^ ♦ ♦
medida de la frase ó sea el wieíro.UUa iw w  ̂ n  1

El ritmo cuantitativo puede diferenciarse conforme a
distinto modo de calcular la duración, en ritmo de canti-

M  \  f  _^  Al M/W _UlOUiUUU XU.VVAV ---   ̂ 1 '
dad silábica, (sílabas largas y  breves) ó ritmo por el nu-

m • __  A n n / y o

/
LiCtU.  ̂ ,
m ero de sonidos, que algunos quieren denominar ]pies.

 ̂ A>« A f9Á A 1/Y ti fi
2 0 8 .--E rr itm o  citaKíaítoo ó de semejanza o igualdad

 ̂> de sonidos, produce la n « ia .  Esta consiste en la igualdad
 ̂ -1 / *1 J _A AAV\4*.tl O C k T \de letras á contar desde la última vocal acentuada , en

I
ae ieura» ^̂ vxxwwa — * - - ^
cuyo caso se llama iieyfecto; y recibe el nombre de «Wíjier-

J . . n í t̂ MAly\rin ñWifilViâfecta si las vocales son iguales ó suenan de analoga mane-
M  M  B V  ^

ra  aunque sean desiguales las consonantes.
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209.— V ersificación . —liemos analizado las condicio
nes estéticas del lenguaje. Concretemos pues lo dicho con
aplicación á nuestro asunto, ó lenguaje poético.

Todo lenguaje literario, lleva consigo algo de ritmo;
hasta en la conversación usual, la persona que sabemani
festar su pensamiento de gráfica y expresiva manera, habla

t

con cierto ritmo, con cierta música. Aun familiarmente,
el que se produce con facilidad, no necesita ser afectado 
para usar la lengua correcta y literariamente. Y de modo

^  \

N ♦  #  .  ^  ^

instintivo, sin darse cuenta de cómo habla ó escribe, evita •  ■

las repeticiones de palabras (poco toleradas en nuestro
♦  s

idioma), huye de la caco/bnía (ó repetición de unas mismas
N

sílabas ó letras que se encuentran) ú otros vicios análogos
de hiato^ empleando un lenguaja con tendencia literaria.

s

210.— Y si esto ocurre con el lénguaje usual, cuánto
ás no acontecerá con el literario en general y con el poé

tico en
Y dentro de la éloeución poética con el verso mismo.

El verso es una forma n a tu ra l aunque no sea
s .

á la poesía. Es espontánea la tendencia á la versificación
en el niño. La sabiduría popular formula sus proverbios,
adagios ó refranes en verso. Y por último la unión de la

s  ^

poesía con la música y con el baile, hacen en fin que la
versificación no sea una elocución artificiosa inventada,
sino una forma propia de (xpresión para la poesía, ade-

\
1 ^

V i
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cuada á rmichos tipos poéticos y  superior por de contado á

la prosa, dentro de los mis os.

•--•*' * / *"*

211.__  Xtt IIOIXJVD i*..*v*w *_____
A l •/ • O  ̂ fii Yií*p f̂o* S  ̂©1 T'it̂ yio! •  el Tit'tno regresivo y  6i acenio^ o. «

Xl̂ LllfkVJ \*v J.VW ---------- if U
Y a  hemos fijado los elementos del yerso , á saber:

. .   ̂ A 1 ^  J H l A - f n r O  ^

vo aunque no sea esencial.
ISe llama «erso la reunión de sonidos que constituyen

c:.
una frase rítmica musical , aunque no encierre un pensa-

U l l » .  x a M M > w  , 7 ^  ^  ^

miento completo, ni corresponda á una frase entera
/ 1 ___c/̂ mntIIUU uuiupioiív/j XA* j

Todo verso sé compone de porciones de sonidos que
•_1 Jl n Q/1 n Wí.fíiiVÚ*̂10(10 verau otj  ̂ ^

pueden mediree por el aparnto mneioal denommado .« « («■  
ir , __ ?. Aflí AS nue«ÚÍWO, y  con cierta correspondencia espiritual. Así es que

- , , j ; __Vio/>Ar vArsos ar-sólo por capricho de los poetas se pueden hacer versos a -
y  •

bitrarioa, de extraño número de sílabas. V ♦

212.
Para que haya versO han de concurrir las dos con-

^  A  ^

diciones de medida y  acentuación.
Ejemplo (de Garcilaso);

lamentar

Igual núi de sílabas tiene:
♦  s

lamentar dulce de dos pastores.,. V
Y  sin embargo, el oído más torpe percibe que laspala-

X  0 1 1 1  ü i X J X / c x x g v  J  w *  ------------------------------ --------  *  *  ^

b , „  .g rn p M .» lo .egnndn « o ,oras agiuuauao la, — ■? T  •/
primera, no forman wrsó, por feltarles la  condición musí-

♦  s

cal de los accxitos.QtJ XOo cti/CUMvO*  ̂ 1 / An
E l verso, pues, castellano se mide contando el num^oJ2il VCIDU, y

de silabas, ó si se quiere de sonidos ó pies, y  se determin
1 '

- •  1  * 1por la colocación musical de los acentos.

Ejemplo (de
“Ojos claros, serenos.,,

Se cuenta ó mide (siete silábaa):* r

L ". ̂
“0-jos-olá-ros-se-re-nos.„

»  s  '

La mewswra de los yereos se verifica contando el núme-JUOI iííOiVOVVÍ - > 1 X J
ro de sílabas que contienen. Y  se llama metro á la clase de
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mensura en que están compuestos (en octosílabo, endeca-
4 4 *

sílabo etc.); también, aunque impropiamente, suele llamar
se metro á la combinación de varios versos, formando grU”
2?o (estrofa).

213.— Para la medición ó mensura de los versos, hay
»  I

que tener presente las siguientes reglas:
l . °  Las sílabas se cuentan por las vocales, ó mejor

por las emisiones de sonidos. Los diptongos y  triptongos
que constituyen una sola emisión, se cuentan como una

y

sola silaba.
s

Ejemplo:

desnudo porque llueva,,

Que se cuenta:
s  ,

“y-des-nu-do-por-que-ilue-va„

ocho sílabas Ó sonidos ó pies.
e '

2,° Si una palabra termina por vocal, y  la siguiente I

ú

empieza por vocal también, se cuenta una sola sílaba,
porque se contraen ambas vocales constituyendo un solo s

sonido ó emisión de voz. Esta contracción recibe el nom
bre de sinalefa. /

Ejemplo:

“risa en tus labios y en mis ojos llanto,,

Que se cuenta:
I

“ri-saen-tus-la-bios-yen-mis-o-jos-llan-to,,
V »

. .✓ ✓ 
once sílabas.

Cuando la cesura 6 corte intencional del verso cae en
tre las dos vocales mencionadas, pudiendo hasta separarse
por una coma, no se verifica lá contracción.

Tampoco hay sinalefa (aunque se lo permita á veces
uü poeta, como libertad que se toma) cuando entre las 
dos vocales se interpone una muda; es decir, cuando

9

/•

V
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una palabra concluye con vocal y  la siguiente comienza
por h  muda.

9

3.® Si se hace diptongó de dos vocales que según la
recta pronunciación forman dos sílabas. Este caso, se 11a-

la s^néres^s.
.

Ejemplo (del Duque de Bivas):

V

que se mide:
“á la lealtad castellana,,

“ á^la -leal-tad-cas • te -lla-na»
ocho sílabas cuando en realidad debieran ser nueve.

4.® Si se desligan los diptongos, pronunciando separa-
A  ¿

das las dos vocales componentes. Este caso, se llar na dié~
— .  ♦

rem .
Ejemplo:

“Dulce suave sueño
que se mide:

✓

siete sílabas.
6.0

“Dul-ce-su-a-ve-Sue-ño

consiste en la su
presión de una vocal por encuentro de otra, como ál por

'  V  %  _  ^  ^

á él) ó supresión de una sílaba ó dé una letra para formar
verso.

.

Ejemplo (de Pastor D íaz):

“ ¿Qué es?...¿qué quier de mí?„

siete sílabas.

“;á, do convertirán ya sus sentidos? „

once silabas.
6.® La aumentación ó agregación de sílabas ó letras

•í-

*K 
• " V k

J

y

s

1

t

para formar verso.
Ejemplo:

“Pío, felice, triunfador Trajano,,

7.® La división 6 disgregación de una palabra ó silaba
para formar uno ó más versos.

X

♦  X
*  1
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Ejemplo (de Fray L. de León):

8.

“ Y  mientras miserable
mente se están los otros abrasando,,

gramatical.
La incorrección ó uso'de palabras en forma anti-

Ejemplo del mismo:

“ Un no rompido sueño „

V

O

JLeceión 3T.

\

214.
k

Todos los casos citados anteriormente/los cuales
j

deben tenerse en cuenta para la medición de los verso
reciben el nombre de J •  ^

oeticüs. El vate ha de usar
dé ellas con moderación suma, pues ni todas embellecen el

naje, ni son de buen gusto ni de buena ley. Pues á
admitir que no debe haber cortapisas, se acabaría por su-
pritnir tonas las leyes del lenguaje para convertirlo en un
comodÍQ del capricho de los poetas.

215. Además de las licencias poéticas es preciso tener
presente para la medición de los versos, la acentuación de
M Mm m JÉ A  -í -  ̂̂  m * ^

<1
l a  palabra -final.

El castellano posee justa ó buena propor-
cionalidad de vocales y consonantes , por lo que se prestartr •! i  ̂ M Oü Ĵit̂ OwCL
tacilmente para el canto, como el italino y el griego. Las
consonantes fuertes y el acento grave le dan solemne v

* * j ^  . _ L  ^

varonil carácter, y como lengua majestuosa, pocas pueden
írsele para el verso.

Sus acentos tónicos son tres: agudo, grave y

t
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>
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Son
ma. Llámanse así los que llevan el acento antes de la an

A  á  k

tepenúltima sílaba; y  éstos en realidad no ostentan un̂
acento nuevo, sino la combinación de dos , como por eje♦ ♦ ̂ ♦ 
pío: considerándosele, esdrújulamente.

w

Dícese aguda una palabra cuando carga su acento ea
la última sílaba; grave, breve, ó llana cuando lleva el

^  •  » /

acento en la penúltima, y  esdrújula si lo tieno en la ante

penúltima.
216.— SÍ el verso termina en voz esdrújula se cuenta una

filiaba menos.
Ejemplo:

Haz-íjue-mis-cán-ticos.,5

cinco sílabas.
Si concluye en voz grave, se cuenta el número ¿e

labfts que lleve
Ejemplo;

“ Pu-ros-se e-le-ven „

cinco silabas.
N Si acaba en voz aguda, cuenta una pilaba más

/ Ejemplo:

"Has-ta el-Se-ño r.„

cinco silabas.
Precisamente en esto se ve un resto de la cantidad S'í-

lábica en nuestra lengua.
217.— -Ya digimos lo que era rima y  cómo se dividía

Pongamos ahora ejemplos.
De rima perfecta ó consonancia:

\
♦  s

‘‘ Aquí reposa un francés 
al fin parado lo ves.,,

( De rima imperfecta Ó asonancia:

X

^ .
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“ De negro y tela de piata

y en ellos mil esperanzas..„
s

En los vocablos esdrújulos, basta que sean iguales la
♦  ^

^ocal acentuada y  la última , aunque la central sea dis-
tinta.

I

También,o licencia^ suelen usarse en las rimas cier
tas libertades.

Ejemplos (de consonancia):

“ ¡ Qué inucbo si la edad hambrienta Ueva

con fiero diente y su crueza cébala,

Pero no son admisibles lu¿! y  virtud  aunque en deter-
♦  s

___  ______ _____ _  A  .  A  ^

V - 1

♦  s

inadas regiones de Castilla la d final tenga cierto sonido
-de z hasta el punto de confundirla.

De asonancia:
f

}

“ Y  del corsario la industria
• • « •  •

y el favor de la fortuna. ĵ

También pueden sonar como asonantes; fácil y trae,
* * • ____

F ilis  y  admire j Vénus y  Febo.
218.— Finalmente, en cuanto á los ácentos, tampoco

deja de haber licencias tales como la de hacer breve una sí
laba larga, caso que se llama sísíole, ó larga una sílaba
hreve, caso que se denomina diástole. Nombres ambos que
han pasado por metáfora á denotar los movimientos del co
razón. Ejemplos de sístole: ímjpío, por impio; sincero, por
Encero, De diástole: océano, por océano; ferétro pov fé 
retro.

— .

219.— También antes hemos hablado de las páusas ó
/

alientos, ó descansos en la prosa y  el verso.
Estas pueden ser: de sentido y  de tiempo. Las primeras,

^ (

^ue se marcan ortográficamente por la puntuación, á veces.

V

✓
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coinciden, á veces no, con las de tiempo, marcadas por la>
acentuación. Esta coincidencia da feliz resultado para la
belleza de las locuciones poéticas.

Las segundas se nombran propiamente cesuras, y  no
ibiénsólo sirven para dar variedad ál metro, si que ta

para proporcionar descanso á la respiración.
A  veces la cesura señala, al terminar una frase musi-

< cal en el verso, un verso menor á su vez. Y  cada una de
las porciones de verso que quedan antes y  después de la
pausa, recibe el nomhvQ hemistiquio, ó mitad de un
verso.

✓

En el siguiente ejemplo de Moratín se ven las cesurai
que determinan los hemistiquios:

“ lOh, cuánto padece | de afanes cercada, 
merced al engaño | de fiero enemigo, 
en largo castigo 1 la prole de Adán!

lieeeióu

220.— El castellano, lengua de flexión neo-latina, de'
origen ario, ha recibido influjos de varias lenguas, los cua-
les son más notorios que en ningún otro en el género poó»• ✓ * 
tico y  en su métrica. Algunos filólogos consideran á las>
lenguas romances (del romano) más que como hijos del la-

✓

t ín , coino estados y  momentos en la vida y  desarrollo del
latín mismo.

Sea de ello lo que quiera, el castellano (lengua roman
ce) ha experimentado influjos del árabe (en el diccionario 0 ^

♦  V

V  V.

♦  >
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♦  ^

.  i -

/  7

-M

N

I

♦ \

s

V

X

 ̂ $ 
I

• 4

\  ' í * '



•r
^ . 1

¿ . . V .  ' J  
• .

1

/

A
^  y

V

135
©n la gramática, influeucia casi nula); AqI hebreo (también
en la lexicografía); y del^ne^o (también más*en el caudal
de voces que en la construcción de la lengua, pero hay

4

cierto influjo en determinados elementos gramaticales).
«  ♦

Además en el siglo x i ,  experimenta grande influencia de
la lengua francesa, y  en el siglo x v i  de la lengua italiana.
Nuestra poesía también influye en Francia y  otros pue
blos; pero esta consideración sale de nuestro propósito.

221.— La lengua de Castilla domina en la península
ibérica, más ó menos, desde su formación (del siglo x i  al
x i i ) . Pero al par de e lla , se reconoce la existencia en la
península de otras lenguas y dialectos; que, aunque de

♦  ♦  s

modo poco decisivo, mantienen cierto flujo ó reflujo en el
castellano mismo.

Por la parte de Oriente y  nacidas del Provenzal, exis^
te n : el catalán ó lemosín (que algunos pretenden es her
mana y  no hija del Provenzal), el valenciano y  el mallor
qüín. Los tres, reciben influjo francés é italiano.

E l aragonés no constituye tipo aparte, sino por cierta
aspereza y  vigor con que se pronuncia el castellano.

Otro tanto puede decirse del andaluz, que tampoco
difiere del castellano más que en la pronunciación.

Andorra no tiene lengua ni literatura propia.
A  * »

En el Norte, existe el vascuence, lengua
tal vez procedente de los antiguos iberos pobladores de la-
península ó de los celtíberos.

E l bable ó asturiano, que hay quien cree es el castella
na antiguo, análogo también al

Éste, más parecido á la lengua portuguesa que al cas
V

telláno, desarrolla una pequeña literatura en la región
s

Noroeste de la península.♦ ✓ 
La lengua lusitana, formada del latín y  castellano,

posee una literatura tan hermosa como perfecta.
Las demás regiones del país, carecen de otro lenguaje

1 ^

'  1
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s

^  ♦

que el nacional castellano, diferencias solamente de
 ̂ 9 '*

entonación ó acentuación.
Finalmente, en una región, aunque reducidísi a de

nuestra península (Gibraltar), se habla el inglés, si bien
_________  « j  1 a  * - k  r \ .  ^  i

í  / ' ' •

debemos esperar llegue un día en que no sé hable sino el

español.
222. En la métrica castellana (con los influjos más ó

menos manifiestos antedichos), ha habido versos desde
^ i  _ _ J_

diez y ocho sílabas ó pies. Pero es lo cierto , que bastante
conocidos y  corrientes sólo son desde catorce hasta dos.
Los versos más usados son los de ocho y  oncej enos em

picados los de siete, seis y  cinco; con menor frecuencia se

\ ✓

escriben los de catorce, trece, doce y  diez, son rarísimos f

\

\

. H

I

los de nueve; y  por último los de cuatro, tres y  dos ape-
I ' i

I

•  W  - w -  —    / % / i

ñas se encuentran sino como modelo caprichoso, y  en co

binación con otros mayores.
% •

/ Loa versos menores, rom el ritmo general de los

mayores, con los cuales se combinan, se llaman de pie que-
/

/ '
brado. Y  son enterqs loa primeros á que aludimos.

---------------------------------------- ------------ A .

Ejemplo; en estrofa, donde los versos son de once, ter-
c -

s

minadas por versos de cinco:
✓

“Vital aliento de la madre Vénus
Céfiro blando.,,

Denomínanse los versos : de arte mayor cuando pasan
de once sílabas; y  de arte menor cuando son de menos de

once.
f

223.— Reciben los versos por él número de sus sílabas
r

L los nombres de Usílahos , trisílabos, cuatrisílabos, pentasí-
labos, exasílabos, eptasílabos, octosílabos, eneasílabos, deca-

_ __ «  ^  ̂  ^  i  _  ̂ J  ^  ^  ^  ^  A-Asúabos, endecasílabos, dodecasílabos, de trece y do catorce

/

sílabas.\ A J * J  %

El endecüsüobo se apellida heroico, italiano, y  de soneto,
_̂_ _ A  M

y  ios de catorce, alejandrinos ó de Berceo.
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Ejemplos:
De 18 sílabas, que apenas se “encuentran sino en el na

cimiento de la iengua, y  que tan pronto ofrecen ese r it
mo como otro más corto é inarmónico. (Véase págs. 3 y
siguientes del Texto de Trozos Selectos):

“Desque el agua ovo asáz caliente | el niño en brazos prende 
inientre lo baña ál non fás | sinon cayer lágremas por su fáz.„

De 18 mezclados coi  ̂ otros de 17, 16, 15 y  menos sí-
✓

Iftbas se encuentran en el P o m a  del Cid» (V . pág. 5 y 6
del Texto):

“Tu eres rey de los reyes e de tod' el mundo padre,
s

á tí adoro e creo de toda voluntad.

lieeeion 39

224.-r-Continuemos examinando con ejemplos los dis
tintos metros castellanos.

* * *  ̂ I

a) . — De 14 sílabas ó alejandrinos. Carecen de regla
✓

fija para los acentos.
Con estos se empieza á desenvolver en sus primeros

ensayos la musa castellana. A  veces equivale á versos de
dos hemistiquios de á 7 silabas.

k te

V

Ejemplo (de Berceo, Los milagros de Nuestra iS'e^ora,
página 9 del Texto):

“Yo maestro Gonzalo de Berceo nomnado
iendo en romería caecí en un prado
verde e bien sencido, de flores bien poblado

✓  ♦  ____

lugar cobdiciaderp para borne cansado.,,

^  i

s  ♦

/

♦  ✓
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Otro de Zorrilla {La Carrera del Caballo).
. : n *

“Lanzóse el fiero bruto con ímpetu salvaje 
ganando á saltos locos la tierra desigual, 
salvando de los brezos el áspero ramaje 
á riesgo de la vida de su ginete real.,,

> ♦

s

h) . — De 13^silabas poco usados en nuestra métrica. Son
muy inarmónicos parecidos á sus homólogos franceses.
Tampoco hay ley segura para sus acentos.

Ejemplo (de Iriarte ),

“La campana y el esquilón-^^
“En cierta catedral una campana había 

que solo se tocaba algún solemne día, 
con el más recio son, con pausado compás ' 
cuatro golpes ó tres solía dar no más.
Por esto y ser mayor de la ordinaria marca,

♦  ____  ___  s

celebrada fue siempre en toda la comarca.,,
♦  ^  N

225.— c .̂ Tampoco es muy usado el verso de 12 sílabas
ó dodecasílabo ó de arte mayor. Suele equivaler á dos ver
sos de á 6.

^  I

Generalmente llevan los acentos estos versos en las si
labas 2, 5, 8, y  11 ó sea en las sílabas segundas de am-

- \ bos hemistiquios tanto cóntándolas por el principio ó por
el final.

I  •  •  •  "

Ejemplo (de Juan de Mena, pág. 33 del Texto)

“Bien se mostraba—ser madre en el duelo
s

que fizo la triste—después que ya vido
el cuerpo en las andas—sangriento, tendido

♦  ♦  \

de aquel que criara—con tanto desvelo.,,

Otro (de Martínez de la a);

“De ponpá ceñida—bajó del Olimpo 
la diosa, que en fuego—mi labio encendió; 
sus ojos azules—de azul de los cielos, 
sus rubios cabellos^de rayos del sol.,.

.  ♦

ch) . — De 11 sílabas, endecasílabo, herdico, ó de soneto. Es

V
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>

lino de los más hermosos de la poética española, aunque S v

ie  origen italiano. Préstase á todos los asuntos por más
que como su nombre lo indica sea más propio de los ele
vados. Suele usarse, sin embargo en son de burla para los

s

más vulgares, como hizo D. Ramón de la Cruz en sus sai
netes grotescos de parodias trágicas.

E l acento, debe caer necesariamente en la silaba ÍO.%
pudiendo variar en las demás. Por regla generaly lo lleva
también en la sílaba céntrica, ó sea la 6/, y  en la á.^ y 8.“;
es decir, formando porciones musicales simétricas equidis
tantes del punto central.

Cuando se comete una pausa ó cesura después de la 5.*̂
sílaba, resulta el endecasílabo que se denomina sáficoy por,
sonar de modo análogo á los llamados así en la métrica
greco-latina. Úsanse sus acentos en las sílabas, 1.®, 4.^, 8 a j

A

y  10."" generalmente.
Ejemplo (de Gil y  Zarate, Queman, el Bueno, pág. 630

del Testo):

os asusten los fieros escuadrones
que en torno al muro su furor ostentan: 
que al número no atienden los leones 
cuando en débil rebaño se ensangrientan.,,

De sáficos (Villegas):

“Dulce vecino^—de la verde selva,
s

huésped eterno—del Abril florido, 
vital aliento—̂ de la madre Vénus

Céfiro blando»

El último verso (cinco sílabas), de pié quebrado ,-acen
tu ado como va en la ] y  4.®, recibe en estas composicio
nes el nombre de adónico, por la misma razón clásica de V

llamarse los éndecasílabos citados sáficos.
226. —  íí/ De 10 sílabas. Los versos decasilabos^ne-

-*1

den ser de dos maneras: ó forman dos hemistiquios penta
sílabos (con el acento en la 2.®, 4.® y  9.®, prescindiendo de

^  1

^  7 -
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ia 2.^), ó versos sin cesura central, en que van acentuadas
las Bilabas 3.* y  6.^ Esta clase de versos es muy apropiada

W B

% r

pára el canto. También los hay, y  son los más cantables,
acentuados en la l.% 4.“̂ ̂6.*̂  y  9.

Ejemplo (de Moratín):
V

í‘Cayó á silbidos—mi Filomena.
■Solemne tunda—llevaste ayer.
■Cuando se imprima—verán que es buena. 
¿Y qué cristiano—la ha de leer?

De la segunda clase (Beña):

 ̂ “Ocho veces la cándida luna
renovó dé su faz los albores, 
cada vez contra riesgos mayores
ocho veces los vió combatir.,,

«  ♦

De la última variación en los acentos:

“Día terrible, día de espanto, 
lleno de gloria, lleno de horror...,,

e ) — De 9 sílabas. Tambidn lo hay de dos clases. Uno
y  m  ^  ^

muy armónico y  adecuado para el canto, que lleva los

acentos en las 2.*", 5.^ y  8. á

Ejemplo (de Zorrilla^:

“En manso animal cabalgando 
se acerca del mundo el Señor,
á diestra y siniestra lanzando

_____  ^

benignas miradas de amor.,,
.  \

♦  4

Otro muy inarmónico, d e lr ia ite , que se complacía eti

usar inétroB . Empléase también para el can

to. I^emplo:

"Si querer entender de todo 
es ridicula presunción, 
servir sólo para una cosa 
suele ser falta no menor. .  S)

De 8 sílabas, octosüaio. Es el verso más usa-

r
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✓  ♦

do en nuestra poesía; el más llano para nuestra dramá*
tica; el que puede ser más levantado ó más pedestre, por
prestarse á todos los tonos y  matices. A l mismo tiempo
es el más popular, y  aquel en que se halla escrito nuestro
hermoso teatro nacional, casi en absoluto, y  en fin, el que \

ha dado vida á nuestro Romancero español.
Xios acentos le cuadran perfectamente en las sílabas 2.*,

4 “ y  7.^, pero no es indispensablemente fijo el acento sino
en ésta; en las seis primeras puede alternar. Ejemplo (del
Romancero^ pág 86 del Texto): í̂

“Victorioso vuelve el Cid 
á San Pedro de Cardeña
de las guerras que lia tenido 
con los moros de Valencia.,, etc.

$

liección 40.

✓

^  • * .

228.— Hasta aquí todos los versos considerados como
♦  /

frases musicales simples ó compuestas (de hemistiquios) se
denominan enteros según se indicó. Los que siguen son los

✓  ^

llamados de pie quebrado.
7 sílabas. E l eptasüaho, es el metro usado

para las odas festivas ó anacreónticas (tomado el nombre
m * * ^

del poeta griego Anacreonte). Fluye y corre con facilidad
suma y  lleva un acento necesariamente en la 6.* sílaba.
En las cuatro primeras puede alternar, aunque será muy
sonoro si carga laa acentuaciones en las pares.

Ejemplo (de Iglesias):

. f  ^

í * .
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•  ^  ♦

Corte, corte on lDUén liora -
«1 guerrero invencible
laureles, que en su frente 
su esfuerzo y gloria indiquen.

Y  á mi muchacbo, sólo, 
sólo cortarme vides; 
y de sus frescas hojas 
mis rubias sienes, ciñe...^

h ).— DeQ  sílabas. El exasílábo, m emplea general len-

te en los coros de las canciones y  en las letrillas y  ende-
^  Í L  J  _ _ _ _ _ _ _ _

chas. E l acento debe incurrir en las silabas 2.* y  6.% ó en
A  *

l a l . *  y  5.“
Ejemplo (del marqués de Santillana, pág. 30 del

“ Moza tan fermosa 
non vi en la frontera,

á Santa María, 
vencido del sueño

como una vaquera 
de la Finojosa, 
Faciendo la vía 
de Calataveño

por tierra fragosa, 
perdida carrera 
do v i la vaquera 
de la Finojosa. „

229.— i ) . — De 5 silabas. EliJewíasíla&o, llamado tam
bién adónico cómo hemos v isto , cuando se usa en estrofas
de sáficos, se usa asimismo en las letrillas, endechas y  otras
composiciones ligeras. Lleva el acento en la 4. sílaba, pu-

diendo llevarle en la 1. 6  2 y ) para ser

• n

perfecto, en la I.®" cuando es adónico.
Ejemplo (de M oratín):

r

^  )

“El que inocente 
la vida pasa, 
no necesita -

fusco, iii corvos

A

morisca lanza,

arcos, ni 
llena de flechas

s

envenenadas

__De 4 sílabas. E l cuatrisílabo es poco usado, si bien
hay lindos modelos en algunas composiciones. Empléase

f
♦  í en coros , cantatas, ó en combinaciones donde se pre

tende imitar sonidos naturales ó movimientos rápidos.
Deben llevar el acento en las sílabas 1.* y 3.°̂  aunque á

♦

m  m  M

\

•  C . \

*

veces suele suprimirse él primero. También se usa como

>

I  •

ii
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|3jemplo de este crbo (de Abul Beka, pág. 37 del
Texto ):

“Cuanto sube hasta la cima 
desciende pronto abatido

al profundó.
¡Ay de aquel que en algo estima 
el bien caduco y mentido

de este mundo! „

Del primer caso (Es
\

Veinte presas 
hemos hecho 
á despecho 
del inglés;

N

y han rendido 
sus pendones 
cien naciones 
á mis pies. „

230.— le). Da 3 sílabas, Á  medida que los versos son 
de menor número de sílabas son inenos frecuentes en nues
tra métrica/y responden, mejor á un deseo caprichoso del 
poeta que quiere recorrer todos los metros como ejercicio 
de su estro ó por gala, que á una necesidad de expresión 
poética. El trisílabo debe llevar el acento en la sílába 
2.\ y  dicho se está que sólo uno. 

Ejemplo (de Espronceda):

“ Tal dulce 
suspira 
la lira
que • r

en blando 
concento 
del viento 
la voz.♦  ̂ . 

l) . — De 2 sílabas. Por último, lo dicho anteriormente
puede aplicarse al verso bisílabo. E l acento, va en la 1.®' y
son los ^emplos de este metro en nuestra literatura conta-
dísimos. /

Espronceda y  Zorrilla han escrito, por ejemplo respec-
♦  s

tivamente:

♦  ^

s  ♦

Leve
breve
áon.

¡ Quien
ve
do

s

va!
1 s

V

N  .

/  \

/ v

V
♦  <

: . v  '
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Sólo el empeño del segundo ha podido producir ex

clamación por el prurito de que en La  Carrera del Caballa
que hemos citado, haya versos desde 14 silabas hasta de
2 • concluyendo la  composición en palabras monosílabas,
que, como agudas, se cuentan por dos, según hemos dicho

anteriormente.
Para terminar, añadiremos, que aunque con muchas

 ̂ S  I   ̂^
excepciones, por regla general los versos de sílabas pares
piden acento en las impares, y  los versos de sílabas nones,

llevan acento en las pares.

Ijeeeloit 41

281.

♦  ♦  #
♦  t

^ y

«  ___

Combinaciones métbíoas. Se llama así la re-
t   ̂  ̂ ^  \ ^

Zldl.—^̂UMDA1>AV.WAV«..-  --- — . .
unión de dos ó más versos que encierran un pensamiento

A .1̂  /V/V«V1 V\1 Á4ÍA 11 1 17A.1 ATI Íj6 á los T)á̂
UDlOu a e  UU» u i x i a o  --------- a
íntegro formando período completo, equivalente á los pá-

 ̂ 1 IITIAi PjÜÍjTOTQ/%.
imiegro iorui»uuu ----  ̂  ̂ ^
rrafos en la prosa. Cada período constituye una estrofa,

(ó copla, estanza, trovo).copi», C!5U»UA«, w*v/vv;.
232.— Divídense por algunos, en conUnuas y  disconU-

nuas, según qué tengan número indefinido ó definido denUiASy BtJguix -----
versos. Pero esta división no es admisible ,  pues hay estro
fas en nuestra métrica que pueden pertenecer á ambas
s  •

clases.
r*

\ *

i©S i
Más razonable es distinguir las combinaciones de ver-

- o

s

sos atendiendo á la rima.ateiiuieiiuu a. lot f
Según ella, se dividen: 1 Combinaciones métruas enQCgUU ÜIIOI, ov. ^

consonante; 2.” combinaciones métricas en asonante, y

3.

30 ítUjítvtí J ^
combinaciones de versos enteramente libres en las que

m  ^  ^  1  ^  ^  "

9  f r  V V  V  f  v V V V  V V r  f  v w

naturalmente no riman los que las componen.
_ . • T •  ̂̂  ^  ^  jt A A AA A ^ / íA /1 />/V □

araiuieuua ov xxixj^  ̂ ----- a . ^
Además de estas combinaciones métricas, como caria

X

.  /
•  • ;  L - > '-

- s ,

' '  '
< V

*

f  < :

y

o
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y

'  V
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♦  ^

dia la muisa desde el movimiento romántico de la literatu
ra, se ha considerado más desligada de las formas consa-

- 1
-  1

gradas por los poetas antiguos, hánse inventado estrofas
A  A

✓

nuevas, tan caprichosas que son irreductibles á una d a  si
ficación. Mas á pesar de la libertad de los poetas, no se ha
llegado á combinar versos aconsonantados con los asonar!-
tados sino rarísima vez; lo cual es una nueva razón para

♦  ^

que mantengamos la división indicada arriba.
233.— Las combinaciones mótricas en consonante más

usuales son:

— P areados. Son dos versos consecutivos de cual
quier medida que conciertan entre sí, y aunque sean de 
distinto I
te menor.

an aleluyas, si son de ar-
/

Ejemplos (de Moratín): /  •

“A  la ninfa del Turia, hermosa y bella 
mi imagen doy y el corazón con ella.,.

De Martínez de la Rosa (el ya citado);

De Zorrilla:

—  ̂
“Aqui reposa un francés:
al fin parado lo ves.,,

K ,

t í ¿Quién abrirá este castillo? 
—Este bolsillo.,i

I

h )» Tercetos. Constan de tres versos endecasílabos. N

/

que riman l . “ y  3.’ ; y  el 2.", con el l . °  y  3.“ del segundo \ ,

terceto, entrelazándose en esta forma. Ciertas composicio
nes escritas en esta combinación, terminan por un cuarteta
para que no quedé ningún verso suelto. E l terceto es com
binación de origen italiano.

✓ Cuando los tercetos son de arte menor, se llaman ter
cerillas.

y

♦  ✓  ✓  ^

En ambos casos si la composición üo consta sino da
riman dos y  el tercero va libre. Porque na

tres versos consecuti10
\
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^  S

VOS rimados, sino por capricho original de^lgún que otro
\

* < >

^  ■

poeta, y  para insistir en alguna idea, cometiendo una

gura
Ejemplos (de Rioja, final de la Epístola moral, pági

na 294í del Texto ):
✓

“La codicia en las manos de la suerte V /
V

N  *

s

se arroja al mar j la ira á las espadas, 
y la ambición se ríe de la muerte:

¿Y no serán siquiera tan osadas 
las opuestas acciones si las miro 
de más ilustres genios ayudadas?

Ya, dulce amigo, buyo y me retiro
de cuanto simple amó: rompí los laeos:
ven y verás al alto fin que aspiro
antes que el tiempo muera en nuestros brazos.,,

/

r

De tercerilla (Martínez de la Rosa):
♦  :

1  .

“Aquí enterraron de balde 
por no bailarle una peseta...

. — No sigas: era poeta.,,

V
>

j

/
\

234.— c). Cuarteto . Llámase así cuando consta de cua-
tro versos de más de ocho silabas. Pueden rimar los dps

.i

extremos y  los dos medios ó centrales, ó alternándolos f  ^

impares y  los pares. En este caso, el cuarteto^ompuesto 
de endecasílabos se llama serventesio.

'  !

♦  t  s

Cuando el cuarteto es de versos de arte menor, recibe / -
♦  \

la denominación dé cuarteta en general , y  si riman los
, versos centrales y  los extremos respectivamente entré sí, 

se nombra redondilla.
i
>

'  \

 ̂ -

Ejemplos de serventesio [de Fr. L . de León):

I  I '<Aqüí yacen de Cárlos los despojos: 
la parte principal volóse al Cielo, 
con ella fue el valor; quedóle al suelo 
luto en el corazón, llanto en los ojos.,,

De cuarteto (Espronceda):

J

I

s

* l  '  '  .  :
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Verted, juntando las dolientes manos 

lágrimas ¡ay! que escalden la mejilla: 
mares de eterno llanto, castellanos, 
no foastan á borrar yuestra mancilla.»

De (Martínez de la Rosa):

“Por la celeste venganza 
quedó en mármol convertida; 
pero el arte tanto alcanza, 
que en el mármol me dio vida.,,

r

f)ág. 658 del Texto):

V  '  ^

producc^n de
^  ♦

“i Abra el alma oon.ancbura
✓

sus poros, y entre de llenó 
el delicioso veneno

♦ S

de que el mundo me satura!,,
• ' N * ' ' ^

■Qu in t illa . Es uña combinación métrica de cinco
versos octosílabos, rimados al arbitrio del poeta, sin más

4

limitación que la indicada antes, de que no vayan con el
s

' S e - - : ;

inisnio consonante tres seguidos
'i.'l

♦  H

Aunque poco usada, también hay combinaciones de
versos de arte mayor ó de versos endecasílabos, de-

-nominándose estas estrofas quintetos.
Ejemplo (de

“¡Mísero pueblo de Judá! en tus ojos 
tu avaricia"febril puso una venda, 
y Dios te ba condenado en tus enojos 
á vender de tu herencia los despojos 
de lugar en lugar, de tienda en tienda.,,

\  >

Ejemplo de quiútillu  (de D, Nicolás Fernández Mora-
4ín, La  fiesta de Toros én Madridj pág. 494 del Texto):

“La arena escarba ofendido, 
sobre la espalda la arroja 
con el cuerno retorcido; 
el suelo huele y lo moja 
en ardiente resoplido.,,

r
I

<

y  ^

%
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lieccion 43

t

235. secdina
habla más abajó) sin los doB primeros ver-

sos, iSs decir, un serventesio seguido de un pareado. Co
binación poco usada 6n el parnaso español.

Se llama sextilla ó sextina menor si los versos son de
desigual medida y  de ocho sílabas, a lo sumo, los de más-.
Se combinan con otros de pié quebrado. También suele ha-

A -  l * i  M  4

t

cerse esta combinación con una cuarteta y  dos pareados;
pero es poco usual. La primera combinación apellídase aSi- •  O

dsmo C(?i?Zas de;pié quebrado.
Ejemplos (del primer xaso , L a  caza  ̂ de

✓

"Mas no les falta con quietud segura 
de varios bienes rica y sana vida, 
los anchos campos, lagos de agua pura, 
la cueva, la floresta divertida,
las presas, el balar de los ganados, 
los apacibles sueños no inquietados. „

Del segundo caso, (Jorge Manrique, pág. 34 del Texto):
^  *

“jCuán presto se fue el placer 
cómo después de acordado

da dolor;
s

J

cómo á nuestro parecer
✓  •

cualquiera tiempo pasado
fue mejor!,,

s  \

De siete versos én consonante^ no hay combinación
tétrica usada que reciba nombre especial, por más que al-

\  .

N

s  ♦  w

" N

s

S 4- i ̂
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gún poeta♦  ̂
asonante B\ las hay conio veremos en su lugar.

e). Octava real. Ya hemos hablado de la es-236.
tructura de esta hermosa combinación que parece inventa
da para los grandes pensamientos y los asuntos solemnes
y majestuosos. La constituyen ocho versos endecasílabos
rimados los pares y los impares alternando en los seis pri-

eros, y yendo pareados con distinto consonante los dos
9

últimos.
Ejemplo (de La Am^címá de Ercilla, pág. 185 del

Texto):

‘‘Volved las,armas y ánimo furioso
4 4

á los pechos dé aquellos que os hah puesto 
en dura sujeción, con afrentoso 
partido, á todo el mundo manifiesto: 
lanzad de vos el yugo vergonzoso; 
mostrad vuestro valor y fuerza en esto: 
no derraméis la sangre del estado 
que para redimirnos ha quedado. ,,

La octava 6 copla de arte mayor^ se forma de ocho ver
bos dodecasílabos^ concertando entre sí 1.®, 4.®, 5.®, y 8.®;
2.® y 3.®, y 6.® y 7.® En suma, equivale á dos cuartetos
eon tres consonantes, ta: como la octava real.

Ejemplo (de Juan de Mena, pág. 33 del Texto):
“Rasga con uñas crúeles sú cara 

hiere sus pechos con mesura poca; 
besando á su fíjo la su fría boca 
maldice las manos de quien lo matara; 
maldice la guerra do se comenzara, 
busca con ira crueles querellas 
niega á sí misma reparo de aquellas 
y  tal como muerta viviendo, se pára.„

Todavía existen otras combinaciones de ocho vorsós
Las ocíaws ¿íaManas. Pueden ser dé arte mayor
4e menor. En él segundo caso recibeú el no]

y
óctávi

i
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Muchas de ellas Bon Bttuy apropiadas para el canto
^  ^  — V __  J7

i ^ .  * .

Ejemplos (de Espronceda) en versos, decasUcibos:

“Llorad, vírgenes tristes de Iberia, 
nuestros héroes en fúnebre lloro; 
dad al viento las trenzas de oro, 
y los cantos de muerte entonad.

•  t

Y  vosotros ¡oh, nobles guerreros! 
de la patria sostén y esperanza, 
abrasados en sed de venganza, 
odio eterno al tirano jurad.,,

s

En versos octosílalos:

“EiOolinado sobre el suelo

/ *

con lenta amarga agonía 
pensando en el triste día 
que pronto amanecerá,

en silencio gime el reo, 
y el fatal momento espera 
en que el sol por vez postrera
en su frente lucirá.,,

En versos
“A l grito de la patria-

volemos Compañeros. 
Blandamos los aceros

A  par en nuestros brazos 
ufanos la ensálcenlos

que intrépida nos da.

y al mundo proclamemos^ 
“España es libre ya.„

AEn versos
“Serena la luna 

alumbra en é!cielo, 
domina en el suelo
profunda

ni voces se escuchan , 
ni ronco ladrido, 
ni tierno quejido 
de amante laúd. „

Co
versos sueltos (los primeros de cada cuarteto ó cuarteta);
dos rimados precisamente en agudo, que sen los que cie
rran los dos musicales; y luego de dos en dos ri

lados los céntricos de cada una de las estrofas compo-
nentes.

237.— f ) .  N o v e n a . Aunque poquísimo usada, suelen en-
contrarse tales estrofas en nuestra literatura. Se reduce á
ocho versos de arte menor rimados dos á dos, y uno libr^
final en
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Ejemplo (de Moratin)
s  ^

“Ven prometido
jefe temido: 
ven, y triunfante 
lleva delante

s

paz y vi'ctoria: 
llene tu gloria 
de dicha el mundo
llega, segundo 

Legislador.,,
♦  ✓

♦  ✓

fl).— Décima ó Espinela (llamada así pof el nombre de
^  •  ____________________ * m  ^  <  V  -

BU inventor, el poeta rondeño Vicente Espinel), es una
combinación métrica» de diez versos octosílabos, de dimen-
sión tan proporcionada que con dificultad hay otra en que
pueda desenvolverse un pensamiento con tanta ádecuidad.
Por su rotundidad, y  la bella inversión de las dos quinti* j

- A

lias que la forman, ofrece como dos caminos uno ascenden-
te V otro descendente, apropiado para la exposición y el
desenlace de la idea. La misma alternación y  variedad, en
fin, de los consonantes, íe da gracia y  galanura. Siempre 
ha sido muy usada en nuestra poesía.

Ejemplo (de Calderón de la Barca):
>

“ Cuentan de un sabio que un día 
tan pobre y  mísero estaba 
que sólo se sustentaba 
de las yerbas que cogía.
¿Habrá otro (entre sí decía)

más pobre y triste que yo? 
Y  cuando el rostro volvió

/  I

halló la respuesta, viendo 
que iba otro sabio cogiendo 
las hojas que ól arrojó.,,

liecelon 43 ' N

238.__h). También hay otra combinación de diez versos
___  ^

qué no sé llama sino Ovillejo .
Consiste en seis versos, tres octosílabos (l.° ,  3.® y  5. ) y

/

. .  1
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✓

tres de pie quebrado (2.®, 4.® y  6.®) pareados en su orden;
cierra el ovillejo una cuarteta, en cuyo último verso en
tran necesariamente las tres palabras finales de los pies
quebrados.

Como se ve es forma ingeniosa, de dificultad, y  muy
propia del discreteo de nuestra poesía dramática del si
glo XVII.

Ejemplo (dé Cervantes):
s

“¿Quién ablanda mi valor? 
—El amor.

¿Qué es lo que causa más ira? 
La mentira.

—¿De qué vive el corarón?
—De ilusión. 

Entonces clamo en razón
\

.  i

qué mi mayor desengaño 
ha sido para mi daño 
amor, mentira é ilusión.,,

♦  ♦  *  s  4

Las combinaciones métricas en consonante de Once,
doce y  trece versos, no son reconocidas, ni usadas en núes-
tra poesía, sino por antojo, sin que hayan llegado á for
mar estrofas uniformes.

De más de trece versos, está el soneto. Llámase
así á una combinación de catorce versos importada dé Ita 
lia y  forhaada de dos cuartetos y  dos tercetos, con cuatro
consonantes distintos. !Riman los cuartetos: 1.®, 4 ®, 5.® y

♦

8. ; 2.®, 3.®, 6.® y  7.®; y  los tercetos, alternando, los pares
y  los impares formando un cuarteto, y  los dos últimos 
pareados; ó en fin , 1.® del primer terceto con 1.® del se- 
gundo, 2.® con 2.®, y  3.® pon 3.®; al arbitrio, en suma del

/

poeta, con tal que no vayan rimados tres seguidos.
Ejemplo de soneto, Lope de Vega tiene el siguiente,

que explica el mecanismo de la composición :

“Un soneto me manda hacer Violante
y en mi vida me he visto en tal aprieto;

N
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catorce versos dicen ser soneto:

> *

V

burla, burlando van los tres delante.
s

Yo pensé que no hallara consonante, 
y estoy á la mitad de otro cuarteto] 
mas si me veo en el primer terceto, 
no hay cosa en los cuartetos que me espante;

Por el prim er terceto voy entrando, 
y áun presumo que entró con pie derecho,

s

pues fin con este verso le voy dando.
Ya estoy &ü.él segundo  ̂y áun sospecho 

que estoy los trece versos acabando; 
contad si son catorce^ y está hecho.

V

f

1 ^
*  / * ^

Alguna vez los poetas, estrechados por el corto espacio
\  ^ de catorce versos para encerrar un pensamiento completo,

se han permitido la licencia de añadir al soneto algunos
versos más, libremente combinados. A esta ampliación se
ha denominado cola 6 estramhote» Cítasê eo
de Cervantes, compuesto con

pío, elao ejer
otivo del túmulo levanta-

♦ >  ♦ 4  ^

do en Sevilla en las exequias de Felipe II. En él sé burla
su autor del carácter andaluz. Hélo aquí:

S

\

i
*

I /  ^

\

- “Vive Dios, que me espanta esta grandeza 
y que diera un millón por degcribilla, 
porque ¿á quién no suspende y maravilla 
esta máquina insigne, esta riqueza?

Por Jesucristo vivo, cada pieza 
vale más de un millón, y que es mancilla 
que esto no dure un siglo ¡óh, gran Sevilla, 
Roma triunfante en ánima y nobleza!

Apostaré que el ánimo del muerto, 
por gozar de este sitio, hoy ha dejado 
la gloria donde vive eternamente,

Esto oyó un valentón, y dijo: Es cierto 
cuanto dice voacé, señor soldado; 
y el que dijera lo contrario, miente.

Y  luego incontinente 
caló el chapeOf requirió la espada  ̂
miró al soslayo  ̂fuese y no hubo nada.„

.  I

•  I
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239.— Hemos visto que la mayoría de las estrofas estu-
aun

nándose más de una clase de versos. Ahora se presentan
^  ^  A  .  A  »  i

♦

otras en las cuales combinándose versos de distinta natur
raleza, no se observa regularidad fija, sino que depende

^  M  A  *  ^

del gusto del poeta la  alternación de las rimas y  los

tros.

\

—  A  esta clase pertenecen, la L i b a , estrofas de 4 ,
• V

5 6 ú  8 versos unos eptasílabos, otros endecasílabos.

Ejemplos (de Espronceda) ̂
\ Í  r

“ i Cuan solitaria la nación que un día
inmensa gente!

La nación cuyo imperio se extendía
del Ocaso al Oriente.,,

De Fr. L . de León:

“Despiértenme las aves 
con su cantar sabroso no aprendido: 
no los cuidados graves 
de que siempre es seguido 
el que al ajeno arbitrio está atenido.,,

V ^

^^,_EsTANoiA. Forman también la estancia ó estanza,
versos eptasílabos y  endecasílabos mezclados y  rimados al

•  ♦  ^

s  .

arbitrio del poeta.
Ejemplo (de Eioja á A  las ruinas de Itálica):

“Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
campos de soledad, mustio collado, 
fueron' un tiempo Itálica famosa.
Aquí de Cipión la vencedora 
colonia fuó: por tierra derribado 
yace el temido honor de la espantosa 
muralla, y lastimosa

♦  s

reliquia es solamente 
de su invencible gente.
Sólo quedan memorias funerales
donde erraron ya sombras de alto ejemplo:

s

% <

t
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este llano fué plaza, allí fué templo; 
de todo apenas quedan las señales.
Del gimnasio y las tórmas regaladas 
leves vuelan cenizas desdichadas:' 7 •
las torres que desprecio al aire fueron 
á su gran pesadumbre.se rindieron.,,

♦

l ) , ‘— Silv a  La diferencia entre la anterior conibinacidn
\  . n^étrica y ésta, estriba en que pueden intercalarse en la

m I v o , versos libres. De aquí que por la libertad de que go
za el poeta, de donde resulta un cierto bello desorden! re-

>  /  i

ciba este nombre, equivalente al de s e l v a .

Ejemplo (de Ríoja):
“Pura encendida rosa, 

émula de la llama
que sale con el día,
¿ cómo naces tan llena de alegría,

♦  ^ ^  *

si sabes que la edad, que te da él cielo, 
es apenas un breye y veloz vuelo? 
j Y  no valdrán las puntas de tu rama, 
ni tu púrpura hermosa,
á detener un punto 
la ejecución del hado presurosa!,,

>

lieccion 44.

240.— Combinaciones métricas en  aso nante . —  Las
principales que se usan en nuestra poesía, son: el romancé.

.  y .

c a n t a r e s

a ) , — R omance, es la forma genuinamente española, en
la cual se ha producido nuestra musa con mayor elegancia
y galanura. Aproxímase más á la prosa que ninguna otra

N
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forma versificada, sin dejar de ostentar las más selectas

A  A  A  #  .
cualidades de la metrificación.

Las rimas en asonante, son una forma , por lo demás,
tétrica castellana. La asonan-tamfiién, exclusivas de la---- -- 1 1 Ti

cia en otras lenguas modernas, tiene por base la ahtera-
• ’ él sónsonéteción; y  pocos oídos extranieros saben

A  8  I  i  ___A  M  A  A

Clüll) Y UUUUO ------- 1--- *
de nuestra rim a asonantada. E n ella b rilla  el estro caste-ue uue»ui« LJ.1X1MI - 1 1 *  - 11a
llano con verdadero esplendor, y se puede decir que ellaHUU VUU V  w  ----------------------  ^  ^

arca él momento-de iniciación de nuestra poesía, el apo
ceoyla decadencia. Nuestro teatro, en fin del siglo xvii, se
O J . « • _____A M rw rn IT  Al2v0 y -------- 1halla todo él escrito casi exclusivamente en asonante; y el
rom ancero y  el teatro son las dos manifestaciones

t&s de nuestra literatura.
V

ae nueai»!» i >-•
El romance puede ser endecasílabo, real ó herowo, yJDil XUUiaiuw ------  # ^

octosílabo 6 llano. Además; aunque menos usados, se escri-
% / i j t / l / O V V i v i / y y  v vwy»vŵ*--- .. # ^
ben romances en metros, de siete, seis, cinco y aun menos

f  * ♦ .

BÍlabas.
y Los romances de menos de ocho silabas, reciben el

\ nombre de rom ancillos ó romances cortos.
El romance es una combinación métrica co n h n u a  6 una

tirada de versos, que él poeta corta donde quiere, termi
— .  • 1 _Irta rteiroaLUebUeb ^ ------- • 1

nando en verso par. Van rimados en él siemp los pares,
I _i_  ̂ Al 1*Aay los impares libres. Por su estructura, resultan en el ro- 

lance estrofas de cuatro en cuatro versos.
Ejemplos (de romance heróico. Quintana):

“Vednos, pues, en los términos de Es 
prófugos, solos, deplorable resto 
de los pocos valientes que mostraron 
á toda prueba el generoso pecbo.
La guerra en su furor devoró á todos; 
yo los yí perecer. ¡ Ób, compañeros, 
que en el seno de Dios ya descansando
de vuestro alto valor gozáis el premio! ̂ * \

Mis votos recibid y,mi esperanza; 
vengue yo vuestra muerte, y muera luego, etc.,.
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De romance octosílabo (del RomünceTo):

“Afuera, afuera Rodrigo, 
el soberbio castellaúo, 
acordársete debía

___ ^

de aquel buen tiempo 
cuando fuiste caballero

)

en, el altar de Santiago;

♦  t

cuando el rey fue tú padrino,
I

tú, Ro(^gó, el afijado;
mi padre te dió las armas,

✓

mi madre te dió el caballo, 
yo te calcé las espuelas 
porque fueras más honrado.,,

De e x a síM o  (de J. de la Torre):

•  ^

s  ^

“El pastor más triste
✓  ___

que ha seguido el óielo 
dos fuentes sus ojos

s

y un fuego su

llorando caídas
^  s  ̂ 4

de altos pensamientos 
sólo^ ê
orillaS^ l Duero.

s  ^

241.— h). Llámase cantar cada combinación de cuatro
versos asonantados, en que se encierra un pensamiento 
completo, destinado á ser recitado al son de la música*
Nuestra musa popular es riquísima en este género y apa
rece cultivado en todas las regiones de España, mejor di
cho, de la península. La música, el baile y la poesía se
unen en esta clase de combinaciones métricas, aunque,
como veremos , no es la sola que acompaña á la danza y al

♦ ♦  .  '  ^

arte del sonido.
La máyor parto de los cantares españoles y lusitanos.

lOn anónimos. Los crea el pueblo, ©rigido en vate por to-
_

das partes ; y si bien los hay con escaso valor y aun faltos
de seabidó, se encuentran algunos dignos de los mejores
poetas y que enorgullecerían con razón á los más renom-

genios. Gran número de estos cantares son heren-
B  B

cía délos árabes, así como la música á cuyo son se can-
♦  s

tan y á cuyo compás se bailan.
Ejemplos (de Ruíz Aguilera);

“Tus ojos copian el día:
¿los entornas? amanece;
¿los abres? el sol deslumbra

manda Dios que viva siempre,,, ¿los cierras? la noche viene.,.

s

“Cantar que del alma sale
es pájaro que no muere
volando de boca en boca

c).—Denominanse endechas las coplas ó estrofas del

I

. . .  ^
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_

ro ance eptasildbOf exüsílaho 6 pentasüábo; j  se las de
signa con el calificativo de rectZes cuando en cada una, el
cuarto ó dltimo verso j consta de once silabas.

Ejemplos de endechas (Lope de Vega):
“¡Pobre barquilla rula 

entre peñascos rota 
sin velas, desvelada 
y entre las olas, sola!

¿A dónde vas perdida?
¿A dónde, di, te engolfas? 
que no bay deseos 
con esperanzas locasí..,,

B e  endecha real

“La
✓

náxima es trillada;
___  s  ___

mas repetirse debe:
♦ ^ ♦

no escriba quien no sepa 
unir lá utilidad con el deleite.,,

A

v j

De Eüíz Aguilera:
“¡Mano al sombrero!

¡ Paso al que llega! 
bien lo merece: _  
su bistoriaes ésta.

t  *  *  » .  •  -  ♦ »

Es un humilde

cura de aldea;
s

roto el manteo, 
rotas las medias 
roto el calzado

1

roto el sombrero y la sotana lleva...,,

242.— ch). Seg uid illas . La (llamada también
as í), consta de siete versos; trê  e y cuatro pen-

tasílabos. En los primeros cuatro versos, riman los pares ̂ '  •______ _ * .  .  • .

y van libres los impares. En la tercerilla restante, riman
(con asonante nuevo), por el contrario, los impares (I* y
3 ,°) y  quéda libre el segundo. Es muy propia del canto y

del baile. La de los versos es como sigue:
✓

“El amor qüe te tengo 
no es de esas flores

que nacen con el alba , 
mueren de nocbe.

i

El que me inspiras 
durará lo que dura 

la  siempreviva.,,

Los tres últimos versos de la seguidilla constituyen el
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•  /

estribillo, nombre que también se aplica á los versos que 
se repiten al final de cada estrofa en cualquier composi
ción , especialmente en la

♦  ^  ✓

íí^.— L e t r il l a . En realidad, la seguidilla es un tipo
% *  * * ^

dentro de la letrilla. Esta reviste variadísimas formas, sin 
obedecer á regla. En ocasiones se escriben las estrofas en
octosílabo y  los estribillos en pie quebrado; á veces unás

.  ♦

y  otras en él mismo metro, á veces, en fin, al contrario, 
los versos del estribillo son de mayor^ número de sílabas 
que los de las estrofas. Las hay muy bellas en nuestra 
poesía, figurando como modelos, Góngora y  Qüevedo. 

Ejemplo (de Góngora, La  Fortuna):

bienes fortuna 
que no están escritos: 
Cuando p itos , flautas, 
cuando flautas, pitos. 

En el repartir

las honras y haciendas, 
á unos da encomiendas, 
á otros sambenitos. 
Cuando p itos , flautas, 
cuando flautas, pitos..*,,

24j3,— V ersó libr e . Suelen combinarse versos libres en 
composiciones continuas y  en estrofas,^o rimando en con
sonante ni asonante. Ya  digimós qiíe se llamaba á éstos 
versos blancos, sueltos también. Son muy difíciles. Los 
poetas vulgares no se atreven á hacerlos, porque no con
sienten rip ios ; ó sean, palabras ó frases de relleno que 
huelgan, y  colocadas de intento para buscar una rima. Les
falta, precisamente, á los versos libres, la cualidad no 
esencial en la versificación.

Acaso por esta misma razón no han sido nunca popula
res en nuestra poesía, sino hijos de un parnaso erudito, 
como ensayos lujosos de los númenes castellanos, para de
mostrar su habilidad de versificadores, y  como recuerdo 
d© clasicismo. No siempre se hallan exentos de cierta afec
tación. Generalmente se escriben en endecasílabos.

Ejemplo de una tirada de versos sin formar estrofas 
(deMoratín):
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“Feliz aquél que éü áurea medianía 
ambos extrempSi evitando, abraza ̂ / ♦

4 I

\  ♦  A

t  •&
1 '  .  » I

V  l

 ̂ í las iras tome ,  ni el favor procura:
•  I

Ya hemos citado pon otro motivo ̂

t  ^ ^

an es
trofas. Son endecaBÍluboe, mezcluíios con

.<  <*.

1 \

• '  s

- I

^  V

•  ^

A*

♦ ^

\

/
✓s r

r

\

\ ^
/ ♦

tt-

1  4

acentuados de manera que i
s  , •  < í  •• C ,

Intencionadamente se encuentra á veces en estas estrofas
J V

un recuerdo graciosQ de la ri lr:
con a

V r

.  r

sus muros 
á do las iorres

♦ ♦ t

/  V ) .

✓  *

Asi como

t  J

r s /  'I

/

\ 1 \ )  *

> v

XVIII t
, f

Dios del actual inventaron estas novedades en
• ^  i

t  ** última mitad en qne
< — ' - 1  *  > • >  ' •  j  •  í  / i  •  ' .<

nos hallamos. Y sería im
'  \

las combinaciones qñn,, en,l|, Ura^modern ,̂ s^^
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. en ella.  ̂ r-nermy

X

;



k A.
V "fe-; • r*

1
. y

^  • » ♦  s *i
N  • •

V  ^

}

< •

J

nes:
se agrupan en tres drde-

, . - cual el poeta
hace caso omiso de su personalidad, presentando ó contan

do hechos exteriores, sucesos,-seres, objetos, todo lo que
no es é l, en suma. Sus mismas apreciaciones pueden ser in-

0 /

cluídas en su poema; pero con tal que sea un personaje de
SU creación el encargado de expresarlas.

go
La etimología de la palabra que procede del grie-

, cuento,
este primer

 ̂  ̂ ✓ esencia de

Bn la poesía lírica é subjetiva, por el contrario
el poeta se limita á prescindir del mundo exterior, y  nó
canta ni expone sino sus impresiones propias, ó efectos que
causan en él los acoiltecimientos externos ó los seres natu
rales en medio de los cuales v ive ; todos cuyas impresiones,
ora sean intimas, de su alma, ora despertadas por los ób-

seres ó exteriores, producen en él estados d
situaciones anímicas que se manifiestan en su canto.

El nombré de ím ca procede de que en la antigüedad 
recitábanse ó cantábanse estas composiciones al son de la 
lira.

f 246.— En la poesía iva. simu
la  poner en acción hechos exteriores^ sucesos, aconteci
mientos no ya narrándolos ni cantandó seneciones perso
nales, sino haciendo encarnar sus propias ¡deas en persona
jes encargados de reproducir escenas de la v id a , y movión-

como 61
de cada uno, dado su carácter.

reales, con la peculiar manera de ser

•Si sé quisiera resumir en un concepto general la 
esencia de los géneros poéticos, podría decirse que la épica

de unidad en que él autor abarca de una ojeada 
el mundo éxteriory recomponiendo en su fantasía los va
rios elementos constitutivos dé la realidad, ó deteniéndose
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s ,

e n  u n o  solo. La Zinca eg la í)í>esí¿t de variedad en que, el
autor se reconcentra én si mismo , cantando sus propios

-  ^

■ J L  ■  M  A  ^

afectos, y a  preseindiendo dei mundo exterior ,  ya conside-

. j

rándolo sólo cotúo la causa, de sus percepcioues y  senti-

dram ática
el áutor, sereno en medió de las luchas sociales y  dominan

 ̂ '  í a .  A  j  *

do l a s  contradicciones naturales, remeda lo exterior^ me-
diante upa representación en acción de la vida, y  lo inte-

M

^  ^  ^  4 a  ♦ ^ ^

rior, mediante los actos que producen los personajes, non
w

forme con las facultadés dé cada uno.

♦ V

248.— Marcaremos pues las diferencias de la épica J  la
s

lír ic a  diciendo que ien la primera el poeta desaparece com-
M  «  •  j  *  _  _  _  J . * ^ l

pletamente, pudieudo poner su propia iiistoria, con tal
^  A s i  1  ____  ^  ----------que lo haga en boca de otro ; mientras que en la segunda

aparece por completo el poeta, presentando sus propias i
preHiones acerca de una persona j de un objeto ó de una

^   ̂ * ' h

idea.
Señalaremos las diferencias entre la y  la dram á

tica^ diciendo que en la primera, la acción ha pasado^ y  se
narra ó cúenta; mientras qu,e en la segunda, la acción
está p a sa n d o , ó es présente'y se representa.

24j9,_Dado el concepto de los tres géneros poéticos y
— • S •, s

sus diferencias, pasemos á subdividir el épico.

s
Éste puede tratar su asunto (Dios, la Naturaleza, el

Espíntui la Humanidad) i bien considerándolo en m s p r i n 

cipios
V  exteriorizándolo mediante las imágenes y  locuciones

leyes, esencia, individuaíizándolQ en su fañtask

-  -  .

poéticas, produciéndose entonces la poesía épico-didáctica.

A

r-

Ó bien relata /¿ccZiOS de esos mismos seres fundamenta
les de la realidad, concretando éstos ó aquellos, en deter-

' . •  . 1  y  ______________________

r minadas circunstancias, en cuy o caso se produce lá poésía
.* **'̂  ̂ * ' '

épico-heroica. * ^

•  f o  bien por último el poeta reúne los j9nííCTp«os, esen-
cia y  leyes, aplicándolos á los Ẑ ec/i-ós, actos ó sucesos, can
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ta el ser y el sitceder, lo filosófico y  lo histórico^ lo eterno
y  lo temporal, presentando el cuadro completo de la rea
lidad bajo el aspecto de la belleza: y  entonces se produce la
epopeya  ̂ reflejo de una época , de una civilización y  de un 
ideal. -

250,— Poema épico-didáctico» Los antecedentes de él se
encuentran en las formas de la sabiduría popular. Los pro
verbios, los adagios, las parábolas, los refranes, le prece 
^en.

Su asunto es todo íó objetivo bello, en su esencia y  le
yes fijas y  en sus fenómenos fatales y  necesarios. Algunos 
16 han considerado como tt

. •>-' ..... ,• iencierra la verdad,n
la expresión de la belleza que

• ♦ ♦

El poema didáctico puede ser: Jteólógico si canta la 
esencia, atributo^ ú obras de cosmológico y si can
ta á la Naturaleza en sus leyes ó fenómenos;
cOĵ si canta al hombre, su vida, las artes ó las ciencias que
de ól dependen. En esta clase, si se dedican á alguna rañia
de la enseñanza , se denominan dííZaseáZícos.

OBELOS que deben citdi,Yse¿ Poemas teológicos: u La
— * f

Teogonia'* de Hesiodo; el iiParaíso perdidon de Miltón.
Poemas
Lucrecio; »iLas Estaciones de la Naturalezan de Thomp
son.— Pom as *iEl Eclesiastésn de Salo
món (poema n
didascalico) .

Láá Geórgicas tt de V irgilio ( poema

251¿— Eb cuanto á préceptiyá, baste consignar lo si-
^uiéñté: Requiere está clase dé poesía,' que el autor se pie
gue á las creencias generales dé su pueblo y  de su tiempo.

M i

CTiptiva y la expositiva,/^\\ eétilo, debe ser severo y  flori
do á la vez para evitar la monotonía. En España se ha
usado la versificación, empleando los poetas con préfereñ-

\

cia la octava real, el verso libre endecasílabo, y la silva.
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252. L* en en gene-

ral el fondo ó asunto, lo que pudiéramos llamar su forma 
interna, ó disposición del plan, y  su forma externa.

ahora ai subgénero héróim  diremos
c  ; • .  ’  . . V  ;  * : * " v  .  -  '  . : . .  .  c ^ : .  ;  ' . ;  * . * •  * . * -  *  ,  * - : •  ,  —  .  .  * ;  .  *  J  *,WV,*Í*.T J c  ; * .  ’  .- v  *:* " v  ^ . * . • • • /  ■ - ; •  J  •

aue según su forma externa ,  se divide en jpoewíla e «  jprosa
w  M   ̂ X  ̂̂  ▲  A  A  A  ̂  i 4  mb

y pQ ^a  en persPj 6 sea ^ 0^
con los obstáculos se divide en trágieo

' ^  •  ' - i  .  . •  j  ' : * •  ■ - '  . . i  . .  . • •  '  . i  '  .  • .  J  3 •.. .  . >  V .  •  • .  '

c8iS0« S6 V6HCGI1 I0 8  obstóculoSj
- x >. En el s

^  ♦

tácalos vencen
4 * '  ♦ '  ^  ♦  4  . ♦

Puede también ser el poema épico-heréico 
posicién de plan y  su expresión; warrfflííuo y

como se
A A  ^ ̂ . * ♦ * s ̂  ,

se describan, como recordados.
, diví-,. en fin,

'  ,  * ♦  * * *4 *

dese ^n poemd
' i ’ r

, leyenda, n a rra ción ,
***:■'■ i ■' :•.: r .  ̂ 7 « • . ,

tradición, cuento, etc., etc.
, es la

4 4 * 4  ♦  ♦  ♦

interna en qüe se
el asunto.— Acción, la manera de desarrollarse

f y * * W  W ^  *  ^  ^  ^  T  ^  >  ♦  ;  ♦  ^  /

el h e c h o  total.--/¡9¿ÍMaaones, el mo especial de colocarse
* * t   ̂ * •  ^ 4* <  ’  . • '  s ’  ♦  ♦  c " ' -  ♦  •  *  4 M  ;  • • ^

* .  4 ^  ^  ' é  M •* * * '  ^  á * -  * ^  J  ^  A

los peí sonajes, á fin de que ée dé ó resulte mayor Ó menor
 ̂ t _'i _  1̂  Kii T7 AVI InA^  A  ■  ^

realce en una á otra parte de la obra.

peripecias ....------------------  , _ - .
tante de ellas , cuando es desgraciada, se denomina catas

en la
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acción ópica. EI principal se llama protagonista; el que le
sigue en importancia y. lucha ábiertamenté con el primero
para impedirle la realización de su obra, recibe el nombre

___  ^  V

antagonista; y  los secwnáanos son los demás que con
tribuyen por el contraite' á ¥hsaliar á los principales.
Forman los episodios internos los diferentes períodos del
poema; y  los criemos aquellos que no mantienen tan ín
tima relación con la acción principal y  que podrían supri

. j

mirsé sin
- 'í  i** C>

éñ el cuerpo; aunque su
de la obra contribúyá á aváidrár la iihpóríánci¥

• ;  > i  j >  - V  '

ientó capital.— En ciertos póémas fingí el átitbr que in
terVienen poderes sobrenaturales M ra  ayudar ó évitár la  

realización de la  acción. Esa interyención se llámá
v V '

n a  6  m a r a m t t o s O f  y  T ^ e & e  ^  t i U i M é r i ’
• e% A  W ̂  A ^ M X ' i i 'y¿yé%I: jJL!.'SiS -i•  ̂•' i- J-;'- 3•*j *'¿1 ̂. * "  '' > -  *• ”  * ' * •  •- - ^ ^  • ' ' < •  ' i : •• ••-y*(y^,A' . ? .  y /• ;■ • .  : i ; ) v ; • . v * ^ ;  •co, según que representen esta intervención 

principios ó entidades piorales^ ó fenómenos extraorditiários_'' ■■ J v:- l) A *í y A r y ''y S l  i L í* V- / j í -V. -Vf i  'M  i r y*x >■> y; -i • «v. . 1
juzgados por ía íaritagía
Dioses ó la Providencia. Todos ésos soü los eléüientós que

V <* .*« < t** ' • 1 ‘ ^ '
. <*• > >

• r j -'..r

dan vida á  la obra epicaV ora sea en véfáó" ó rá  éñ prosa ó

2o4.-*^Eii cuanto á la elocución y  estilo, como se ve, 
puede emplearse desde el más elevaao al mas llano, ségúñ

•  i  ^  •  • ' '  /  J  . ■: . A ' fc r, t  ; A  ••'' '1' A  i¿-Vi'

que sea seno, trágico ó cómico, 

tro^iiiás soiióros^y^gráMifócuen^ r̂Ttii j * *  /\

más rotundas y  de mayor elegancia Así por e éínp o ̂  el
-----------íiantósolo, eh octavas rea-'Ari:A'f ,A l ' í s A e ' '  »>- .r/Av-rr ̂ • X  i * r

les, como alternando con el eptasilabo para rómper la íno-
/'V

*s .
♦  j  %

notonía uáádd erS iÜvávyyuS 'a ^ V ^ ^
y y ^ p l e ^ e f l   ̂ '

' " ' ■  — áu. m  tiHmx .̂ â do ¿r ia îf
, del poemĝ , en verso se reparte en

«Vplanj po f .medio de ó rapsodtás,

que se denomina ^nvocac^on, en la cual el poeta pide & la
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♦  ^  •  4

divinidad ó las Musas (jue lo ilumine para llevar á cum-
 ̂ ♦ ♦

plido y  feliz término su obra. J

A  veces esta invocación se coloca á la cabeza de un
canto cualquiera, ó de aquel qüó el poeta estima de ma
yor dificultad.

1 ♦ Llámase jjroposÍCTÓn á la breve expósicióa resumida
.  ♦

del asunto del poéma, ó de los propósitos del poeta.
Nudo en la acción, es él tejido de contiendas que for-

* •

man la trama de los sucesos más ó menos complicados.
Desenlace po?: últimoy es la solución de la lucha y final

de la acción principal. V .

256.— Así como á la poesía épico-didácUca preceden
ciertas formas literarias como antecedentes del género que

♦  ^

después adquiere grande impórtaneia, de igual suerte,
manifestaciones

•  ^  s

preparan en la historia literaria ciertas
épicas, la aparición del poema heróico^ Tales son, las
inscripciones éu lo^ monumentos para perpetuar la memo
ria de un hecho notable, los cuentos populares, y  las le
yendas ó tradiciones cantadas en la plaza pública.

No llega ningún pueblo á la creación de un poema ver^
♦  V

daderamente nacional, sin haberse elaborado su asunto
✓  ♦ ^

antes. Por esto la poesía épica es objetiva también; puesto
que no dépende la formación del poema histórico de la vo
luntad del poeta, como sucede con la lírica que es libre é
independiente. Aquí necesita el cantor esperar á que se
hayan cristalizado las aspiraciones de su pueblo ó de su

✓

raza; que los sucesos históricos hayan adquirido la catego
ría dé celebridad en eV pensamiento de sus compatriotas,.
y  que los ideales se hayan fijado, por último. Todo ello en-
cierra grandes dificultades para la producción del poema
histórico.

257,— En punto á preceptiva, poco hemos de decir.
Las reglas se forman a posteriori, después de producidas
las obras artísticas; y  en este caso más que en ningún
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otro. A s íV pues , en cuanto á la acción debe recomendarse I .

- ^
al par que la unidad la sencillez ; por más que ¡ en la épica
son grandes las complicaciones de la acción. Pero no debe

' s

perderse el hilo de la principal, á través de las complejas
relaciones de los episodios.

Los personajes deben ser, en general humanos, es de
cir que obren por los impulsos naturales y  lógicos pro-

\

pios del corazón; y  en los Aároes se han de sublimar to
das las cualidades superiores de que se hallan dotados los

♦  \

séres excepcionales en el género humano, moviéndose
siempre-por los grandes sentimientos que en la historia

y han producido los aptos extraordinarios.
Sólo así podrá el poema-épico ser interesante é, los

ojos del pueblo cuyos hechos gloriosos se cantan, y  cuyos
recuerdos deben quedar como ^agradas tradiciones y  ejem-
pío digno de imitación.

258.^MoDEnos. Citemos aígunos modelos de poemas
históricos: •  ^ •  /

s .  .

El iiMahabaratan, del iudio Veda Vyasa; las íiRapso*
M griegas; la nEneida", d e ' V irg ilio ; la ttFarsalian, 

de Lucano; la tiGanción de Rólandii; el ttPoémadel Cid**;
la TIJerusalén libertadas, de Tasso;, uLos Lusiadass, de
Camoéns; la nHenriada, de Voltaire; el nBernardos, de
Valbuena; la n Araucanaiq de Ercilla.

X.eceión 47
A

\  .

V  S .

>

259.— ^̂ Además de los dos subgéneros principales ya ana- ♦  ^

♦  ♦  ♦  ♦ ^

Ijzados (e l poema didáctico y  el histórico), hay otros me
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ñores dentro de la épiqft; |os;ffl^ : loa

foemm hurúscos, lok cantos los, la
la fábula, la sátira, el c-ingrama, la elegía. .  ' / L  .

Todas esas formas iñcluídas;. en la denominíicjión de
<  ̂ >

k •  ♦ L »

♦  / presentan, en realidad/cierto carácter am-
♦♦s

v ^

poemas menores,
¿  *y* * ^ ^ * ♦

biguo, por lo cual han sida ciqnsi^
, ó de transición entre lares como ros

poesía épica y  la lírica. Verdaderamente ofrecen esta

'  >

gularidad; pero si íoéraimos^á escrnpnd^a^
ma lo que hay de purapiente obj eti yór

1 ♦

w

elémentos subjetivos mezclados en tal poesía,; y  por tanto,
liO podríamos formar con jlla^sola,jnn,g¿neró> Ksto depen-
de de lo que tantas veces hemos indicad0j> á saber: que el

y

poeta ño puede desprpnderse,en ñbplutp ¡de, pei^sonali-
(lad al cantar lo épico, do igual modo que no puedo olvi
dar en absoluto el mundo exterior, al cantar en la lírica. Y

'  y

.  1

que sólo es dable el^i^car lpa.^éñevps portel
de \o objetiva 6 ]x);si^jCti^:,J^M  yyate. Por
e& ta razón, separa mos otros poemas menores que tienen un
carácter preponderantemente lírico, para incluirlos en este

g * * •

subgénero , dejando aquí de ellos ^píamente los que osten
tan una tendencia más épica, •  /  < ,

V  I
. i  -   ̂ ^  ♦

/*

/ \

2(50.— Los POEMAS BURLESCOS, se reducen á la poesía

\
misma épico-heróica, convertida en cómica. Esta conver-
sión se lleva á cabo, ora poniéndose en ridículo lo seno,
ora poniendo lo serio en ridículo, ora combinando ambos

\

elementos. Ejemplo del primer caso se ofrece en el Orlan
do furioso de Ariosto, donde se rebaja el carácter del héroe
haciéndolo ridiculo, cuando el protagonista francés (E o l-
dán) es un personaje caballeresco. Ejemplo del segundo
caso es la Batracomiomaquia SbirihnídA á Homero, en que

' V

se parodia la Iliada  del mismo autor, y en donde se canta
la lucha de las ranas y lps ratones, la guerra

J *  , ^ S  * * '  í  * * * * * * *  ^

de Troya (cuyo es el asunto de la Iliada )» Para ejemplo
\  ♦  ♦
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s  ♦  ♦

en fin; dei tercer caso, puede servir el
sa obra ¿ dofide ae reúne el

«  > ^ 4 ♦
' í ^ -

(márávillo-
. V  ¿  r .

en la que gan
cho, personaje ridículo sé conviérte en sério, al gobernar la
ínsula fiarátáriá, y  á D. Quijote, personaje serio, cbnyér*

* !  V

tidó siernpre én ridículo por sus exágeraciones.
- V

261.-é-AqÜí debe considerarse especialménté ló que se
llama htimórisMo, con üná palabra introducida én la litera
tura y  tOmáda de una iíiglésá, MmOr, que tiéné la, misma
forma que la española M ^ o f,  'El humorismo, no éqüivále

s  —

tampoco al vocsihló humórísUcOy de lá conyérsacióh usual;
significa aquella cualidad especial de la belleza cómica que
al propio tiempo hace reir y  llorar; rüezcla de ternura y  de
ridículo, en que se éxpériméntá lástiina de un personaje.
por ejemplo, aun rióndoáe de dl á carcajádás. Los estóticos
ingleses, mantiéñen qué ño hay más que dos literaturas en
el mundo que tengan cómo elementó esencial dé su mane
ra de ser, é l humor: la dé ellos y  la española; y  que no
existen más que dos áutóres que lo hayan sabido manejar

ámente, que son: are y Don
ote de lá Mancha es un pérsoñájé que provócá este

♦ j

•  ;

sentimiento de
{ , ♦

Ó de áltísimo
9 •

comiGO,
4  ♦ •  t

262,— Ca n to s  ÉPiooe^son los póemás de cortas dimen-
X

>  •

sioñes y  de importancia limitada, dédicádos a ensalzar u
personaje ó un acto heróico. Como ejemplo del género,
puede citarse éñ la literátura españolaXas naves de Cortés
destruidas, por D. Nicolás Fernández Morátin,

263.— El consiste eñ lá de un suceso
real ó fingido,

1 A

con las galas dé la fantasía. Gé-
t * *  t  * • ^   ̂  ̂ *  *

neralménte se toma comp báse algún süceso verdadero,
^  • t

desnáturálizado después por lá ficción. Por ésto se opone
siempre en vel lenguaje usual, el cuentó á la historiá. Se es
criben indistintamente éñ prosa ó verso. Como ejemplo en

♦  s  pátria puede ñensíarm E l  Estudia/nte de Sala-
manca, de Espronceda, escrito en variedad de metros.
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L eyenda  , todavía más hija de la ima
anterior forma é p i c a  y  s &  fonda en una

I  •  '  .

que la
mas o me-

aniierior iui m » ^ ------- a

M .  .u t & t ic » ; P «  « « p «  t í«“  p »  f « « d .m e » t o » P

 ̂♦♦

nos auteuuiv;*», ----- r - -  * . , ^
hecho histórico ó que por tal ha pasado; mienjiras que el

 ̂ _̂_  ̂. «i>kn1 . : O xroAĈ.̂  rift 11 TInecno aiBoujiiw V ^

cuento á veces arranca de un hecho real, á veces de un
CUeuipü a vcwo
hecho supuesto.Oomo modelos del géner<Aen jer^,^deben
uooAA  ̂ , .?__ ¿ rv̂ ^̂ Ar. También SUB-

P . ; « ,  y  .0 « » « y  — » * » ' »

Becquer
♦ ̂ ̂ .  < '\ /

• ♦ \
> ^

lieccioii 48. - X r
^  s

- r  . 1

•  y  ^

a'
♦  *2

264s.“ Ĵ  ̂ ALlvav*'̂  1' , ,
nados sátira, f o b u l a  y  e p i g r a m a /Los anteriores, ^  veU

f  I__ ' î>v a1 lYAnArn iieroiCO

♦  > ♦ ♦ ♦ ♦ #  »
V  V  ♦  ,  "  "  ^

■Le otra índole son los poemas menores, denomi-
.  T -  ----------------------O a  r A l f l . y .

nados satura, iauui«. ------- Ur.,.Aí/>n
má. 6 d i r e c t o » ^  t f  ̂  i í  ‘  »lan inaB u ui' îAvo —  . t -i / a- a,,

SAt ib a . Es una hija de la poesía épico-didáctica, en
•vi. • .  ^  wrkd /1/Qkl flififtr*

oATIjíA# uuw xAX|«i v*w - X
cuanto se fonda en meditaciones reflexivas del poeta acer-

- t • _•_! 1*-̂ «•{y l \r AYhl?íliV£ljSf£tIlC18íé
cuatito se luuua. ou -------------- -
ca del error, el vicio social, la ridiculez y  extravagancia.

} ,Ai„> «Arnn una forma

• 7-.

ca del error, ei — --- ^  ^
En todos sus modqs la sátira se sesen ta  como n n a ^ fo ^

 ̂ . . 1 .  ̂ j - f i / i / x á  1 €1. Vif4.Ti íiiiltilvado preEn toaos sus muuuo -- r-
critica del arte ; y los autores críticos la han cultivado p ^ -

ci<«« AoT^oAhAr.iiifiAlscijiiaL*crítica ciei aiow , y ^uo»  • i i  ̂ i
cisamente en la  literatura española. Su carácter m t e le c ^ ,

. . ^  jvk aIIci nm tiTio esDecial
cisamente eii i »  ixwxoiuv*x« ------   ̂ ^
exento de Bentimentalismo , hacen de ella un tipo especia

dentro de lu poesía épica¿ i i *a ;«
Según su asunto, se divide en política, jnoral, Uterar 

® . I -I_1̂  ̂ 4>yv«̂y%fY í/lacinA lAa lOCÓSa
beffuu BU dounuvj JT - .

etcétera, y  puede recorrer ,  todos l o s  tonos, d^de la ^ o s a
■ ^ , __ .. i7«rvttríQ aA Íifi. escrito en

etcétera, y  pucuo i wvAa-*  ̂ *4.̂
b u r l a  hasta el duro sarcasmo. Eu España^se ha escn ta ^

%  1 I, Jovellanos y  Servas-

burla nasua ei uuiu a n
verso principalmente, si endo modelos en la sátira, Go g -

_  ^  ^  1  1  .  .  - __________T T  .  ■

E á b u d a . E s uña ingeniosa alegoría que encierra
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uh precepto tnoral para nortná de cOPt^ucta. La diacrecidii
poética de la fábula en verso, vieu© á ser la expresión am
pliada de una máxima ó un refráñ ̂ patentizada por medio

i  ♦

de un ejemplo tomado como caso concreto. Su .filiación.
por lo tanto, corno se ve, está incluida en el poema didác-
tico, como la sátira i é históricamente representa un pre
cedente de aquella. A .^  .

La fábula recibe los nombres de a ó̂Zo f̂o cuando los in-
/

dividuos que intervienen en su asunto son seres irraciona-
>  I

lea-ú objetos inanimados; ^Éirá&oZct, si son racionales, y
por último, fábulas mixtas cuando alternan unos y  otros.
Y  por su carácterdivídese la fábula, como la sátira, en
moral, política, literaria, etc. Consta, como se advierte, de
des partes. En una va el y  en otra ^  consejo. Cuan- V  ^

do éste precede se denomina (í(i!/a5MZac¿ów; cuando sigue al
i  ♦

caso tomado para la prueba, postfahulación* k'
Todo cuanto ha de recomendárBe para la composición

de una fábula, puede reducirse á que el ejemplo que se
i

elij a sea claro, y  adecuado á la máxima. ó sentexLcia. Ad- - /

mite tóda clase dé m etros ,  aunque los más ligeros sean los

más p^^piós
Los principales autores modelos en España son: Mar-

t e , Samaniego y  Hartzembusch.
266.— E l EPiomAM^A:, aunque primitivamente no signi-

»

ficase otra cosa que inscripción, por el carácter picante que
se dió á estos rótulos, vino á significar pensamiento mor-

♦  ^
•  #  ♦  ,

daz expuesto en pocas palabras. Cuanto puede advertirse
acerca de este poemita, se contiene en los siguientes versos:

“A  la abeja seméjanté
s

para que cause placer

A
él epigrama ba de sér 
pequeño, dulce y punzante.,,

Consta, cómo la fábula, de dos partes: exposición del
pénsomiento
Lope de Vega, Baltasar de Alcázar é Iglesias, entre nos-

N

otros.
* \

N

•

y
* * i
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267.— En los poemas menores hasta aquí enumerados,
s

como si el poe
ta no hiciese uso para su obra sino de la inteligencia. En

V ♦

la E leg ía  en cambió, su nervio principal se halla en la
sensibilidad. Aquellos tienen un sello intelectual muy
marcado ,  ásta un ente definido.
Aun en aquellos donde la alegría y  el regocijo juegan pa-
peí importante, no pueden ser designados cómo nacidos

^  s  ^  ^  ___ ___

de la facultad de sentir del poeta, por aquello de que

exentas
lismo.

lancólicas tristezas). <  í -nV  ^ i  f \ i \  • f

/

✓

así se ha escrito en

♦

lagunscógraa. -yct,s;rr5tíl>5̂ :in éoí '
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V  «
,  V

énos
á considerar este género literario como puramente poético, ^  s

no niéganosla embai^o su ' ffliación e^ la Foésía; púesU>
que lo señalan de

s

eñtre mente la
cada día cuenta

con
duya.i

la  ópinióii de que se le
poéticos^ y  así debe ser ̂  desdé

el punto en que todos los elementos integrantes de la
É  ^  ^ ^  ^ r  ♦

f  ̂

noyela éón precisamente comunes ál poema ^pico en ge-
» .  ♦

X

neral.
t  C .  <

270,- -De aquí qúe en la épica d'ebañ reconocersé traé
^  V .  1  ^

k ♦

k ♦ y  la novelaí Y  consi-
✓  ^

derar luego la ̂ opej/« como el resumen de todas las
\

ani-
íesteciones épicas,oy áu n noa atréveHámos á decir. cOmo
el resumen de :̂ odos Zoŝ éneraS poéticos y incluyendo el lí-
rico y el dramático. <

Puede definirse lá novela, **un poema épico en proea.
perteñedente al modo narrativos Su elasifieacítín iaterna
es exactafnénte la misma qué la de Ja poesía épica; á sa.
bet: según la uaturaléM dé eu fin ¿ puede ser moral,  cien-
tífica, etc.; según la lucha de los obstáculos en lá acción.
trágica y cómica; según trate de asuntos individuales ó

♦  ^  ^  .  N ♦  •  •

. y

vela propiamente
•odio, etc.

no-
épi-
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^  ♦  . 271,—En la historia Uterária, la novela se ha produci-

do en las formas siguientes:
1.® Novelas historicas (claro es que todas lo son en el

^  * m  m  ^  - J* _I
é ^ fondo, pues todas narran sucesos), llamadas particular

mente así porque su argumento se toma de épocas pasadas.
^  • ii / ^ • I / • . _ ..._Á  ^ € %

2." J2e%¿osflS| cuáñdó el hééhb histórico se refiere á la
reíieión. E l origen dé esta clase se halla en el í^íos mnc-

^ tórum o sea t e  leyendas de los principales personajes de

especies de no velas á los

. (Fácilmente se ve cómo correspónden estas
tópicos

3 Füósófiéas.: Estas responden á ú i#  dirección didác-

tica, pr defóndetuna teoría sqlmecttakgtuie^ ttate
 ̂ ^  ^  m  ^  ^  ^  . ^ É . »  ^

^  0

ria V en lá crítica áletnáná sé han apellidado^ewiCT^MSit -̂

4/ Psicdo^cas y: sí £ se .trata de á nali zar escrupulosa-
- f c  •  . p ^  w  »  - w  ¡ ^  /  • .  _

mente los cáractéres de los personajes, el móvil de sus ac-
:_ _ . 1- í„l__1« 4̂v+/\_

cienes, la  anatomía dé las pasiones por decirlo así, la foto-
. ' ' V  • m  I / _..  ̂M ̂ A ̂  r% Adeí espíritu lúimanó. EÍcho se es tiqu e  así como enL̂U»JLACV —:----- ’ 1*

las dos primeras clases la acción es lo de más relieve, en
éstas, la acción es éscasa - y  así como el diálogo animaba

el ovimiento de los persqri^esí aquí és reducido; y  en
’  -  *  i *  «  1 « .  . Í . W  - n * L  1

\ cambió las descripciones se hacen minüciOsamente hasta la
* :  *  •  .  •  . •  ■ 1  ______________________________1 -

. (Es él género que hoy domina en el gusto con-
>

dé autores y público).
5 ' Nóvelas :d& costumbres (políticas y  sociale&y.

A
Ea el fondo, todas las novelas pintan costumbres de una

*  *  *  • • ! •  1  . *  *  .i n  f f

época. Pero aquéllas en que el novelista se preocupa as

 ̂ ♦
en presentar Uña síntesis de la vida en un determi-

nado de tiempo, ofreciendo un conjunto de instituciones,
-  ^  ' V  • .  . J _  1  J  A  A  v i  n  1  1  ^usos, hábitos, vicios y  virtudes dominantes, qué de analr-

•  _ * *  •  " A  _______  . I ' . - ,  « y

.J

zar el cómo y  por qué obran los personajes, son las que se 

nombrad de costumbres.
6.^ Fantásticas, Las destinadas á recrear con inven-

S * !  ^

;clones más ó menos verosímiles, sin otro fin que el dé én-
tretener agradablemente la imaginación con cuadros de

N ,

■ \

\  ♦

^  ’

r -  • .

• r

♦  ✓
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grande atractivo, poino por ejemplo y noches,
x%c¿í7*esco&s. Novelas cómipas de costumbres tambiéa7.*

en que principalroente se pintan eseenas de la vida aven
turera de los siglos XVI y  XVII' en cuya clase es muy rica
nuestra 

8.
ra» nacional. t  ♦

f  ♦

^e,gveíí.ÍMyíls, es otra especie de la ante
rior, pero no limitado sq asunto á  una clase social. Desde 
el movimiento ronJántíco en Erancia se desarrolló este gus- 
tOj en .el eual lasóoniplicadas tramas de la acción absorben 
todo el trabajo del autor y  todo el interés dé los lectores.

opil. Répresénta esta clasé en las diver-9.
•OG^

Además de estas clases principales, hay otras

iná-

ideas clásicas, haciendo una pintura, aunque falsa y  artifi

ciosa, bella, de la vida de los;primitivos tiempos paganos. 
En el renacimiento;, s e ; cultivó ésta clase (Gervantes y  
Tontemayor éntre nosotros) y  en el neo-clasicismo fran

cés, Bernardino de: Saint^Pierre escribió su íiPablp y  V ir
ginia, n

•273.

las’ t ó ó c f e s :  enea 
das a popularizar la Óiénpia con el , interés de una acción 
fantástica j como las dé Julio Vprne y  patriótica^j dé

Pérez G ^ ó s ) ,  etc. etc. 
los cuentos, y  dé las leyendas^ como 

poemas menores épicos en verso, y  apuntamos;que tam
bién se escribían en pro^ . En la historia de la Novela, re
presentan unos y  otras papel principalísimo. Proceden los 
cuentos de la litératura orient̂ ^̂  ̂ y  persa, de donde 
los tomaron los arabesv Y  dé ellós^íos fueron traduciendo y  
tomando sucesiva ó alternativa ó simultáneamente, unos ú 
otros autores. En España el Infante D. Juan Manuel; en 
Italia Boccacio, etc., etc.

274í.— Se ha discutido ampliamente y  aún sigue diacu- 
tiéndose acerca de la moralidad y  la inmoralidad de la

• >
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\

novela. En este punto, nos atenemos á lo dicho anterior-
lente con motivo de la moralidad en el arte en generaly
»fl asuntos. La moralidad está en la intención y  no en los

* • ♦♦  < t  '

hechos. Los actos al parecer más sencillos de la vida, pue
den ser profundamente inmorales si se cometen con inten
ción deliberadamente malévola ó dañada, y  buenos y  mo-

s ♦ .

rales si se realizan en vista del bien y  para producirlo. Si
A *

el novelista se propone despertar las pasiones con el in-
s  ^  ^  M  ^  ^  ^

cefltivo de describirlas, para que causen tal efecto, la obra
te

pera inmoral; si por el contrario copia la realidad de la
vida, con intención sana, la obra será moral : como no se

\ ocurre pensar que sea inmoral eZ dcfiwwáo en los museos 

de esculturas.
té 275,— La forma prosada de la novela, según unos es

un jpTogTBSO (ya  hemos hablado de esto), conforme á la
opinión de otros, es una evóludotí* Dé todos modos, es in
dudable que en parte se debe su preponderancia actual á la
prosa y  á ser el género más en armonía con las tendencias
generales. Su influjo en la sociedad contemporánea es tan
grande que ella y  e l Teatro (y  ella acaso más),, pon las dos
clases de producciones literarias que más imperan en la
actualidad. Ha habido quien ha calculado que por cada

•  ̂  ̂ ^  ^   ̂ t e  t e  ^  M  ^

poema épico que hoy se iscribe, se escriben 10¿GG0 no

velas.
De aquí también lo delicado qué es un género que tal

. k - f

influjo puede ejercer en la vida modérna, y  qué premio
•  t e #

merece el novelista sano, que no inficiona la sociedad con
engendros monstruosps, de los qué pervienten e l gusto y
pueden pervertir las costumbres públicas.

A  ♦  \

■ - Ur

,  s

•. t
s ̂  , 

\ -

t

4 \

3..

V

¿

N

i  A
• 9

\

t  *

—  f

/ .

'  ’t 
*

: - * v ’

♦  • v

c - í

. V '

/  ' V

4 ̂
:  S e

- . . - S

\  A * .

«  V

4 *

/  • •

»  * •

X ,  ' 5

S
♦ vS _

e

, >



^ 0

J ’

> ♦  \  

^ t

V

1 7 1

•  ♦ >  > t

• < % :  

^ A  K  K  ‘ ? i
L .  f

'  .  :  ^  L  : •> • l  • »  f  ♦ ♦ Í  L»

•  ♦  < 4
•  b " ’  T  t  ^  J * " *  '

•>  i  # •  1  ^  V />
• j *  t i  * f -

U ; ' i ■ Í . J
- -y ,*t'0 

• '.'j. i, <1 .̂*
■3 *v

S

7 r

I Í

. r - > ^  ,

) : i

'  5  ♦  . .

J j  Í .-:i Si t  t

.V V  ^

■ /

‘ - L  ! , :í '1« ' .  í ' i  s
t * .  , >

• I  ' '

»  ♦ ^

t % r .  ,  }  w r » ^ u : x p ' v m - '

•  j t  -
•  A /> •/

T  .  b

S
♦  f y k

•k /
>  y j

>  t,  \ -

I  ^

•

Ol: V /  /

♦ • •  ♦ • ✓ .-¡•ix.V..;:*;*
' >  f

y^ \ *  * ( <  < <  r .  s

* l // 'r¿*i

y

• ^  ^

S  • '

- j  > x 1, ;  t  ^  ’
l ^ L

r

^  V V

^ F V ; -

r. * . \

'  : \ ' y U '

ftl: IIVhV : - < i * * v y r.
I  * s  r  M

;: ^‘'>- ' i / i H  ’̂V̂J r::;'*
/ ! * ’• '• :! ::;?C£C/ U;.i ^ • : v*í í ;  ; ; ^ r ; ? . V  I ' * , *  j  * - > * \ * ;  ■:  : - i

y  •  • • ♦ y  ^■n * * v  • ;

'L ’ 'y
)  . /  ' •  ' J  '

Í* •

>i
?:iV;.i v '  i  * « . - 'i

yáfió&'íjpoq ' o 'sutírféüe- 
f0s ;‘ 11%ara(ft a“ia ' í^ ^ é ^ o ; ’ f ésü dé 'to^os, Y ‘sii-
periffr roMifesfeagnYcilfíéK?

de'’ la

se £i u,ua. 14 uora .ê r̂era opietiva . sind
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los idéales hmnanos del mórpeiifeo;histórico en que se oto- 
duce, coií laa áSDifacibneá db! Tri1̂ ;nrn v  í¿i c
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coiisidé-
poeta, gue/ vérdá-

.  ----------- ----------------------------------------------------------------------------------------------------v\ sW y  éí ̂ 'SÛ
lo eterno y  lo temporal, el mundo de las ideas y  el mun
do de los hechós, todo compenetrado, entretegido en ma
ravillosa síntesis. Así se le ha llamado j9oma s¿w#éí¿co por
excelencia.
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Con frecuencia se ha confundido la epopeya con el
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poema histprico nacional ; p e r o  la crí tica ha señalado este
*  ̂ »__  ____ _______  Ift Tî riYi AQirrn,error. Cierto que cuando se quiere ponderar la hermosura

.  - ; • Va Vio ^AnAminafiO
error, vjiciu^  ̂- i. .
de un p o e m a  patriótico, por ejemplo, se le ha denominado

 ̂ % ____ t Í̂^^^Aaar\ Q llTl miAhlO.así; pero estos poemas, solamente interesan a un Pueblo. 
E l P o m a  ac? cantando las hazañas de nuestro héroe

interesará á,los españoles. Los M a t e ,  cantando la, ^
__ m ~̂sé f 1-..̂  Tm j  «A ñ /̂ .»1 oTî .o IAQ lÁnA-*incereBiua rt- A ' ^ o -------  M ^

pedición de YaSco de Gama á las Indias Orientales, inte-
A .  ^  pr I A /̂ nol TMlftnlO-.
r e s a r á  á  l o s  portugueses; pero fuera de tal ó cual pueblo.

- . 1 .:________ »̂9 A moa PArn Ifl.de tal ó cual época, no alcanza su valor á más. Eero laei)o-
«1 ___ Infl ArnoHAfi*

peya es para 4 *  *  *

aquél: es nacional, esta é>s humana.

g y  para todas las edades;

278 ,__lOO íxa — -ir - L ^  ,
la belleza objetiva e^ tom m s^&m ñrúoSyfm o fbrwAM sin

Se ha definido la epopeya, Za íoía l expresión de

tética de una civilizaeion.
E l WGÍWO de la epopeya, está tomado siempre deiim

i_ i • I _•* J — J aVi I A /■ Ajiii rm/t/C'W U.Ü xw 7 - V1 ^  j
hecho histórico culminante, eU; la vida de un pueblo ó de

- _  .A— ^^A /> riii^1 nAAnA SA9i
una raza; poiv-^ouy ‘ “ -r --- i * -
de tal índole, que en él se refleje toda una civilización. U

' » • ' -1 j ..♦_-3 • >-k̂'n /lY»¿!k4*/A ACI t’ftx VA*

p e r o  e s t o  no importa para que aquel hecho sea
V ■ _ . . « • _íi;__ZÁ̂  1?l

ae tai inuoie, y- * j -
poeta parte de ese hecho determinado y.concreto para re-
i  ^ _________ rÍT\4*£xf̂ €k OY\ AllA^Sñ
pOeia U15 — -

montarse á describir y  exponer la época entera en que se
 ̂ . -» .. - _• _ X • n Al A A Afl ̂mOUUlUOO o. j  X •

realiza, y la  vida toda en sus múltiples manifestación^íeaiii&a* y v.xvxw —  - * . ^
Y  en ocasiones, hay en la  historia hechos singulares tan

. 1. -1 ■,\an̂ r¿lî \̂a fiTl-X en ueaaiMui^oj ^
importantes , que aun sieíido, al parecer, pequeños, en-

 ̂ • i « . 5̂  ̂ Jí ̂  1« V9.̂ W\«HT\1 AoA . A Si  ̂ HOYIxDpüI uclliuco f • V ' - '  • • 1 j  A i
vuelven hasta el.porvenir de la humanidad. Así, por

• • • _•_ /̂%mA lo riPAlArnAionV'UCl ' ví-̂  Alt*V  ̂  ̂I *  ^  « m •  f

eiemplo, un hecho tan insignificante como la  declaración
J ,V . * ' -1 • . 1 ^ 1 Irv TV/TXo+̂ rvloa AATif.ríl. Al¿  ¿ f . ^  del alcalde de un pueblecillo, Móstoles, contra el
gran coloso del siglo , Napoleón I ,  determino nuestra gue-
^  ̂ «k • _ A  r \ ^ n1i-.t̂ Tir\0 QTlAfl . AAH*grau uuivoy ?  - "r  ̂ ^
vva de la Independencia, que al cabo de algunos anosj:on-rra u« i »  xuvavĵ v^vx>.x.>.--̂ -,  ̂ -
cluvd con el itíiperio napoleónico en el mundo. Pues bien,

J  - - ____v7y% nnríñ̂ -h/infl nVíCluyü UUU üi ixixpvaxiw ----
tomando él autor dé la epopeya por punto de partida un

• •!____í/_ «lio aaaqaaitATI-■COuiauuu ei »uuvx ^  ,
hecho, se eleva á la consideración de todas sus condenen-£160110 j BO sSitíVP*  ̂j  «
cias presentando el cuadro completo de la Humanid^^en

’ AnfAvrt AIa lina'Tildad
ciaa, uicocAi«»«9cx., -------  X -rsj^j

tiempo, como coaoio del id «  _en «  _d«aquel bieuipLF, v.wit*v̂  *y**ry'' -------------------------------  ^

histórica. Ora pinte Valm iki la lucha de Vischnu con los
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N

éspíritus malignos; ora cante Homero Ia guerra de Troya;
te  describ

en esas tre^ obras ( B a m a y a n a /Il ia d a  j  D iv in a  Comedia),
se encuentran simbolizadas las tres grandes Edades de la
historia humana: el ideal de Oriente, el Clásico y  el Cris
tiano; el PanteismoYél Paganismo y  el Cristianismo. Son,
*en suma, el résumen de toda la vida en cada una de esas

♦  s

épocas desde los máe insignificantes pormenores hasta las
concepciones más vastas.

279 .-— En sil forma de elocución y  en la distribución in
terna del argumento, no se ajusta á molde determinado;

^  s  •

eaben en ella todas las formas en cuanto á la concep
^  A

dóñ  del pensamiento, y  en la de su lenguaje. La elocu
ción por lo general Qñ m ixta, de narrativa, descriptiva y
iiialogadá. Emplea todas las figuras y  modos de expresión,
é  intervienen en ella personajes humanos, quiméricos y
divinidades: porque lo maravilloso qb elemento eséncial en
tale^ creaciones. Su acíó^w es amplísima, y  su estilo gran
dilocuente. Altérnan lo sublime y  lo bello, y  siempre ha
sido escrita éñ vetso, y  en metros uniforrries.

280.— La diferencia esencial entre la epopeya y  los de
■más subgéneros épicos, está en qué ella es sintética, en
tanto que los otros son añalíticos.

Precisamente por su carácter com prensivo, no
se ha producido en la historia sino contadísimas En
realidad, no existen sino tres creaciones sorprendentes de
epopeya que son las citadas antes: El B a m a ya n a  de Val-
tn ik i, la Ilia d a  de Homero, y  la Comedia de
Dénte.

B am ayana
✓

"24) dípticos ó estrofas, con 48.000 Versos. (400 años antes
de J, C.)

La Il ia d a  (Groéis) está dividida en 24 cantos. (S iglo
v n i ó IX antes de J. C.)
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s

\j& D ivina Comedia (Italia), distribuida en 100 cantos,
correspondiendo 34 al Infierno, y  33 a cada una de las
otras dos partes (Purgatorio y  Paraíso). Se escribió desde1«

1302 á 1321, en tercetos endecasílabos.
281.—-La Edad Moderna carece de una epopeya. El

_

Fausto de Goethe (Alemán), es un ensayo donde se refle-
ja el espíritu filosófico y  racionalista de esta edad^ pero se-

♦ •  j

le  considera sólo como un poema épico.
♦

•

íie c c io ii 51

282.— L a  p o e s ía  l í r i c a .-—Llámase,así porque los grie-
• '  /

gos la cantaban al son dé la lira.
Su principal carácter estriba en servir de expresión

I

predominante del sentimiento del poeta, así como la dpi-
ca era más bien expresión de\ pensamiento .  Por esta razón
de ser las ideas más comunes entre los hombres y los sen-
timientos más personales ó individuales, la lírica es más

^  ^  ^  ^  m m

suhjetiva qne léi, ópica. Además, el asunto de la lírica lo
constituyen las emociones ó las impresiones ó las aprecia-

*  *  *  *  m  ^  ■

ciones particulares subjetiva^ de\ poeta, mientras que el de
la épica es el mundo de los hechos, ó de los seres, lo cual le
dá ese carácter objetivo ^  que notamos.

V ^
283.— El poema lírico , carece dé acción y la forma na-

rrativaapenas se emplea sino es en aquellas composiciones
^de tipo especial, de naturaleza ambigua entre la épica y  la

«  A  B  ^  m * ^
A .  *  *  * ,  .  '

lírica, donde no se puede marcar con precisión dónde aca-_
ba la una y  dónde empieza la otra; por darse muy parale
lamente en dichas obras lo objetivo y  lo subjetivo- El fon-
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do, por tanto, de la lírica lo constituyen la duda , el deseo.
el hastío, la melancolía, el tedio, el amor , el cuadro en fin
de los estados pasionales ó^íjue se relacionan con la sensi-
bilidsd, El artista lírico busca la inspiración en el mundo
interior de su conciencia, principalmente, mientras que el
artista ópico la busca en la belleza del mundo exterior. Y
aun cuando la lírica se dedique á cantar asuntos de la es-

I3 e j lo . li Sí ce siempre, no procurando
presentarlos objetos como son, sino antes bien, como le
parecen ser al poeta, ó como le impresionan.

Pero clai'o está que ni la épica ni la lírica son exdusi-
vmnente ó subjetivas, sino que prepondera uno ú
otro, modo en aquélla ó ésta para determinar su esencia
específica.

28é.— Los grados de la lírica se determinan conforme á
la expresión más d menos individual de juicios y senti- '
mientos del poeta, ó más ó menos ori ó más ó me
nos generales y humanos.

uirsé como grados de lirismo: 1.” E x
presión de sentimientos comunes á la humanidad, á una 
raza, <5 á un pueblo. Grado que confina con lo épico.
2.'’ Expresión de sentirnientos generales, pero sin que sean
eco de determinada colectividad de patria, nacionalidad,
etcétera. 3.° Expresión de sentimientos enteramente pro
pios y  personales, pero que no disuenan del común sentir
de las gentes. 4."* Expresión de sentimientos personales
contrarios a los de la generalidad. Algunos quieren que se

yllame á este grado lírico, humoriswio.
> indicado que el campo de la poesía l í

rica lo forman todos los matices del sentimiento, no en
trando Jas ideas sino en cuanto ellas lo afectan directamen
te. Y  a este influjo sentimental corresponde también una

ayor intervención de la fantasía como libre facultad crea-
4óra. Lo cual contribuye á dar una gran variedad, inter-
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I '

na á la lirica, así eotao externamente, en su estilo es tam-
___  ^

bién de variedad riquisima. Por esto se la ha denominado
la poesía de la variedad, como á la épica se la llama de la
unidad Y á. la dramática de la arrííonía.

-  *

De la libertad de la lirica para recorrer todos los tonos,
.  .

depende su valor estético y  su importancia social; y  en
ella también radica el uso de las licencias poéticas y  el em-
pleo de todas las figuras retóricas.

286.— Sostienen algunos que la metrificación no es tam
poco esencial en la linca. Pero, si bien es cierto que no pue
de mantenerse lo contrario, no lo es menos que el verso
parece forma más apropiada para esta clase de poesía. La
historia misma demuestra, por su parte, que son contadí-
simos los ejemplos líricos en prosa y  aun éstos de escasa
valor. La trádición musical, además, es una razón para que
se hayan escrito en verso las obras de esta clase.

Todos los metros y todas las combinaciones se han
usado en la lírica. Los poetas se han creído mas autoriza-
dos aquí para émplear, á su arbitrio las más extrañas y di
versas agrupaciones, llegando á inventar nuevas estrofas y

* •.  * .   ̂  ̂ -

letrós nuevos; lo cual nó obsta para que sean ucho :áS

cortas en dimensiones las composiciones líricas que las
épicas. En ella no hay extensión impuesta por el asunto.
qué requiere determinado desarrollo, cuando se trata de
narración ó descripción de sucesos; ni tajnpoco limitación,

.  ^  ^  ^  P W  ^ #  É .  * %

bajo el punto de vista de la brevedad. La lírica moderna^• f i • ”
hace gala de concisión, en general, desenvolviendo un pen-

' . .

samiento, hasta complicado, en reducidísimo espacio; ha-; « ' * .* • *1 . • • '« A  ^  B

biéndose producido en nuestra métrica moderna, el tipo
que se llama pequeño ^oema, aunque no siempre con ca-

- V  ^  1  M  m  '

^  . rácter lírico, sino á veces con carácter épico y  aun drama-
♦  ^  s
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287.—-Hay un 6eiio d^sorííew y  ciertos extravíos ea la
poesía psicológica, como la llaman algunos, y  esa misma 
falta de sistema dificulta su clasificación. Pero como los

4

aestros en él género han cultivado unos rnodelos con pre
ferencia á otros, pueden enumerarse como principales mo
dos de ser de la lírica, los que históricamente han adqui
rido la notoriedad necesaria. Someter á rigorosa clasifica
ción la lírica, equivaldría á fijar por y  grupos los
matices del sentimiento, los impulsos de la voluntad , los
estados del alma; cuya complejidad es tan varia y  tan vas
ta que si en lo tocante á la inteligencia cabe hacerse, en
lo tocante á la sensibilidad, es punto menos que ipaposi-
__ ^

ble. A l menos, se debe reconocer <ine, como la facultad de
sentir ha sido más entregada á los artistaé y  poetas que á
los pensadores , al descuidarla los filósofos, no se ha cons
tituido todavía una psicología de esa potencia del espíritu.
Mientras los estéticos no la construyan (acaso mediante
las observaciones de los novelistas), no se podrá formar
con éxito y  lógicamente una división y  clasificación de la
lírica.

288.— Es fenómeno confirmado en todas las literaturas,
que la poesía lírica se produce después de la épica. Parece
como que aquella supone un momento reflexivo en la hu-

anidad en tanto que ésta significa un momento espon-
✓

táneo. E l hombre canta antes el mundo exterior, que el in
terior.de la conciencia; por esto mismo se producen aur
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te^ que las ciencias ias'artes. Antes conocemos la natu-

rQileza material, que á nosotros mismos. Es mas difícil.
aunque parezca paradoja, conocerse a si mismo , que cono
cer á los demás. De aquí el gran precepto de la filosofía

«  A  J  ^  I

griega^ conócete ct ti mismo. De aquí también que las artes

*1

psicológicas se produzcan después de las objetivas

\*

E l fenómeno de que históricamente se presente la  líri
ca antea que la épica, no niega el hecho de que, por su ca-
rácter especial, haya pueblos más lirioos que otros, ó con

/  • ^ s

lás lirismo. Mientras la raza latina tiende á lo épico como
__  ̂ ^

movimiento más expansivo y  propio de su naturaleza
I  «  ^  •  á ^  •

(Grecia y Roma sirven de ejemplos sobresalientes) gene
rosa abierta, aventurera, valiente é intelectual, los pue-
blos del Norte tienden más á lo reflexivo, á lo íntimo, a
]a  concentración, á )a ciencia y la filosofía. L a  raza latina
.es la madre de las .artes. L á  raza germánica, la elaboradora
de las ciencias y las industrias. Esto dicho, por punto ge-

neral y no en absoluto.
289.— A  pesar de las dificultades que ofrece dicha clasi

ficación, creemos quedas obras líricas pueden agruparse de

la manera siguiente;
POE Et ASDMTO; ] : Lírica religiosa ó sagrada.

2 . ° Lírica de la Naturaleza ó naturalista, ó bucólica.
.  ✓

3. ° Lírica humana.
Esta última puede subdividirse; a ) .  lÁ r ic a - f i lo s ó f ic a  y

moral.— h). L írica  del sentimiento de alegría.— c). L írica
V ■ V  •  W  V  •  ^ 9

del sentimiento de tristeza.— d). U r ica  combinada ó de M -

morísmo.
Determinemos cada una de esas especies antes de pasar

' t A  V

>♦ ♦

, t

V '  • .

á la división por íá forma.
V >  ^

290.— a). L a  lírica jftfosó/íca y moral es aquella en que
se exponen en forma bella ideas de esa índole, ó se propo

nen problemas de igual sentido ó alcance.
L a  lírica de la alegría comprende: 1.® L a  heroica
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(patriótica), destinada á cantar los triunfos de la patria.
,

S.'* La íinacre6í^fea; dedicada á los sentimientos de placer,
diversión, recreo.— 3.° De acontecimientos ; en que
se celebran fechas ó sucesos memorables y agradables de la
vida, como el para la'celebración de un nacimien
to, el para la celebración de un matrimonio.
4.'' J5ró¿¿ca en que se canta el amor, la amistad, etc.
5.̂  ̂La cómica ó burlesca, para provocar la risa..

c .̂— La lírica de la tristeza^ comprende: l  .° De la ternura
y délicadem-y como el que expresa un pensamien
to íntimo y dulce}^ conmovedor por su melancólica poesía.

%

2.- Jj  ̂elegiaca donde se manifiesta el dolor y  la angus-
♦  ♦  ♦  9

tia>— S."* De acontecimientos desgraciados^ destinada ácon
memorar un suceso como los

d).

/
> ♦  ^

o unaLa  líríc^ en que se
4 /  ^ * s  •  /

forma alegre asuntos tristes, ó bajo forma triste un asuntó ♦ \

\

tierno, y  en que álternan la sonrisa con las lágrimas.

• vX
V

♦ ^  .

/i'
l ie e e io n  53 ; 7
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291."̂ —Consagremos antes de pasar adelante algunas pa
labras separadamente á la poesía bucólica vmn\. ó campes
tre. Algunos preceptistas la consideran como un.género
intermedio de transición de la poesía épica y  la lírica á la

u

dramática. E l fundamento para esta separación de la bu-
t

cólica no nos parece sobradamente razonado, ya que el
Teatro realmente no siempre ha nacido dé aquí sólo, como ’s

veremos más adelante. Y  además su forma, si bien es cier-
/
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to que á veces es dialogada , no basta él modo de su elo-
cución para dar origen á un género propio.

La poesía éwcóZíca (del griego , que significa jpasíomZ^
se ha definido como la dedicada á cantar las bellezas de la
vida del canapo , y  más étimológicarnénte, de los pastores.
Pero poco á poco ha ido ensanchando sus horizontes, para
llegar á signicar aquellos cantos destinados á expresar la
belleza de la vida del hombre, en el seno de la Naturaleza*

»  \  ^ 4 0

En la bucólica se manifiesta la simpatía entre el alma y la
naturaleza materia]. Así pueden ser bucólicos, aunque el
nombre no.parezca convenirles, los poemas líricos donde se
cante el mar y  la vida del navegante, etc.

292.— Divídese la bucólica en tres subclases: idilio , églo^
ga y drama pastoril.

* 4  N

El idilio^^ una composición ligera y  sencilla en que se
pinta con inocente candor la pureza de los sentimientos
plácidos producidos por la Naturaleza. Su éxpresión, pues,
ha dé ie r  natural y  sin artificio y  su estilo, ageno á todo
rebuscamiento, espontáneo y  fresco.

En Ib, égloga la relación entre la Naturaleza, y  el espí
ritu que percibe la poesía que encierra, aparece ya la re
flexión. El poeta trata en ella de buscar contrastes ó armo-

■* V

^  ♦

nías entre la vida de la Naturaleza y  lo qiie sucede en su
propia alma. Llevanse á cabo estas concordancias ó diao-
nancias, por medio del diálogo^ haciendo el poeta interve
nir á más de un personaje.

♦ 293.— E l drama pastoril, muy semejante al anterior
tipo, presenta una acción rudimentaria expuesta median-
te breve serie de escenas, desenvuelta sin peripecias. En

4

esta tercera manifestación, la relación del sentimiento del
poeta con el medio ambiente que le rodea, resulta más in
tensa, y  las impresiones múltiples. Podríamos decir que el 
idilio representa la edad de la adolescencia, Ibí égloga la
juventud y el drama pastoril la edad madura de la bucólica.
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Esta poesía (planta de estufa en España) ha pecado,
por lo general entre nosotros, de un tanto falsa, no pin
tando, los que la cultivaron, la vida del campo con ver
dad ni naturalidad; abusando de un exagerado lirismo y

, por último,.cualidades á pastores y  zagalasatr

enteramente impropias. Lo que en Grecia podía ser ver
dad, dadas las costumbres, y  aun en Eoma, entre nos-

♦  V 1

otros, dadas las nuestras, ni lo es ni lo ha sido.
Fueron modelos principales entre nosotros Gárcilaso

y  Meléndez Valdés.
s

294,---rPoR LA FORMA, divídese históricamente la lírica
♦  ^

en las siguientes clases:

, palabra griega que significa calíhio, y  se divide
, moral, , etc., como hemos vis

to. En nuestra métrica se ha escrito en silvas, estancias
ó liras, generalmente, para las primeras especies; y  para
las festivas se han usad© los metros menores y  ligeros.

hh Himnos, composiciones menos descriptivas que la 
oda, y dedicadas á invocaciones de la divinidad, á alaban-

4 * \  ̂ V

zas de la Naturaleza, ó á entusiasmos nacionales. Se escri
be en variedad de metros, según el objeto.

, semejante á los dos anteriores tipos, pe-
ivo. Tampoco tiene metro de

terminado.
se lente en tercetos , y  se

destina á asuntos filosóficos ó morales expuestos en for
I . .

ma de consejos y  como si en realidad fuesen
una persona, á manera de carta abierta.

295,— H ay en nuestra poesía además otras formas líri
cas, como el m ya citado, la dolora, tipo humo
rista de creación reciente en España, la halada, poesía po

de otros pueblos> imitada entre nosotros, y  en fin,
las encías, humoristas también, y  cuyo pesimismo cuadra

con la lírica de nuestro tiempo.
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Y  para terminar estas clasificaciones, citaremos las
combinaciones más usuales de la poesía lírica con la mú

sica.
Además de los cantares, seguidillas y saetas de que ya

^  1  •  J ^
♦ ^ ^  ^ ^

hemos hablado, se cuentan; las jácaras, coplas, polos, ti
ranas, playeras, rondeñas, jotas, etc., etc., todas hija,sde
la musa popular caútellan&; pero que no ha desdeñado
cultivar asimismo la poesía erudita, siendo modelos mu-

 ̂' A

i  ^

ehos vates de primer orden.
A «

Entre las composiciones eruditas aplicadas a la músi-
>  •  fc

^ ♦
ca, casi todas eróticas, se citan: las romanzas, nocturnos.
serenatas, barcarolas, e tc . A  esta clase corresponden las
antiguas íroms, cantigas, degires, etc. Dicho se está que
algunas de estas eomposiciones .no se escriben con ánimo

de que sirvan para el canto.
1  * : . r  ' ' •. ' s

Más importancia revisten los 7̂ imííOS para la música,
ora sean compuestos para una voz ó varias al unísono , ora
para combinar los solos de voz, con la masa de vanas vo-
ces en coro, ó himnos coreados. En nuestra lírica hay al

gunas patrióticos muy notables.
cantata m  reduce á una composición corta dialoga-

da que consta dé un recitado y  dúos ó tercetos.
Por último, la lírica musical ha tenido y aun tiene su

'  ^  '  A  0  •  1  •

mayor aplicación en las ceremonias religiosas (música li

\  • s

túrgica). La misa cantada se compone de una serie de ora-
cienes que constituyen verdaderos himnos líricos, y  á ve-
ces, de composiciones épicas puestas en música como la
Epístola y  el Evangelio. De menos importancia son los

[d. '. - villancicos, gozos, etc., que también pertenecen á este gé-
♦  N ♦S

ñero.
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296.— ^Po e sía  dramática. L a  épica y la lírica, lo objeti
vo y  lo subjetivo se conibinan armónicamente en la dramá-
tica. La belleza del mundo exterior, la del mtindo espiri- V f

tual ó psicológica se aúnan paraconstituir este género com-
puestó, superior^ bajo este punto de vista, en la poesía re-

♦  •  *♦  ♦  <  *

presentativa. E l cuadro que la fantasía del poeta forma, la
4

imagen que el autor traza, el ideal que sueña, la realidad
que vé, se i'eproduce extériormente, no como narrada ni
descripta sino con cuerpo y vida, de carne y huesOj median
te la escena y  los actores  ̂ Govao la epopeya es la síntesis
dé toda la belleza real é ideal, la dramática es encarnación
viviente de esa misiná belleza. Y  si la epopeya es un poe-

^  ♦  ♦♦ /  ♦  ^

.  /

ma sintético, la dramática es más sintético aún en cierto
/  \ f  •

modo, porque concurren á su realización no sólo el poema •1
♦  ^

drámatico (la obra), sino muchas artes acuden en su aflxi-
r * 'r

,  S

lio como complemento. ;
297^— La arquitectura, la escultura, la pintura, la mú-

-  «

sica á veces, el baile en ocasiones, todas las bellas artes
.  A

vienen á ayudar á la poesía dramática en la ejecución de

tica dos cosas, á veces enteramente distintas, y hasta
%

opuestas; á sahér: el poema dramático, y  la composición /  .

escénica Ó E l primei'o sólo depende de la
mente del poeta y puede ser perfecto. E l segundo depende
de las artes auxiliares, que contribuyen á su exterioriza-
ción, ora completándolo y  favoreciéndolo, ya perjut

✓  .

/ * f

t



v : __ ♦  / *

^ '  **

y  ♦

•

^  f

i . W ; . -  .

'  !  >

*  ♦  \

c  
^ 1

n  ■

‘  . 1 .  '

'  .1 ;  ■ V

♦  É ♦  «  S

>
T

♦  \  «

s  ^

^  s

f  ^

-  ,  : - (
I  ♦

• *  " X  ^  ♦

\  ♦ 
f C  •

> i
^  \  >

X

f

4O '  ' '

V  » 
%

•  V

•  «

T >  ,  , * '

I

:  C  .  • •k * * *

t  ^
t

\  T .

t  • ♦

>  ^

\

! '  i % v  s »

•  V

: f

* f t

\
r

f
X

>1=:: • *̂

•  ^

X

4̂  ,
/ V  ^

/  ♦

s  4

X

r .
\ '  

\

' ♦  s 190

dolo y  menoscabándolo. EI poeta c^oncibe su obra en su ga-̂
bínete, y  es bella; pero, íos actores encargados de represen
tarla; los pintores encargados de decorairlá; los directores
de escena encargados de presentárlaí el público encarga-

«  V

do de juzgarla, pueden dar con e l poema dramático en
tierra, sino interpretan, adornan, distribuyen y  aprecian,
armonizan en suma, aquella concepción qué nació intacha-
ble de la mente del autor. Por estOj cada día se ve al dra
maturgo salir airoso dé su empeño Ziíerarío fracasando sin
émbargo, su o5m; ganando honra,' pero no provechó: ¡tal

*  I

es el concurso de circunstáncias requeridas para el éxito

de una Una cosa és el Teatro, otra
la poesía dramática; una cosa és la obra, otra su ejécución 
é interpretación; una cósa el pensamiento, otra el humor
del público á quien se le obliga á presenciar el espectáculo
en ufí̂  salón donde está incómodo j donde no oye bien, no

>  4% * ^>  ♦  V  X

vé bastante, viene excitado por ideas exteriores, etc., etcé-
♦  ♦  4 ✓

téra. De aquí nacen las equivocaciones frecuentes en los
pronósticos acerca de las obras dramáticas. Los críticos en

♦  y los ensayos la encuentran buená, ios actores qué la éstu-
^ ^ ♦  ♦  ♦  .  ♦♦  ^ ♦  ♦  ♦  4*

diah la creen excelente, el autor la estima como superior;
« 4  4

y ,  sin embargo, llega el estreno, y  a l público no le gusta,
.

♦  N priráora
en la noche de la representación priméra. Esta condena,
alguna vez és atenuada en fiincionés sucesivas, pero con

✓  ___

dificultad se levanta la obra cuando en el estrenó fué
^  *

j  u zgada desfavorablemente. X  c

29
✓  __

■Esto origina la inmensa dificultad de la produc-^
ción dramática. E l pintor préSénta su cuadro en las Expo
siciones; el novelista publica Su novela, y  á loS demás ar
tistas ocurre lo propio: esperan el fallo del público y  la
crítica; déscánsadaménté; Los críticos y  él público foíinan
su juicio con tranquilidad, y  unos y  otros formulan su ve-
rédicto, después dé cierta méditáción al Cabo de algún
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tiempo. En el teatro, en cambio, la suma de afanes del
autor dramático, el trabajo de los comediantes, la tarea
de los escenógrafos, el anhelo del músico si la pieza dra.
mática es lírica, todos los artistas á quienes se pidió su
concurso para la realización de la obra, son juzgados en
conjunto en breve transcurso de tiempo, en pocas horas
en minutos si la  obra es corta (en un acto, por ejemplo),
sm espera, y  hasta sin acabar de enterarse del alcance '  1  %

valor^ mérito, desarrollofinal de la pieza draniática.
299.— El público en la obra dramática, juega un papel

t  (

infinitamente superior al que desempeña en las demás ar-
s  A  ^ ^  ^

tes. Aquí juzga con apasióñámiéñto, sin deliberación, por
presiones,/repentinamente, no queriendo ni aun con

cluir de enterarse. Le desagradó la exposición, y  basta

c ; -

para su sentencia. En cambio también, esta precipitación 
favorece á e uchas obras, aplaudidas antes que escuchadas.

:̂1
\

El Teatro esy pues, como antes indicamos, una cosa y
el poema dramático otra. Si el autor tiene la fortuna de

♦  >  ^
A  _  ^  ✓

que caminen al unísonoj e l éxito se duplica; si tiene la
 ̂ V

desgiácia de que discrepen, el resultado [lUede ser muy 
desfavorable.

Para completar el pensamiento del artista, allí donde
r .

f  ^

V  *

el Teatro se estudia seriamente como la más alta de las
manifestaciones artísticas Bintóticas, hay establecida, una

 ̂ * * * inteligente como la del poeta mis- •  I.

mo ; y  un pintor, por ejemplo y hasta estudia la combina-^
ción de las figuras (personajes) eü la escena , con objeto de

• ' «  I

que el cuadró plástico ayude á la representación perfecta
de la obra, después de comprendida á fuerza de lecturas y
explicaciones. Hasta no hace mucho había en nuestro tea-

s

tro un director, verdadero artista, que se denominaba eí
M * ^  ^  ^

poeta de la compañía, al cual sé encoméñdaba la tarea de
combinar los elementos integrantes de la representación
en el juego escénico, desdf la luz al mobiliario , desde la

ft
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decoración, hasta la indumentaria y  la mimica de los comi-
^  '  ■ J _  • _  ^  ;____ _____  y  ^

cos. En la crisis actual dei teatro, por que atravesamos, elUUD. --------------  . 4, - ir !•
capricho del público ya convirtiendo la obra artística en

i  .  '  ^  ^  é  .  •  /

mero espectáculo de recreo o diversión.
^  A  ^  _̂_

^XX/ ----------  I X J
300.— El público influye poderosamente en el autor; de-

jándese arrastrar los dramaturgos del dicho de Lope de

Vega sobre las comedias:

“Porque como las paga el vulgo, es justo
h a b l a r l e  en necio, p a r a  darle,gusto.,,

V •
♦ , . ^

De aquí se deduce la  inexactitud del lugar común, de
que el teatro moraliza ó desmoraliza la sociedad, mante
niendo algunos qvié g m escuela de cosUmbres. Debiera

_  '  * '  _  _  _  ' T i .  ^  ^  / X  •

serlo si no se aplaudiese ó censurase como hembs visto;
' * X ,  ■ I _ - A'__________  «? C-Úpero dados ios hábitos establecidos , el autor apenas si sé
L revé  á desafiar las tempestades de loS espectadores.
arriesgándose á desagradar á la crítica, no siempre ejer-
cida por personas peritas. Así es que más inflúyen los es-
péctadores en los autores que estos en aquellos. La servil
i _  -  t • r̂.̂ wx\n¡Ur\QCk ^ in-UeüUCXUT̂l. vn X̂X ------- -  ̂ - .

complacencia de los unos, la irritabilidad caprichosa é in-
U U l U U l C a U . ^ i J . ' - ' X M I  V X A V  ----- -------------------------------------------------------------------------  /  .

dómita de los otros, ha contribuido á la decadencia ac-

tual.
9 y*

En este género, como en todos, se puede exclamar con. - • « 1 -.1 _i_1a
el poeta italiano: que m la posteridad pronuncia la árdua

sentencia. M

V
ijecc ió ia  55 .

. . *.C;_  ̂•.

♦ %

3o i . _ L os elementos de la dramática (aparte de las que. . V / • __1 J 1 J A0\Ĵ -̂------------------ --------  / • J 1 J
■ hemos analizado como conjunto) , son épicos de un lado,
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(acción, hechos, narración), líricos de otro (expresión de
afectos ó ideas personales del autor); pero su carácter dis-

en el momento mis-

/

tintivo está en que ambos se
mo en que la poesía se produce al exterior, 6 se representa^ 
Be aquí se deriva que la dramática sea el género más hü- 
ínano y  complejo de los poéticos.

Su fondo lo constituyen los aspectos varios de la vida, 
en sus oposiciones, luchas , contrastes^ ora tengan lugar 
estas contiendas entre hombres, entre el hombre y  los ele
mentos naturales, ó entre el hombre y  la divinidad. Don
de hay lucha del hombre consigo mismo, con sus semejan
tes, con la Naturaleza, con los dioses, allí se presenta lo 
dramático. Y  en el lenguaje usual, siempre calificamos de 
drama á toda batalla de esta índole.

302,—El arte encargado de dar vida á la dramática se 
denomina escénico, y  éste puede ser [declamado, musical y  
mímico. En el primer caso recitan ó hablan los personajes;

y

en el segundo, cantan; el tercero, . La mímica y
la declamación sé combinan, como la musica y  la mímica 
también pueden combinarse. Pero él lenguaje mudo dé los

\  -

ademanes, los gestos y  las actitudes, puede ser 
diente en las representaciones de la orqiiéstrica, ora en for
ma cómica de pantomima, ora en los movimientos de la 
danza, ora en las formas de la gimnástica.

El arte cscéwícp, además, se utiliza de la pintura, escul
tura y  arquitectura en el decorado; del muéblaje, d& la in 
dumentaria ó arte del traje y  de otros más subalternos. La 
dramática, pues, en el teatro, además de ser una poesía, 
es un cuadro plástico, un conjunto de todas las artes, ca
paz dé producir emociones visuales y  auditivas, al propio

'  N

qne impresiones que deleitan la inteligencia y  él 
sentimiento.

303.— Por la complejidad interna y  ppr su estructura 
externa, se ha debatido ámpliamente sobre í i  la

j

• ♦ 1  ♦ N
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194 : '
de la dramática debe ser puramente la expresión de la be-
lleza , óv si por el contrario debe enp^rrar al propio ti^

i  ̂ f 1 ̂  ^uña enseñanza. En este punto nos atenemos á lo dicho an-
teriormente qou inotivp insistiendo eri que

inás puede e i gusto del púbíico
é  A

el teatro que
la dramática influir en la moralidad de las sociedades. Ya

■  J ^ l  «  A  ■  A  M m m -M J  ^  A  #  A  M  ^  «  V  « « •  e

basta para su fin, procurar con la manifestación do la be-
% /^l ̂  mm ^  T  • \  ^  ^

ileza, la educación estética defloa espectadores.
*. . * 7  ' *« • _  y  j  •

argumento, expone el autor en el conflicto do las pasiones
304. — En el fondo de la obra dramática, mediante el

, intereses opuest.09 ó ideas contrarias, una te

sis, un principio un no con la intención déO vjx ^  X /ti*
probar ó demoBtrar, sino con la  de que el público deduzca 
las consecuencias, y  sea el que resuelva. La habilidad del

1  f m .  A  M  y / V r  C #  A - A  ^  A  J

poeta dramática está no en predicar, eino en que de la  lu-
cha de las acciones, resulte lo quelintenta presentar,á la

 ̂  ̂ ri* _1  X ̂  ̂  •̂•»yV«%xvv\̂- — / .: *. .V' ̂
de los espectadores. Si el ^utor se propone

presentar un pedazo ¿g la realidafl con el único intento de
m Í  . . . .  .  *  1  T  ^  H a *  M  C S / Í

conmover, su obra será tan estimable y  aún más, que si se
En el segundo caso, se produce el_ . .  « •propone convencer. ._,_ 

drama filosófico úde tendencia transcendental; en el prw
*  L w  M  A  A

ero el drama es puramente histórico ó de costumbres.
Pero siempre es preferible huir de esta segunda dirección

^  * ■  .  1 -  . 1  _ 1  Q A _docente Ó de enseñanza, cuyo es el papel del género didác-
tico; y  por lo mismo que el drama toma ocasión de la vida

V no de la colectiva, eomo ocurre con la épica.
305 _ L á  principal/weníe de de la poesía

dramática se halla en los matices de las pasiones indi vi-
 ̂' _T • 1 — A M  ̂ 1r\ciI X L  C V J L J u & t ^  . • ^     •  . —

duales humanas; en tanto que las grandes luchas de los
•  •  ^  ^  _____________________ ___  ^  V X  1  X V

ideales colectivos, sonmás propios de la epopeya. Y  en lo
individual radica también el interés dramático. Guando el

— * S y í
poeta recurre á pérspnajes históricos, busca loa conflictos

ó que imagina han
4

operarRe en el espíritu ̂ V  ̂ ^
de aque’.los individuos, para cometer ó dejur de cometer tal

X
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t) cuál acción. Todo Carácter, histórico ó del día, en que no >  •

sé presente conflicto m oral, carece de la cualidad dramá
tica.

De lo" dicho se deduce el precepto ábsólüto que débe
.guiar a la dramática. E l poeta al copiar la realidad de la

__ ✓  I  #  * ♦  * ✓  ^  4  ^  ♦  ♦  N ♦

vida, no ha de retratar á la humanidad tal y  como él cree
que debiera ser /faZso ni tal como éS eh absolu
to , copiando servilmente todo lo real, sea ó no seá bello, \
sea ó no sea áminÁtieo ( falso realismo) ;  sino tal como es,
cierta, maa búseandó ló típico é ideal en lo redi, y apartan-

X

tló Ó prescindiendo dé los accidentes que no ofrecen inté ̂ \ .

rés ni sentimién tó humanO'.
^  •  s  ^

De faltar á este principio, se incurré eü las exagera-
cipnes románticas qué admiten todo én lá drámática con
tal que ofr^ezcán novedad, creándo uná humanidad inven
tada; ó se cae en el opuesto extremo naturalista, que
adnaite para el teatro todo lo que es verdad aunque ni sea
estético, ni normal, reproduciendo fealdades, monstruosi
dades é impurezas.

306.— Por la atinada presentación dé todos los élemen-
tos bellos que constitüyén la verdad real, se producé en el
público lo que sé dénomina efecto* Para lograr ésta emo-
Clon, el .poeta debe concértárlos con el interés mismo que
én la vida sé próducén, y  no buscando én fuentes extrañas
ó  Tálsas ó arbitrarias, la nianeradeprovocar éste. E l prurito
de causar impresiones bruscas én el público se llaina c/ec-

s  ♦  ^

tisMOj y  le alcanza el draaiáturgo de coala ley, á fuerza de
arreglar hechos y  situacionés convencionales y  violentos
sucesos, por inverosímiles que Sean; y  se ha comparado á
las obras de &roc?í;íí ̂ órdíi; cónao si sé buscaran efectos, á
fuerza de iluminar vivámente y  producir con rapidez la
obscuiidad, en seguida, Jíi la mentira puede ser bella, ni
puede despertar la vérdádera emoción estética aquella ac
ción en qué falte d  calor de humanidad* La dramática no

/

^  i



•  ^ • ^

•  .  V  .  >1 

/  .  .

^  V

V  \ V

, )  .

•<.

t

4 *

- V '  V

V

, .  I

. f

V  ̂
< x

I

% ♦ • 
4

\ :

> ♦

f

/ ♦
4 *

j
♦  *  t

ik.
« >  •

' «

s '  ,  ,

'i
f

♦ \

J

iJ
HM
r

/ ^
\

. ^

*  ̂ y

196
\ ♦  ̂ s

^  ^  4 • S ,

esel a rted e la  préstidigitactón que asombra á los senti
dos; sino el arte dé la viva y  vérdadérá que

al corazón y  que intéresá al péñsámientó.

• f  r

f

 ̂f
I  ♦

V N
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V "  s ^

liecéion 56
I  ♦

•  ?

1 ^

s 4

307.-^En la forma del poéiüa dramático hay que consi
derar en primer lugar la acción; constituida por la serie

I  *  * * • ♦  •

de sucesos que iuforman el pensañaiento y  lo desenvuelven
s ♦

en el conflicto de pasiones é intereses, etc., planteado por
los personajes. La acción

.  ♦

reviste doble aspecto.
uno anímico ó psicológico, resultádo natural del respecti
vo carácter de las personas que intérvienen, y  otro histó^
rico j  resultado de lá marcha lógica dé los acontecimientos.
Ambos han de marchar de acuerdo, y  el segundo, coiho si
fuera la práctica de la teoría qué cada personaje supone,
bajo el punto de vista de sus ideas y  sentimientos.

Sus condiciones, son las mismas de los otros géneros
( unidad, yariedad y  armonía), y  éspeciálménté requiere
entre otras la verosimilitud. Guando á ella se falta, con re-

^  4

1 ación al tiempo, obrando los personajes én contraposició
á los usos y  costumbres descriptos, se produce él ánácVo-

s ♦

nismo, ó carencia de corelación entre la verdad histórica
✓  ♦ ♦

y el modo de proceder los individuos.
I

\

308.— Todo lo explicado con respecto al poema épico es

♦ )
enteramente aplicable al dianoatico, con respectó á sitúa-

f

ciones y  personajes, y  sólo debenaos detenernos á conside-
—  \

N

rar breyemente lo que se han llathado las unidades de lü
gar y tiempOé Pretendían los antiguos que la acción no dé-
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bia d^rar ^ás de YeinticHatpo horaŝ , es decjû  había
V

de suponerse desenvuelta este, lapso de tiempô  y que
tampoco había de desarrollarse suponiendo que variaba de
lugar. Pero estas exigencias de los preceptistas se relaciona-

V  ♦

ban con la manera especial de ser del Teatro antiguo que N

^ ^ 3  m

* *  ̂ * escena fáciles y rápidas
(cambios de decoración), ni otros paedios y recursos, á los

I  ■  ~

cuales los adelantos de la maquinaria han ido proveyendo
poco a poco. Fundábanse, además, en que se incurría en
grandes inverosimilitudes haciendo eas"© omiso de estas
unidades; porque, por ejemplo, se suponía que un perso-

y naje podía venir á la escena desde lejanos países ea tiempo 
reducidísimo, ó en que toda la acción de un drama- repre-

$

sentado no duraría, en la vida real sino el tiempo de las
horas ñQ̂ rcadas. Como se comprende, son pueriles seme

J I / admitido el convencionalismo que sig-
naisma, se han de admitir las consecuencias

naturales de estas inverosimilitudes, consiguientes á la na-
É  m  •  ^  ^  ^  _____________

turaleza propia del TeatroAlgunos retóricos modernos
quisieron mantener esas unidades, aunque concediendo 
yor libertad al autor. Pero la escuela romáutiGa rompió en

,  (

la época ipoderna con tales trabas que nada importan, pa-
ra dejar campo yastísimo á la inspiración del poeta.

* La acciop dramática consta de tres i momentos
(como otros poemas y géneros) • á saber: exposición , nudo
y  desenlacer En el prirnero sq plantea el problema d ios an-

1
^  .

tecedentes del asunto; en el segundo, sobreviene el con
Ílictojí y en el tercero se termina con un hecho, decisivo.

T  ■ •  é  'V ♦ ♦

La exposición no ha de ser n a rra d a  como en la épica,
^  i 

♦  { sm p realizada: y desprendiéndose de los actos mismos de
los personajes, y nq por monólogos; ni confideñeias; y la
claridad es la priqiera cualidad exigida. El nudo hade 

1  •  ^  ^  ^  ^

complicarse á medida que la acción avance, resaltando el
conflicto cada vez más y como sin solución posible. El des-
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enlace se requiere que aparézca
• s  *

^  A

s

, lógico, hijo delos^
«

sucesos , sin violencias; ni exageraciones. Algunos añadeñ
. . . . , jr îXw. :*̂ rlíâ rtV.tíôque ha de ser imprevisto; pero ni es condición indispenSá-

ble, ni falta el interés dramático porque lo presientan los 
espectadores. Y a  lo  teman, y a  lo prevean, ya  lo calen-
len , satisfará á la conmoción estética ó á la simple emo-

* _  -  ^ . 1  .  • _  J _  .
ción, con ser lógico y hámano- Si es des ) se

catástrofe como en otros géneros. También se, pide que se
suprima de la escena el espectáculo de lo repugnante.

3l0._:_^j^unque hemos hablado de los personajes con otra
motivo; debemos insistir en este sitio. E l personaje dramá-

• !  A  r <  ^  V t  ^tico r e q u i e r e  cualidades especíales que no siempre se réve-
/ V ̂  • •  . ' I  ■ '  .   ̂  ̂ m « 9 ^  11 el IU *  V / V . /  X  ^  ^  X  ’ . l  •  .  - í *  • '  ^  ^  1

lan en la épica ó en la poesía lírica. Ha de ser individual,
_ *  ^  a  ~  a '  . J ____ __  ^  ^  f l

if%u
esto es, que sea aquel concreto sujeto y  no otro; que no se
parezca á ninguno, que sea original. Pero al mismo tiem-
p o  q u e  sea^ewcmí, que separezca á todos; en suma; que

sea una verdadera :  Otelo^ por ejemplo, en

la sorprendente obra de Shakespeare es la quinta esencia
del tipo del celoso; todos los celosos se parecen á él, pero

* ^   ̂ . 1  .  1 • 1 .  .  _ J IaI '1í4*inhíi_
no ha habido rüás qne tm Otelo en la historia de la litera-
tura. La sublimación en estos caracteres, formados con los

f e B  B  B  B  fe B  B  ^ B É  B  ^Bfe

elementos genéricos que á todos los hombres de tempera-
«  ' 1  . - - .  J _______ ^ 4 «  A l  *. V N  A V

I  B  4  8  B  8 1  a

mento análogo corresponden, pero levantados por el poder
venial de la abstracción álá altura de %oS caracfonsíícos,
&  ..  4  > í «es secreto del genio; y  en la dranaátiea se pide mayor es-

.  ^  ^  ^  « 8  4 ^  I

tudio en ellos que en otras artes; porque mientras él no
.  • m  ^  .mJ. M  X X Í R É  .

DUlXî  x̂i. VíX4Vf« '1'^  ̂ - —  ^

velista se l i m i t a  á descn&Mos, y á narrar sus hechos, el
^  '  B ^  ^  ^  . A  « 1 «

V w i i a v n  A i . B . x * * w f e ^  ^  --------------------------------  /  • /

autor necesita presentarlos como de carne y  huéso, y  con
__X/̂1 / N / N % r w l / N  /l̂ feKaTl

BUd

B  B  B ^ ^ 0

enores detalles y pormenores; vestidos tal como debenJ5UO ------- ----j  i , , , 1
vestir, accionando como deben accionar, hablando como

*  .  *  ' I  _  _ 1  ^ . _  A  ' .  M  A

deben’hablar. Y  cuando el poeta encuentra un actor que se
- %  ■% « • r 1 J X.̂ 5X/sr

penetra del papel, lleva asegurada la mitád del éxito. En
^ V / U l s / V »  M »  r  X » '  w  ^  ^ X  ' *  '

cambio ¡qué tristeza si entrega su creación á un torpe in
térprete! Y  si difícil es la creación ¡cuán difícil no es
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♦ * * 
también la interpretacipn! Si difícil es ser awipr dramáti
co, ¡cuán difícil no es ser acíor dramático, y  q aplauso 
no merece el comediante que sabe encarnar en las tablas 
al Segismundo de La Vida es sueño dp; Calderón ó al 
Hawdet dé Shakespeare ó sX Gu'^eTMO ÍTeíl de Schiller!

Pero sale de nuestro propósito extendernos en conside
raciones sobre el actor, y  debemos volver á nuestro asunto.

/  '

•  ^  '  
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311.— Asi corno él poema épico se divide en cantos, li- 
iros ó ra^soáícts, el drama se divide en acíos ó jornadas*
Cada acto, viene á ser como un drama menor, como una

>

parie íntegra de la obra, que constituye un tod.0 perfec
to; Y  cuando lo reclama el asunto, los actos á su vez se

*  ^  ^ ^ 4

subdivíden en cwtóros> quo suponen otra entidad comple
ta; Los, actos y jo s  cuadros se distribuyen en escenas, de- 
terminadas por la entrada ó salida de un personaje. Antes 
se aplicaba el ndinbre áo escena al tiempo que duraba una
decoracióía en el esceWíiWo ó tablad*^* Ahora esto se llama

____  ♦  ^

cuadro 4
Cada acto, cada cuadro, encierra un instante esencial y  

propio dentro de la acción general. XJsualmente, coinciden 
las jornadas con las tres partes esenciales de la. acción; 
destinándose una (la priinera) á la epoposición, otra nudo 
y  otra al desenlace. En ocasiones, no- coinciden, y  se dedi
ca el primer acto á presentar (por vía de prologo.) los an
tecedentes de la expgsicidn y los otros á las tres partes-anX 
tedicbas. A  veces, en fin, la obra requiere un y eu-
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tonces se distribuye Ia obm en cinco jornadas Pero en la

• •  ^

dramática moderna oscilan entre tres y cinco actos las de
ciertá importancia

312.— Siguiendo con Isî  forma  ̂ eooterW; de la obra dra
mática, diremos que su elocución es Hasta el
día no se ha suprimido el mo 0 , splüoquip ó pa/rla^
mento f/pox más que la tepdoñcia rnoderniatá se dirige á
hacerlo desapagcer. E l monologo significa la expresión

«  * *

del estado individual de ánimo de un personaje, que piensa
en alta voz, con objeto de comunicar al público la campaña

*  ^  s

empeñada en el fondo de su conciencia, entre tendencias
opuestas; una colisión de deberes por ejerñplo, ó una duda,♦ ♦ ♦ ✓ 
ó las solicitaciones de distintos puntos que lo atraen y  lo
arrastran. Como el monólogo tiene un caráctér psicológi
co capital, y la fiel expresión de dicha situación de espíri
tu envuelve grandes dificultades para el actor, los autores
no se deciden á suprimirlos, para que luzcan, por más que y

sean muy líricos. Equivalen ái una poesía lírica en medio A

del drama. También, por otra parte, un parlamento á veces
/ sirve al autor, para explicar al público un pormenor de la
acción, ó revelar un secreto de que conviene imponer á los
espectadores. Cuando el soliloquio, es brevísimo y  se inter
cala en el diálogo bq Estos vienen á re

* •  ^

presentar las reflexiones personales que en la conversación
hacemos, mientras escuchamos á nuestros interlocutores,
pero cuyas observaciones nos guardamos de exponer.

313.— Según sea el genero dramático así debe ser el es
tilo. Lo determinaremos pues en números-sucesivos al
ocuparnos de la trajedia, la comedia, etc.

En cuanto á si debe éscribirse la obra dramática en pro
sa ó verso, nos remitimos á lo dicho anteriormente, Y  sólo.
añadiremos, que lo mismo úna que otro pueden responder
al pensamiento del poeta, po]r más el modernismo,
siempre ansioso de verdad y naturalidad, pretende supri-

X

\

^  .  i  
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mir el véreo ea Ia escena .
314.— Los

íjando sólo la prosa estética, 
dé la , de fijoorígenes

* *  . . .  ^

que se encuentran en la tendencia natural á imitar las ac- 
* ■ óClones sucesos

V

✓

los niños revisten siempre un
juegos de t

V

y  en los
de representación.

juegos
bién de materia primera para el

>

en las

eos sirven tain-
como se ve con»

entre los griegos, por /  A

ejemplo. E l interés que despierta en los niños los juegos
representativos, y  el de las icas en loa prime-
ros pueblos, puede ser ál propio tiempo el origen del goce
estético que \ \

Esta poesía aparece después de la épica y  la lírica; y
la sociedad se halla en situación bastante civiliza-

C da, para que sea dable la producción de los choques y  coli'

\

siones del orden psicológico , necesarios para los poemas
que nos ocupan. En los comienzos, viene á ser como una
épica en los inantes de la poesía to-
man la forma representada; generalmente, de poemas he-
róico-religiosos. Pasada la época clásica de Grecia y  Roma,
prosigue en la Edad Media el Teatro también con ese ca-
rácter religioso, patrocinándolo la Iglesia. Los awíoíí, los

/

misterios^, \Ób milagros y  moralidades son gérmenes de  ̂ y

dramáticasjen inadas á
enseñanzas; á veces en

sias mismas estas acciones teatrales, y.aun por los ismos X

315.-^El drama, por tanto no nace de la musa popu- s

lar, sino de la musa reflexiva ó dé la poesía erudita y  cul
ta. Nace SI unido á la música (sirva de ejemplo el mismo
teatro griego) , como la lírica, y  aun como algún género
épico, emancipandosó paulatinamente; aunque luego se

otra vez coñ ella en determinadas obras, cons^
tituyendo á su vez otro subgénero i

r

I

? .  •
♦ ♦ V
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3] 6.— La división de la dramática> responde á las dis
tintas clases de belleza y  á los diferentes modos de emo-
cionai'noa. y  conmovernos; ó si se quiere á los diversos as-

b  * «

pectos de la vida humana, en donde alternan lo serio y  lo
jocoso, el llanto y  la risa, lo sublime y  lo ridículo, ó en
que se combinan alteruádamente ambos polos del dolor y

^  •  I *  ̂ \ *

del placer. Y  como la lucha es su esencia, aparecen en la
dramática el conflicto serio, real y  verdadero, y  el coñflic

♦  V

to aparente. ♦  j

s  ____

La primera clase, da vida á la íra^eííia, la segunda á
la comedía/ y la combinación dé ambas á la trcigi-comedid
ó drama propiamente dicho. En la antigüedad clásica no
aparece éste; el drama es de creación moderna, en conso
nancia con la mayor complejidad de nuestra vida y  núes-

♦  s

tros tiempos y de los elementos reflexivos dé nuestra épo-
^  ^  ^  ^  ♦

ca. La tragedia pura no se cultiva ahora, por más que se
 ̂ *

suelen llamar comedias á muchos dramas y  dramas á mu
chas tragedias.

y

l i e e é io n  5S
^  /

>

\  ____  ♦

e tragos, macho cabrío y ode, pan-
to ) comenzó en Grecia siendo una narración épica de las
aventuras de Baco. A l principio la constituían ditirambos

\

ó himnos cantados y  bailados alrededor, del ara de aquel
dios, mientras se le sacrificaba un macho cabrío. Después,

♦  ^  ♦  ♦  V ♦

representó la lucha del hombre contra el destino, intervi-
niendo dioses y  héroes.

♦  ^  ____

La naturaleza y asunto de la tragedia es el conflicto
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de las grandes pasiones huniahas, terminado én catástrofe
✓  ^

violenta y  casi siempre eou el sacrificio dei protagonista.
Puede definirse por tanto, diciendo: iila representación de

\  s

un conflicto grandioso y  extraordinario terminado por una
horrible catástrofe. H

♦ •  4

318.— t a  tragedia aspilu á expresar lo sublime median
te la t  Vde ios conflictos y  la elevación de los
icarácteres y  las pasiones; manifestando la ruptura de la

^  * 4 *

armonía de la vida, por el choque rudo de la volüntád hu-̂
^  ♦  s  ,  ♦  ~  ^

mana contra otras voluntades, ó contra fuerzas de la rea*
lidad, ó cóntrá fúerzas supremas ó divinas. Así, pues,

< aunque los preceptistas han tratado de empequeñecer la
_ —

tragedia con algunas reglas pueriles, se ha de reconocer,
dicho lo antecedente, que no se requiere que los persona
jes, por ejemplo , sean siempre de condición social elevada
ni tampoco es sable la intervención de lo maravi

/

♦  ̂ * 
lioso. Basta que la lucha sea grandiosa, solemne la acción,
heróicas las pasiones; y , por consiguiente, mientras más
sublimes sean, dentro de lo humano, más tragedia habrá V

dentro de la poesía dramática.
V

Concéntrase el interés de la acción en un protagonista.
el cual no es necesario que represente el bien, la justicia. N  0

la razón^^ntes por el contrario, muchas veces representa
-  i.

el mal , como en eX Macbeth de Shakespeare. Lo que sí ne-
phi

timientos, concentrando en sí e l interés y  recayendo sobre
él Ja catástrofe.

* s  ♦

El estilo y  elocución de la tragedia, piden cierta altu-
ra y ma hcia, propia de lo extraordinario de los
asuntos y  pasiones.

319.— La tragedia puede ser dé tres clases: psicóló-
que domiha un conflicto de orden espiritual como

en el Hamlet áe\ dramático inglés antes citado; 2\̂  de
acción j  en que lo principal es él desenvolvimiento del

\  .

/
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asunto en peripecias y* situaciones patéticas. Ésta pue-
de subdividirse en histoñca y  novelesca, bién sean sus
personajes reales ó legendarios al in én ó só  ficticios. En la
priinera categoría püedeíi incluirse las más de las trage- N

dias clásicas como por eieníplo el Edipó de Sófocles. En la
segunda categoría entran casi todas las imaginadas en la
época moderna y  romántica, cómo por ejemplo: A  sccréío 
agravio secreta venganza de Gsidérón. Bandidos del
dramático alemán Schilíer, y  el Bou Alvaro 6 la fuerza
del sino del Duque de Rivas. 3.*̂ , en fin, tragedia de tipo

í

cómpuésto psicóUgicú y dé aGÜM 
neralidad de las modernas.

. .  I

320.— La tragedia cMsica, sustituida por la romántica
ó moderna, tuvo un renacimiento en el siglo pasado y

♦v ♦s ♦

principios del presente. Contra las libertades introducida^
en el teatro moderno (inglés, alemán, español), vino la
reacción neo-clásica^ puramente artificiosa, Cultivada en
Francia y aun en España. Pero el nuevo romanticismo ini
ciado en el Teatro por Víctor Hugo y  sus discípulos, aca-

V ♦s ♦

bó con aquella forma híbrida que no respondía ni á la ver-
dad histórica del mundo pagatio, ñi á las tendencias cris-

.  •  .  t .  *  ■ •

tianas del inundo módérno.
u ¿  I.

• y  V '  J  V  --

321.-—En el teatro modernÓ sé puede considerar el me
lodrama como uña derivaciótí, ó mejor, dégeneráción de la

• .  ^  ♦  I  ^

tragedia románticá. Aúnqüe él nombre indica (meló dra-
ma) la intervencióñ de la música en esta clase de compo
siciones) no es lo esencial y  caractérísticó taTcombinación.

V  Í  ♦ En un principio, ejecutábase alguna sencilla pieza musí-
cal en el cuerpo de la obra , y  aun sé indicaba la entrada
ó salida en éscéñá de talés Ó caales personajes por una
simple melodía, ó se mezclaban por ultimó bailables á la

Después se suprimieron estas partes mu
sicales, quedando el nombre dé melodtama, para significar
las tragediás románticas donde él séntimehtálismo se lleva

N

^  r . :
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a Ia exageraciónI donde la apción de palpitante initéres se
enreda con intrincadas cpmpUqaciohes;^^^y ep donde la ca-

recae sobre el personaje odioso (cuya
presénciá es esencial): saliendo triunfante el bien, la vir
tud ó la inocencia : con lo que se ye su tendencia moralisi
ta. En esta ciase se consiente la existencia de ciertos pér-
sónajés cómicos; por lo cuál algunos han considerado al
W-dodTdnut  ̂ paás bien corno una degeneracipn del dTUMd
que de la tragedia;

I)e  todoé modos, el melodrama es un género tan falso
como violento, que va cayendo rápidamente, merced á la
regeneración del drama en el género 'modernista*

lieeeioii 50*

^  *  I

♦  \

•  i 322.— La comedía, cuyo nombre significa según unos

k

y  segúmotros, canto de banquete { úq cornos, banque
te, y  óde^ , es aquel género de la poesía dramática en que
»e desarrolla una acción donde el c^ flic to  entablado no es
real, sino a^arente,,^ precisamente en esa lucha aparente
estriba lo cómico. En la antigüedad, denomiñábase tam
bién trigedia {áe trige^ vendimia, y  ode^ á ciertos cantos
alegres con que se celebraba aquella operación agrícoía. Su
origen está en las fiestas populares, como elde la tragedia. 

323. De todas suertes, el predominio de la có-
mica determina esta clase de composiciones dramáticas.
Además, tiende la comedia á censurar en forma de sátira

.  í  f  *  ̂ * * * t  t  ^ ^  ^  ̂ '
r ’ ’ l ^  . •  I

Ó de niera crítica seria, los vicios Fociales ó las ridiculeces
s  .
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^  <

♦  * »
^  s

individualesz Ét agunto própití dé 1a en
generai en los pequeños eohfliétóg ó contráriédades ó conr

__ w

tra t ie in pos quo  ̂a cá ecé ñ étí ¿ I á , y  qué no provocan

grandes consecuencias , aunque la aparezca bsista en-

/

r

' ■ - . /

carnizada por el contraste de eleinetítóg opuestos y  dé in-

tereses eneon serio y grave

mo altérnar en la k ♦  ^y aun
asinus-^

ñero.
I ^

Dé aquí que medie sólo un paso entre la  comedia y  el dra
ma; de igual manera qué en la vida reál, senci

llas y  ligeras pr
sucesos serios resultan altamcuté

mes y

sé presentá en lá escena, lo mismo que
A en la realidad, ora; por el juego y  ctíntraposición de los ca-

'  .  ^  V  •  .  .  M  ^  ^  .  É ^  .

racteres, orá pór la marcha de los , ya en

fin por íimbaa cosas juntamente. 0l  desenlace de la ae-
oiárí cómica es por naturaleza fóimrable á los personajes se-
rios de la obra ̂  con lo se restablece él equilibrio de la

en la acción, por los aparentes cen
se presentaron y desa-

I  ^  ♦

♦  /

fliétos que én la éx^ 
rrollaron , respectivaménte. Cuañdo la c se inclina á
una tendencia moraí, debe Jésultar tidicnlizado no el perso -
najé contra e^qué se encamina la ceiísmav sino el vicio

i lS o que representa ó la preocupación social que lo ha
Esto depéndé dé ■ lá hábilidad y  talento del

autor cómico.
1  ♦ J  i  o

325.— E l campo propio de la es la vida parti-
cular ó privada ; pues aunque traté asuntos qué se relacio
nan Con la vida general y pública, siempre toma ocasión.

^ .  . . .  .  m  %  •  É  ^

•  1

pretexto Ó motivo con ejemplos, casos Ó tipos, de la inti

midad dé la familia. ____________

La acción dé la comedia debe ofrecer el mismo interés,
___________ . .  m

aunque de distinta índole , qué el Óé lá' tragedia, y  suele

\
ser más complicada ¿ á veces á lo laberíntico. Jios

♦  ^

^  /

personajes pertenecen á todas las clases sociales indistinta-
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X

mente y han de retratar verdaderos caracteres que de-
muestran e l fcipo <5 tipos socialés que se intenta zaherir, E l
estilo lie la comedia es familiar y  sencillo, en prosa ó ver
so; y  etí éste, usando raetrós llanos y  exentos de lirismo
huyendo de las imágenes.

326.1—La subdivisión de comedia pue,dé verificarse
atendiendo á los diversos modos como lo cómico se produc
ce. Si lo cómico está en los caracteres, la comedia se de
nomina de caTácter¡ si está en Ja acción^ de cosfwmSres,’

«  ^  ^  • I  ^

y  si en ambas cosas, de ó ewrecío. Guando las íigu-
\

♦  ♦  N ^

ras son grotescas, la comédia se llama de figurón. .  /
t  1

En las primeras, la accióu no sirve sino de pretexto
para patentizar el teiiiperamento peculiar" de los tipos
creados por el autor 5 en las segundas, todo tiende á, des-

♦  s

cribir usos, modas, gustos sociales, y  el autor no se preo-
♦ .  i cupa grandempute de dar relieve nij estudiar á concieñciá

los personajes , que sirven como de figuras decorativas; en
todo se subordina á los accidentes y  en-

*

cuéntroB de los personajeé; mismos que causan un sin núî
mero de situaciones y  lances extraños, los cuales produ
cen tanta sorpresa y  éstupefacción en el-póblico, que, pa
rece iucreft)l§ pueda aquel enredo tener solución y  desatar-
se la madeja.

La comedia de costumbres recibeK^a calificación de Zír-
hana, si pinta clases sociales elevadas ó cultas; llamándose
también afóa comedirt , sobre todo si sus vuelos son supe
riores á los del góneró misnió , tendiendo á cierta seriedad
rayana en el drama.. Y  también se ápellida políticüy literci’

* •  -  A  - * * * * .  ^

n a , etc., 1 ^  . su asunto; y  cuando trata de alguno de
palpitante interés de actualidad^ se \\htâ  de cÍTCunstQin-
C/hQi% % \  ♦

^  ♦♦

32 7.-rH ay  multitud de géneros menoreé en la comedia.
X  ♦

que se conocen con él apelativo Sólo se distin
guen de los anteriores, én realidad, por su extensión. La
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comedia, oscila entre dos y  cuatro actos, mientras que la
pieza consta siempre de uno Soló , dividido á veces en dos

V

ó más cuadros. Recibe los nombres de entremés  ̂ jiigueié,
♦ ♦ I 'm ___I  ^  ^

pasillo f proverbio y apropósíto (  diálogo, escena y  otros
.  ^  >  I •

muchos, á capricho de ios atitorés;
Entre las piezas merece especial mención en nuestra l i 

teratura el sainete, ó sea el cuadro de costumbres popula-
res, esencialmente realista ó naturalista, y  en que han bri-

•  >

liado ingenios de primer orden. Alguna rara vez también
♦ s

se ha ti atado en el sainete, de lascóstumbres aristocráticas*
 ̂ ♦

Pero estos ensayos han sido pocos; porque rio siendo ni
más ni menos ridicula, ni más ni menos seria, que cual
quiera otra esta clascj no interesa á la generalidad del pú
blico, sin embargo.

I^eceion 60»

328.— El drama propiamente dicho, es el género armó
nico y  comprensivo de los anteriores. Su nombre (del ver-
bo griego drao  ̂ yo hago) lo da á todo el género, y  su esen
cia y fondo es la representación de la vida misma en sus
momentos serios y  jocosos; en sus escenas naturales ó vio
lentas como en los actos solemnes; tranquilas, como en las
situaciones normales;^risibles, como en sus instantes alegres
ó burlescos. N i lo trágico ni lo cómico son tan frecuentes

ss

en la realidad, como el sosiego y  calma de los trances oÍ t

diñarlos de la vida. Por esto el drama que reúne en sí tan-
to lo sublime cuanto lo ridículo, predominando la norma
lidad ordinaria de la existencia humana, es, al par que el
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subgénej’O m4§v vey^adero,: eî  m comprengiYO, y  el que 
mejor Batisfaee en general á toda (¡lase do público.

Debe edyeftiree, ein embargo , que já meando se en* 
tiende por drama, acción escénica ó de la; vida, que con
tiene más bien elementoa/tristes, dolorosos,/ vehementes,

>  • s  ^  ♦

desdiphadps,, que felicps ó alegres. Es decir,, que se acerca 
megor á la ipragedia/que á la comedia; y  eu p i 
tem póráneQvespaSoldeqir, drama ̂ eg ui vale ̂ a dráma trági
co, En cambio en el drama moderno francés se combinan
prppofcionadamente lo placentero, y  1© terriblev aÛ  ̂
do ambos sentimientos equilibradosj ; por punto general.

329,— En realidad, e f drama propiamente dicho, que 
supone un conflicto eerio. éntre actos ó principios de la vida 
humana, no debiera inclinarse al desastre, al desenlace fu- 
nesto; porque de ordinario, tras múltiples contratiempos, 
lo usual en la sociedad, son las soluciones razonables en que 
triunfa la justicia y  la equidad, ora por transacciones en
tre los individuos, ora porque la equidad impone uii crite
rio medio que pueda por igual satisfacer las más opues
tas direcciones. -S I  ^

La solución del drama es tírmómcíí , aunque sucumba 
algún personaje, incluso el protagonista. No importa; lo 
esencial es que ŝe restablézca lá normalidadv 

. do el conflicto moral, la colisión , auú á costa del sacrifi-
'  V  ' '  '  j  '  "  '

cío de uno de los personajes. Por ejemplo : en mejor al
calde el reyi de Lope de Vega, la muerte final de uno de 
los personajes sirv0-para reparar un crimen restableciendo 
la armonía perturbada. Ahora, donde muere él inocente;

w

es castigado el infortunado; y  la ármoníá nó se restablece, 
sino que quedan eomo consecuencia los horrores de una 
desdicha^ y  el conflicto j pero no resuelto^ allí se
presetitai laí tragedia.  ̂  ̂ ; V-; -  t r

V  según se acerque el drama á desenlaces felices ó san- 
grientos, se'aproxima á la  comedia ó á la tragedia. La  com-
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pleijidad del carácter del drataa, dificulta el cultivo delUiCPJlUCtVft. -------------------------  '

género, asi como el éxito; pues cada espectador cree que
O .  ̂ 1 • a • I ___ ̂  « w wn w*k *V9nudo desenlazarse la acción de distinta manera; y es müy
difícil que la generalidad vea la solución de inodo igualJL i. i \«I X <L ^ *0  
que convenza á todos. Y eso que el drama en la escena
'J '  ̂ rf-vVvíli rk Asiempre es más sencillo que en la realidad; y no obstante,

V
BlOUijJxy ----- X  % ' i 1 1 1
parecen exageraciones inverosímiles en las tablas, lo que
cada día vemos en la yida como cosas naturales y co-
mentes.

✓

B  A  B  I

ggQ __para dividir el drama, puede atenderse al predo
minio del elemento trágico, segfin hemos visto (dram a trá-LUXlXiV/ ------------- O ' i.*
dico) ó del elemento cómico (tragUomdd^a de los antiguos,
%7 ̂  y " . _  .  ^ \ /\ ______________________¿ la
w w r j i ^ M k  •  \ y t y y V A - ^  w V  w  V  p  ^  ^ ^  ^  \  t y *

6 alfa comedia de los modernos). Ó puede atenderse á la
 ̂  ̂  ̂ *1 ̂  ̂̂  ̂̂   ̂A A A ̂  A f vx /ky%clase de asunto; conforme a l cual se divide en ;psicológico,

.  .  ^  ^  a B  ¿ Im  ̂ 4 n / m  A

de a cd ón y filosófico. El primero se refiqre á la comedia de
 ̂ i I _ J_. J L  yv«4*flíi.OiC J --- JT- / .• i.

carócier, encaminado á presentar caracteres ó tipos esta-
diados minuciosa y delicadamente. Los dramas religiosos,

.eos, etc., donde todo se subordina al interés de losV ) ,  _ _  _

adeesos, formefla la segunda categoría del drama de acción.
* ' ■ ' _*  ̂ __  ̂_fh¿n% .

JSUUCpvĉ j * o ^  ^  ^
El trascendental, ó filosófico se propone presentar en ÍOr
ma estética en la escena un problema social humano, me-

.  . .  A  «  1  ^ - 1 «  . 1  _  a I a a A  A a  /  . / t

Ulrt ODV5?ui.'-‘*' V** i
diante una ficción individual. Ejemplo de esta clasó es La

^  m  m  ^  1 1 TI ____ AW% yvl
/ ' 7¿da es suefio del inmortal Calderón de la Barca. Y  un el
"1

f  C'VVVV vu • 1 /
día, el gusto más en boga, lo constituye el drama psicoló

y  O  -  -  ̂ T _I__gico y social á la vez. Eos dos grandes autores creadores
del género y que figuran como modelos eternos, son Lope

A  A

de Vega entre nosotros, y el dramaturgo inglés vanas ve
V

> * '

a  ♦ ♦

ces citado, Shakespeare.
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331.— Para terminar el estudio de este Subgénero, el
^e  la poesía dramática, y  el de la poesía misma, y  entrar

la didáctica, enumeráremos brevemente otros géneros
menores dramáticos y  otras combinaciones del drama.

Son poemas menores dramáticos los dramas en un acto
•  V

-donde en reducida acción se presenta un hecho aislado de
la  realidad, un momento importante, una lucha honda
de l corazón. Suelen l l a m a r s e ó  epílogos de drámas,
como si pudiesen desprenderse de ellos otros dramas ma-
yores, ó si fueran simples desenlaces dé otras obras.

♦

í l l  drama teológico en donde mediante una acción hu-
Lana (cuyq^s el objeto propio de la dramática, se repre

senta una acción sobrenatural, con intervención de los
dioses, espíritus, etc., envuelve un fin moral ó religioso,
y  á veces se reduce á cuadros plásticos acerca de hechos V

para piadoso recreo ó incentivo á la 'fe. Así,
por ejemplo, pertenecen á esta especie^ las representacio
nes del nacimiento ó muerte de Jesús. También
sel laman 6z6Z¿óos. Ya antes hemos hablado asimismo de loa ̂ . 

os y misterios, autos, etc., cultivados en la Edad
Media (como la representación del poema castellano del si
glo XIV L a  danm de la muerte). En España Calderón cul
tivó el género con grande acierto, en sus célebres

. X

oü que los personajes tienen forma alegórica (la  fe, la
gracia, el pecado, etc.). Tiende, como se ve, el género á 5
áa épica y  en su forma externa, á la lírica. s

♦  \

V  A  ♦
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332.— Además existe también el drama sifyibólico f̂ctU'^

♦  ♦  ♦  *

r \ tástico, de que puede servir de modelo q\ Manfredo de
Lord Byron. Su carácter es preferentemente,épico, y  sóla
por su forma dialogada, por ejemplo, podría entrar en el
género. representado.

N El drama mitológico puede incluirse en la clase de la,
♦  ✓

f

✓

dramática teológica ó religiosa; sólo que su asunto se re-
laciona con los dioses paganos y las costumbres gentílicas

♦  ^  ^  A

N

H oy  apenas se cultiva como no sea con carácter cómico á
burlesco y  en obras de espectáculo, de que tratamos mas.
adelante. Calderón escribió obras de esta índole.

ICl drama Ó comedia de espectáculo o magia^ viene á
ser un poema escénico, á que sirve de motivo un trabajo
poético. Consiste en una composición donde intei^vienen
personajes dé toda especie, y  en que lo maravilloso, qui
mérico ó alegórico, juega gran papel. Lo principal en tales
obras son las decoraciones, los trajes, los contrastes y

A  A

efectos de luz, las figuras y  cuadros plásticos ó pictóricos.
. Vs I

.  ✓

Todo en ello está dispuesto á recrear la fantasía y  animar
. •  I

la imaginación. Siempre hay un elemento cómico, aun en
las obras que ostentan un carácter extrernadámeíite serio.

_

333.— La loa, dedicada á enaltecer un personaje ó un-
• s

suceso, también es alegórica, pero con recursos escénicos..

r La música intérviene en mayor ó menor escala," con him-
nos y  coros. Generalmente termina cox\ apoteosis 6
glorificación del personaje ó suceso , elevado a la catego

r. 'í ría de genio ó de heróico.
drama pastoril j  ya hemos hablado en la poesía bu-

.  ^ cólica. La Aminta del Tásso, es un modelo, en Italia,
donde s© cultiva después del Renacimiento, y  en las ten-

.  s

dencias néo-clásicas en que se quieren resucitar los asun-
tos de la antigua Grecia.

E l monologo ó monodrama se reduce á un soliloquio
en que un personaje desenvuelve una pequeña acción , con

s
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los matices é impresiones personales. Es un tipo psicoló
gico, (jue puede ser cómico, trágico ó dramático, dedica
do á hacer resaltar las cualidades geniales de un actor,

♦  ✓

334,— La combinación de la música con la poesía dra
mática, ha producido varios subgéneros teatrales en todas 
las literaturas. ^

El inás importante, es la opera , (obra por; excelencia)^

I  ' N

/ * '

«n  la cual se desplega una acción siempre
la'música. Alternan el recitado musical y  e\ cantón y  ade
más de estos dos modos melódicos^ está el modo armónico

*  •  > /

de la instrumentación en la orquesta, que viene á ser como
I  , ,

la contestación musical de los cantos. En estas obras la or
questa y  los personajes, parece como que conversan, y

,  ♦

completa ésta la poesía de lá acción y de las melodías can-

/  •

tadas ó recitadas por los actores (cantantes). En tales 
obras sintéticas, se reúnen tres poemas : el dramático^ el 
imisical , y  el eaGémca*

Sigue después, en importancia, en España, á la óperas 
lo. ^arisuela; genero llamado así por el palacio en que se 
sayarón estas obras cérea de Madrid, durante Fernando V I,

f  -

y  que en- Francia se llama opereta. La diferencia de esta
lírica con la ópera, estriba en que aquí hay una 

parte . decZamtóa, y  otra recitada y cawtóeía. ;Es un tipo 
teatral que ha tenido (y  aun conserva) cierta importancia 
ontré nosotros, y  que, según algunos, eeta llamado á ser 
el origen de la ópera nacional. La música tiene en esté gé-

s  ~

ñero tanta importancia como la letra (denominada libro ó
^  s

En la ópera el poema musical absorbe al poema 
dramático, no siendo éste sino un pretexto para aquél, 

335,— El autor del libro , en todas las combinaciones de
j

la poesía dramática con la música, procura buscar situa
ciones extraordif>ariás\ pBXB, pintar'esíados totales
del espíritu, que se présten á tener una interpretación en 
el canto ó en la orquesta. Entra pues esta poesía en una
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categoria nueva de vaguedad suma: no pinta ni revelEfe
'  ♦ s

na,dfi concreto ̂  sino ffeheraUdades, va>gOB sentimientos y
aspiraciones vagas. A s í, muchas obras dramáticas al ser“
vir para asuntos ó libros de óperas, son mutiladas, no de
jando de ellas sino las situaciones culminantes que pueden

V  _  ♦

ser expresadas en anas (monólogos, como sí dijéramos),
dúos ó tercetos y  etc. (d iálogos), ó concertantes, esto esy-
conversaciones generales en que intervienen muchas vocesj

. . ^ '

tediante el coro que contesta á los interlocutores ó cantan^
tés de las partes principales. V

Los caracteres de los personajés, lo mismo que las si-
tuaciones, deben tener muého relieve.

La ópera puede ser trágica, cómica, ó dramática sim-
plemente. La zarzuela también reviste las dos últimas for-

tas., pero rara vez la primera. Una y  otra, cuando ém-
plean lo cómico grotesco reciben la calificación de bufas.

336,— Por último: existen el vaudeville francés, una pie
za ligera, á veces del corte de sainete, en donde los princi-

personajes cantan breves composiciones musicales; y
V  ♦

la íowaííííía y la jácara, españolas, que equivalen á una
serie de canciones burlescas enlazadas por sencilla acción.

Todos los géneros dramático-musicales, son de creación
Loderna. Coinciden con el desarrollo de la música, nacien-

do en el siglo x v ii. V

. K

lieeclon 63.
• \

337.— D id Ao tio a . La ciéncia misma constituye un gé^
ñero literario, según vimos en la Introducción. Recordan-

V do lo notado eiítonces, vendremos á concluir que hay un
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arte de la ciencia, y  qué ella misma se vale del arte lite-
para la manifestación de sus principios. Lo que es

puramente de investigación de la verdady no depende déla  
literatura; lo qué es expresión de la verdad y sí cae por
completo dentro de ella. La ciencia .es uñ conjunto de lé^
yes, de ideas, de observaciones, de conocimientos, expresa
dos por medio de la palabra hablada ó,escrita; y  toda ex-
pretóón de péngamiécto, toda manifestación de lo interior
dél hombre, de lo eiteripr, pertenece aL campo literario. 
En cuanto estudia la ciencia ó averigua, no entra en el

0 * orden literario; en cuanto somete lo averiguado á método
✓

tampoco; en cuanto exterioriza el resultado dé su trábajo
intelectual, viene á formar parte dé la literatura en uu

en de los ás
de la división del arte de la palabra: Isl didáctica.¥ *  ̂

338.— No necesitaremos para re^
cordar lo expuesto acerca del arte héllo  ̂del ú til y del 6eí?o-
útily pues repetidas veces hemos insistido en éstas divisio
nes y  subdivisiones del arte por la finalidad. Pues bien: la
literatura útily aquella en que predominantemente el escri
tor lo que se propone es éxponér la verdad, sin tener en
cuenta lá belleza, sino en cuanto ésta constituye la mane
ra más eficaz para demostrar aquélla, se produce el género
didáctico ó científico.

H ay un arte (lógico) para la indagación de la verdad;
pero éste no se incluye tampoco en el literario. La ciencia

I

K

posee BU árte propio interno. Sólo cuando la ciencia se ex
pone en forma oral ó en forma escrita, es cuando compete
su consideración en este género que analizamos. De las dos
partes que fornaan la ciencia ; lá indagación y la. exposición y

la segunda nos interesa en nuestra asignatura.
339.-r-El fondo de la didáctica ó de las obras literarias

de esta clasé, lo formará la serie de siste
matizados y  sometidos á un método.
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De aquí que, en las facultades del científico, como ex-
pósitoi' de, pensamientos, dominen ciertas potencias. Por

s

ejemplo: el modo de la fantasía creadora que en ei poeta
N *

es todo, en el científico es nada; en cambio el modo repTO'»
w

ductivo Y esquemático ó sea aquél dedicado en la mente á
reproducir internamente objetos y á abstraer en forma sim
bólica ideas y  conocimientos, representa pa ira
tísimo. Y  de idéntica manera, así como la imaginación era

I

para el poeta la principal facultad, para el científico ó di
dáctico es la razón la primera potencia del espíritu parala
formación de su obra.

34(0,— Esto en cuanto al fondo. En cuanto á la forma,
s «  * 9 *

la piás propia para la didáctica, es la narración, la descrip
ción, la exposición misma; y  en su estilo ó elocución, em-

^  , 

plea la ciencia formas objetivas y  subjetivas; rsiva, vez, for
mas , ni imágenes, figuras, ni lenguaje indirecto
de símbolos, alegorías, ficciones, etc. Y  así como se exigie?
ron para el lenguaje general: claridad, precisión y  natura-

4

lidad de un lado; y  de otro pureza, propiedad y  armonía,
todas esas condiciones de la elocución, serán requeridas

s .

muy particularmente en la didáctica.
341,— Un elemento particular existe en este género; e l

tecnicismo^ así como en la poesía pretenden algunos que
• ^ V ^ N• S *  '

existe ó-debe existir un vocabulario especial. Pero lo mis
mo dicho anteriorníente, debe reiterarse aquí; á saber: que
•  ^ ♦ \

el tecnicismo debe tan sólo ser el indispensable,, a llí donde
no alcance nuestro idioma para la expresión de los concep
tos, ó donde nuestro diccionario no llegue para el empleo

s __

de las voces. Un abuso de temicismo puede hacer confusa
una ciencia, y  la primera condición de ella comp de todo

«  ♦ •

arte, es exactitud y  belleza en la manifestación de lo sig
nificado. El abuso además del teénicismo (ó uso de pala-
bras técnicas 6 prácticas singulares, propias de las cien-

 ̂  ̂ ♦

cias) , corrompe á la larga el lenguaje.
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34j2,— Dado el concepto general de la Didáctica, pase-
/ mós á su división. Las bases principales para clasificarla

N

interiormente, son: por el objeto del conocimiento; t̂ oy la
forma del mismo; '^ov la extensión ó grado.

♦  ✓

Divídese la ciencia (ó sea para el caso la didáctica), en
ciencias cuyo es el mundo material (ciencias de co
nocimientos sensibles, ó naturales); ó el mundo ininate-
rial (ciencias del espíritu ó racionales); ó el mundo corpo
ral y  anímico á la vez (ciencias humanas ó antropológi
cas); 6 en fin, ciencias cuyo objeto es el Sór Supremo
(cienciás teológicas). O en otros términos; divídese la di-

I • N *

dáctica, en ciencms teológicas (cuyo objeto es Dios), y
.  N

ciencias cosmológicas; cuyo objeto es alguno de los seres
que constituyen la realidad: la Naturaleza y la Humani
dad, como un compue^o ésta de espíritu y  cuerpo.

Ade ás de estas cienqias cuyo objeto son seres, hay
otras cuyo objeto súu cualidades. Por ejemplo: ]si lógica
que estudia el conocimiento mismo; las matemáticas que
estudian la retación de espacio ó dé *número de los seres;
la literatura ó la/ífóZogría que estudian la cualidad del len
guaje y  sus modos; la geografía, determinaciones dél es-
pació en la tierra, en sí, ó en relación con otros planetas;
la filosofía moral, que estudia el bien, en su relación con
las acciones humanas; la ciencia del derecho, que estudia
la relación social de los individuos, basada en el principio
de la justicia; como \b. física, que estudia propiedades de
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los cuerpos naturales; la química, que analiza sus compo-
nentes y  cualidades combinadas; la agriouUum, que in
vestiga 'cualidadés asimismo, beneficiosas ó perjudiciales
para el desarrollo do las fuerzas de la tierra con el fin de
hacerla productora, etc., etc.

Existen , pues, para la clásificación de las ciencias por
I  ^  ^  _______ _ ^

su obieto, dos grandes bases, correspondieutes á dos gran-
des grupos: ciencias de seres , y  ciencias de cualidades de

___ ^

los seres.
3^3 _̂_por la forma del conocimiento, divídense las

ciencias como ya digimos en la Introducción: en ciencias
■filosóficas,  ciencias históricas y ciencias filosófico-históricas;
según se conozcan ó estudien los objetos en su esencia per-
manente, en sus estados mudables, ó en uno y  otro res-

^  • C .  .  .  c

pecto á la vez.
344.__Divídese, por último, la ciencia por la extensión* 1 * 1 .

con que se estudia y  con arreglo por consiguiente al gra-

do én que se enseña; eu conocimientós
mentales y  populares. Construye la ciencia en el primer

caso, írílííídos sabios, facultativos, donde se contiene la
verdad , expuesta en toda la extensión posible, con respec-
to al objeto; én el segundo caso, tratados destinados á eu-
minístrar los principales rudimentos dél saber, para for-
mar una cultura general humana, y  en el tercer casó, tra-

m M   ̂  ̂ ^  - -

íados dirigidos á exponer la ciencia al alcance de las per-
* ^  A _ I    ^  ̂  l

sonas no iniciadas en el estudio , y  que carecen de la cul-
tura general humana propia de la Segunda Enseñanza.

34¡5 ^̂— Ê1 desarrollo histórico de la didáctica sigue igua-
A  i *  %  .  0 ^

les vicisitudes, como es natural, que las de la ciencia
• *  ♦

misma.
Aparece en sus albores confundida con la religión y

con la  poesía, de las cuales se va Separando después poco
á poco , hasta hacerse independiente. Y  con sus apogeos y
decadencias, siempre se muestra más alta, donde la cultura

y
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general es inayor, y  sii perior Ia manifestación literâ ^̂ ^̂
Así Grecia , ha sido el punto.culminante donde aparece la
didáctica^ precisamente porque se la ciencia con un
sentido literario, artístico ó bello, como un verdadero arte \  ♦

del saber y  arte de enseñar- Y  aun los primeros sabios, son
poetas á la vez.

346,— El estudio del jpifwíó departida de la ciehcía, de
SUS mútodoSj de la distribución de su interior contenido.
queda fuera de nuestro campo. No se trata en la didáctica
de la ciencia en sí, sino de la obra científica como mani
festacidn {iteraría.

Por igual razón, no puede -hacerse en este sitio ni un
resumen de Enciclopedia de las ciencias, ni dar mayor ex
tensión á estas

j

Asi, pues, lo que más nos atañe es insistir en las for
mas de la ciencia, por la manera de considerar su pro-
pió objeto, pues de eso precisamente su
en géneros cientificós ó didácticos que dan lugar á algunos,
la como unpor ejemplo, que ha sido 
género de transición entre la literatura didáctica misma y  
la literatura bello-útil ú Oraíona. L .

*1
i .

lieeeion 64.
I  ,

r

V

847. —L a FILOSOFÍA. No hemos de insistir en lo que 
queda dicho con respecto á la división de las ciencias en
filosóficas, históricas y  filqsófico-Jiistóricas 6 críticas en más
de una ocasión.
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Conocer los objetos, los seres ó las cualidades en lo que

r  ^

,* w

tienen dé pevmatíentes ó esenciales es el objeto de la F ilo 
sofía, aplicable á todas las esferas del pensamiento huma
no. Pero la manifestación ó expresión oral ó escrita de
estos conocimientos es lo que concierne á. nuestro punto de

1 -I *  J . .  ^  ^

vista literario. O lo que es lo mismo: la producción de la
♦  V A  B  ■  B

belleza por medio de la palabra, puesto el lenguaje al ser-
vicio de los conocitnientos filosóficos, es el aspecto^en que

V la Filosofía entra en el orden literario.
Sus elementos serán los de toda obra literaria; á saber.

el fondo la forma en la elocución, el estilo. El fondo (que
s . como hemos dicho puede ser todo lo real y  lo ideal), no

^  A  ^  •

importa al literato bajo el respecto de la verdad misma.
sino bajo el respecto de su bella expresión. La belleza de
la concepción de las ideas, es lo considerado por el literato
en el fondo de la Filosofía. Ejemplo lo^ Diálogos de Pía

s •

tón V otras obras de filósofos que encantan y  recrean por
* _  .  # _  ___________________j.

V la hermosura del pensamiento mismo, sean ó no exactos
✓

los conocirnientoB.
forma más propia de la didáctica filosófica, es

^  í ̂ ■
/ V

•  i i  ^ • • •  w  —  ■  t  *

la expositiva, aunque en determinados asuntos utilice la
narrativa Y aun la descriptiva, Y  las cualidades preferen-
tes, la claridad y la precisión en los conceptos, sacrificán-

'  ^  ^  ^  B  A  ^  / - M  1  1  ^

r : . - -  X  ^  VV /
dose todo ante esta imperiosa necesidad. Suele aparecer la

 ̂ 1 _____
filosofía en su lenguaje científico poco clara, mejor que por
faltas en la dicción, porque en algunas lenguas no se halla
todavía bastante trabajada la palabra, para ser fiel expre-

r
I .

sión délas ideas filosóficas. Por ejemplo, en castellanó. Para
B.  a  1  •  J  1  ^

1  . 1  ____ ^  ^ --------- ^  ^ b l

la poesía española ha sido el idioma labrado, pulimentado,
'   ̂ -  '  •  •  1  .  • *   ̂̂  ^  J - . , . 1  A  . A V

afiligranado por los autores principales, casi desde el nací-
iento de la lengua. La Filosofía no se ha cultivado ni con

A  ^ B  ' J

igual generalidad, ni con tal intensidad. Nuestros pensa
dores han escrito la filosof.a en latín hasta muy entrados
los tiempos modernos, unida esta ciencia (por lo que toca
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•  s

a la ciencia dei sér, 6 Metafísica)  ̂ Gon ,1 a rama de la 
cia de Bioa ó Teología. De aquí que,' aun en nuestros días, 
no se encuentre tan dócil y  moldeable el castellano como 
se requiere para la expresión clara y bella de los conceptos.

E l estilo ha de ser llano,'sencillo, sin excluir en ios 
ejemplos singularmente, que sirvan de comprobación alas 
teorías, cierta libertad para el empleo de imágenes y  fi-

. 4 /

Por lo tocante á'los géneros didácticos filosóficos son 
tantos cuantas son las ciencias de esta especie, y  ya se las 
ha señalado someramenté.

\  t

3 Í9 .^ L a  H isto ria . La maestra de la vida como la lla

mo , aunque comparte su magisterio con la anto 
rior, ya queda definida en r
ciencias que toman este nombre sin ser propiamente

. En ella se estu-

✓

ás de un lugar. Pero hay

t

X

tóricas. Por ejemplo la 
dia la constitución misma de los seres del mundo material, 
y  por tanto pertenece bajo este aspecto á la rama de las 
filosóficas; pero eñ cuanto estudia también \sl vida Aq di-

'  ■  ,  ^  *  I

chos seres y  los éstádos por los cuales pasan, tiene un as
pecto histórico, qué justifica su nombre. En realidad, es, 
por tanto, uña ciencia de carácter compuesto; pero nunca
histórica pura, puesto que no estudia la vida de tales ó

•  * *  * '  ^  ^

cuales individuos, sino de todos, las leyes que presiden al
^  É

desarrollo de las especies, comprobadas en los individuos,
no como amo como

JjSb historia) propiamente dicha (aunque pueda aplicar
se á la Tierra y  otros astros, y  á otros,órdenes de objetos), 
se refiere á lá vida humana. La ciencia que se ocupa de 
las leyes que rige^ á la vida misma, se 
humana, y  la que conoce los estados por que la humanir 
dad ha pasado á través del tiempo y  del espacio, se deno
mina/lísíona ¿íe Za

350.— La exposición ordenada y  metódica de los hechos.
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•  >' actos, acciones del hombre, bellameñté manifestada, cons-

tituye la historia considerada como género literario.
351.'—'Sus elementos son: los hechos mismos como ob-

-  X ieto de la historia ; la humanidad, como subjeto de la bis-
J -  _ -  .  -  T  .  .  1____________toria; la forma interna de verificarse y sucederse los
acontecimientos ; y la forma externa con la cual se cuen-

>

tan y exponen.
Lo dicho es suficiente, para comprender la íntima re-

.  •  _  .  ^  1  *  .  t

I ^
lación que mantiene este género didáctico con algunos gé
neros poéticos: el épico y el dramático éspecialmente, tan

 ̂> to por el fondo cuánto por la forma del lenguaje con que
se expresan̂

Distínguese sin embargo de la poesía, en lá ausencia
de ficciones, ya que aquí debe ser todo real y positivo. No
siempre lo fué, pues por la unión de lá Msíom , en sus 
comienzos, con aquella, se fabricaron tradiciones rio veles-

•  _  -  .  -  t  •  ^  . 1cas, que más tenían de leyenda que de realidad.
La facultad imaginati va del artista en este género (his-

\

toriador), interviene grandemente, bajo la forma de la me
m o ria , y bajo la forma de fantasía reproductiva; en cam-
bio la creadora ó sea la de la libre producción, apenas tie-

e  *4 ne valor en este caso.
La primera condición de la historia bajo el punto de

• t  -  _  -  •  .  - f  .  .  •  ________________ ^  ^  .

vista científico , es la verdad. La veroSíW^íMíí, sin embar
go, aparece casi con más frecuencia en la historia , en sus
comienzos, cuando se cultivaba con sentido poético mejor
que científico. La forma adecuada de su elocución es la na-
r r a t im , ! ^  descriptiva, y aún la, expositiva. La primera se
eíhplea para el relato de los sucesos; la segunda, para la

• déterminación de los tiempos y  lugares en que acaecieron;
_ _  . » É ♦ ^ J ___

la tercera para historiar las ideas é instituciones de las épo-
*  *  *  >  ,

cas en cada paráje.
El estilo puede recorrer todos loa tonos, desde el sen-

a  s M  ^  ^  * m  ■  ■  -  _

cilio al süblime, desde el severo al florido, desde el vulgar
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al poético , y  sierapre debe revestir viveza, animación.
energía , pudiendo lucir además todas las galas de lasfigu
ras retóricas.

f

lieéclon 6S. /  I

✓ ♦ 
352.-— La historia puede dividirse por razón del objeto,

conforme á los distintos órdenes de sucesos q^e en ella se
consideran; y  por razón del sujeto, según la forma en que
se realizan los mismos hechos; y  bajo el puntó de vista.
en fin , artístico ó literario (que es el que á nosotros nos
interesa) ,  ó sea, bajo la manera de considerarlos, en las si
guientes clases principales: historia narrativa, í

La narrativa expone los hephos por su orden cronolóV
gico sin buscar las causas ni tener en cuenta las consecuen
cias. La memona es su principal fuente. La descriptiva se
ocupa de los hechos presentándolos en forma pintoresca,
hablando á la imaginación más que á otra facultad, y
prescindiendo en ella de todo aquello que no presenta ca
rácter artístico. Domina en ella por consiguiente todo lo
anecdótico y  recrea mejor que instruye. La pragmática áe-
duce de los hechos enseñanzas de sentido moral y  carácter

considerando las causas de los acontecimientos.
La filosófica j  por últtBao , no se contenta con las causas
quevproducen los'efectos históricos, sino que se eleva á  la
formación de las leyes que rigen la vida humana, indü
ciendo de los hechos las leyes mediante la generalización.
Los historiadores que así han tratado este género literario
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C

bajo este aspecto, han constituido vm& escuela que se llama
\*¿i escuela histórica T̂ ov antohomasia. Por el contrario,
aquellos que trazan a p rio ri la ley histórica y  deducen de
ella los hechos , forman la escuela filosófica. Otros, en fin.
quieren armonizar ambas tendencias, y  fundan lo que se 
llama una escuela filosófico-histórica ó armónica.

352.^—Estas escuelas son las que preferentemente han
^  A

contribuido á formar una historia más científica que Ute-
raria;^y por' la diversa manera de conocer y  exponer los
hechos se determina el lenguaje y  estilo de cada una, de

distinta manera.
La historia puede ser cml., artisti-
■  . i

ca, juríd ica, moral, política, etc., conforme al asunto cu-
exacnine. •N

Por su extensión, divídese en
/o

según considere la vida toda de la humanidad,
la de una nación en una época determinada, ó la de un in
dividuo. Dentro de estas clases, hay otras, como nacional,

\ provincial, locaí, cuyos nombres indican su carácter. Será
externa (de relación entre las naciones y de los conflictos ó
alianzas) ó m íem a (de la vida interior de un pueblo ó de
s u s  ideas ó instituciones que á la civilización se

H oy la historia que se pretende formar y ha empezado
á crearse, es precisamente la que se'denomina ffisform  de
la  Civilización,y  esto m aquella que considera cíclicamente.
la vida de la humanidad en todos sus órdenes, esferas, re
laciones y  fines. Así, estudia los hechos políticos de cada
época, las instituciones, el desarrollo de la ciencia, de las
artes, de la industria, de las costumbres, de la literatura.
de la religión, etc., e te . ,  y  por su manera de ser, reúne
y  combina todos los estilos, todas las formas y  todos los

ItJIlUUS.
Comienza la historia unida á la poesía y  conser-

^  ^  ^  J

v a n d o  ó  reuniendo los hechos por tradición oral; después
r'
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se emancipa de ia poesía y  constituye las (ó/  •  •

historia de sucesos célebres), loa anales (ó historia de años),
las crónicas (ó historia de un período encerrado en un
reinado ó en un gobierno), las memorias (ó historia de va'
rios asuntos concretos), las monografías (ó historia de uno
sólo ó un solo hecho), las de un indi-

Algunos atribuyen, y  no sin motivo, la decadencia de
la historia como género literario, al influjo’ científico que la
ha transformado, arrancándola del campo del arte y  de la

de la Este género didáctico
compuesto, tiene un carácter eminentemente crítico. Si su

♦  V

fin no fuera otro que ver los hechos á laduz de los princi
pios, se confundiría con la historia que hemos
analizado. Es algo más: la comparación y  contrasbación
del conocimiento histórico con el filosófico; de que es
conio que debe ser, para formular un juicio definitivo. La
ciencia critica que ostenta este sentido superior armónico,
es hija de nuestro tiempo. La filosofía de la historia nace

>  ♦
s  ^

en realidad con los otros géneros didácticos, pero como es
tudip propio ó independientej no se ha podido producir sino
cuando el pensamiento reflexivo ha llegado al estado de
madurez actual, con los descubrimientos recientes de mo
numentos , etc., que han cambiado la faz de los estudios
históricos, los cuales hoy se rehacen por completo.

Como género sintético, sus elementos no son nuevos,
puesto que son exactamente los de los miembros que la
componen.-Y en cuanto á su división., cabe establecer tan
tos grupos cuantos >i5ean los asuntos de las ciencias mismas

___  ^

filosóficas é históricas. Así existe una crítica (ó filosofía de
la historia) del Arte, una crítica literaria, jurídica, etcé
tera, etc.

856.
_ ✓  % * *

■Citar los autores que han sobresalido en los gé-̂
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ñeros didácticos, equivaldría á exponer una larga lista de
loB sabios, aun ciñéndonos á nuestra patria. Énu

' '  -  ■  rti  ̂ /»_ _  ___________________

erare-

os tan sólo los más eminentes como filósofos, como his-
•  • *  ^  9  r \

toriadores, y  como escritores de otras ramas científicas.
1  * 1  • • ___________.

Como escritores en prosa que cultivaron la hermosa
^  ^  «  f t  %  ^  ^  ^  \  f  .  A

lengua castellana sobresaliendo en calidad de filósofos, mor
ralistas, políticos, ascéticos, figuran en priméra línea entre

 ̂  ̂ . . Xn' A l____ ..1 a.vVv̂ r̂muchísimos que deberían nombrarse: D. Alonso el Sabio
g  ^  »  \ A  \ _ J  f  ^  A  •

(siglo x ii i ) ;  el Infante D. Juan Manuel (siglo x iv );  el
Marqués de Villena (siglo x v ); yillalobós, Guévara, An-

%  V 4  V *  ^  ^  —  —  -  •  Y  /  '  .  _________

tonio Pérez, Juan de Avila, Fray Luis de Granada, Santa
Teresa (siglo Xvi); Quevedo, Saavedra Fajardo, Nierem
berg (siglo XVII); Feijóo , Isla, Jovéllanos.(siglo x y ii i ) ;
Donoso Cortés, Balmes, Sanz del Río (siglo x ix ).

J  t  •  i  .  ______________________Gomó historiadores, citaremos también poquísimos.
^  1  ^  1  ■  l j "  . . .

Gutierre Díaz de Gámez, Gómez de Cibdad Real , Fernán-
do dél Pulgar (siglo xv ); Hurtado de Mendoza, Mariana,
Siguenza (siglo x v i); Moneada, Meló, Solís (siglo x v ii);

-  . X

Toreno, Lafuente, Fernando dé Castro (siglo x ix ).

liC l^eio it 6 6

♦ . .
♦  ✓

35*7 _̂_Ob ato b ia . Recordemos lo sentado en la teoría
de la vuhlicacibn de la obra literaria. E l modo de publi-
caria, da lugar á una división esencial; obras improvisa

>

das V redactadas. La primera, alcanza á todos los géneros
J . . .  .  ̂ 11 n___ __J>i

y  es la manera primitiva y espontánea de la formación de
los primeros monumentos literariosSe improvisa la poesía 
mediante la narración cantada en forma versificada en la
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plaza pública por los poetas de ó trovadores. Éa bis-
se 1 iprovisa; y  r

V ♦  ♦  .  ♦

con la improvisación, hasta la misma
ás ó menos todos los géneros nac&ñ

socrática en
«re c ia . Es, pues, la primera que ha aparecido en todas

>

las civilizaciones. E l  período redactado sobreviene cuando
la reflexión se opera en las artes. Todavía subsiste la im
provisación en las formas populares y  folk-lóricas.

Pues bien, la oratoria 6 el discurso es el género más
importante de la improvisación. Y  como la oratoria res

á f  r  ♦  ♦  ♦  ^

una manera de publicarse la obra literaria, hay
quien pretende que mejor que un género es wna ó
v̂ nOj íñO/nerci de la literatura.*Pero como por su fin reviáte 
un carácter arr ónico ó Compuesto ütihbello, nosotros la

*

<jonsideramos como tal género literario y aunque reconozca
mos el fundamento que tienen los defensores de la opinión

f

' /  '

f  1

citada.
4 ^

358.— La oratoria es, pues, el género literario béllo-
útil , y  sus obras (oraciones ó
Clones en: prosa 
actual ó futuro.

, son improvisa- 
ün asuntó ideal ó real, pasado,

Diferénciase de la dramática; pues aunque aparente-
mente son lo mismo, en el fondo son distintas. La orato
ria es discurso directo, y  la Dramática, conversación indi
recta. El orador habla al público , pero sin intermediario;
el ííwíor dramático habla al público poí medio del actor^
La acción de la oratoria es real é inmediata, la de la poesía
dramática ficticia y  mediata. E l discurso es en fin una

* 4  ♦

, y  el poema teatral, una obra redacta
da, Así, pues, aunque á primera vista cabe confundir am-

♦  (

bas ramas, y  considerar al orador como un actor, en cuan - r .

♦  /

to siempre en él algo del artista que declnma o repre
senta, en el fondo son dos cosas absolutamente diversas.

.  4 4

Hasta por la relación del público con-el artista, difieren el -  V ,

\  •

discurso y  el drama; puesto que mientras en uii caso él
>
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orador habla con el auditorio como en una conversación e:
ru d  calla V escucha uno de los interlocutores; ocurriendo

*' . »» 1. _i i.__aa al fliifnr niiíeil.lo propio con el público en el teatro, no es el autor (juien 
^ ^ . ___ flinn ftl actorconversa directamente con los espectadores, sino el actor

 ̂ • I ^ _•P̂Y*rv\€k. r^rar.Ann. fiTVconvela» --  4. ^
dramático. Solamente existe á veces una forma oratoria en

d  te&»tro j ^  j* ií
diéndose de su papel, se coni ierte en orador para^ pedir á

cuando al final de la: obra un artista, despren-
 ̂ _ ---- ^  ^

aienuüHe oi* 1 ■ „ 1.^^
los espectadores, ^lor ejemplo, un aplauso para el autor

 ̂ . . . .  I i ? i » _ ..2«. i-vaAnaiol anr.rA la flraH a y  por último otra diferencia esencial entre la  dra-
. f . xj-cty w'-'*' --------------------------------------------  •

mática y  la  pratoria: que la una, no admite co rre ca on  in s -mauica y -----  / . .
tant& nea, por ser obra redactada , .en tanto que el oradfcílTlvtv/ttíM/)
tmede á cada paso co rreg ir  gu obra á  medida que avanz

• /*• * »  ̂ A *• 1 O /ATI . OT* fiá<puecie a caua» - -
en la improvisación; ora modificando los conceptos, ora

1  I • .1 . ..1 r\vr»íl nnirlrt nor me*eu xa - - -  ,  . T

aclarándolos, ya  destruyendo el efecto producido por
♦  • _ _  J l  : «  1 n n  a I  t

aciaranuuAuo, -----  ^ .
dio de atenuaciones,ya suavizando la expresión en el tono,

- • •/ •____ V
en las ideas, en la  elocución misma.

359— Denomínase elocuencia  el arte mismo de la pala-
-  I  / r ^ I i _ i _ i i x A m k J w  —   ^

bra ; es decir, la  cualidad estética de la oratoria. Consti-
* . / . ,  ̂ A i ^  la alnAn̂ora; c» xw» ---------- -- ♦ -i i i

tuyen la  elocuencia-(ó sea la forma artística de la elocu-
_ y J . -Ayv1«4/V) A / i  t i .  Á  fi.nnTifiíiTl«ción propia del género oratorio) ,  la fa cu n d ia , 6 abundan-

 ̂ A mo.nAia.rl ÍIR!Clon ' ' . n
cia de palabras ; W  c ^ e n c ia ,  ó facilidad para manejarlas;

^  1  -■ j . _________________ . . . ^ r . 2 r v < - k í r < r k  t r k n a t i r » f l .  f i f i

C í a  a e  p a - i i x u i i x o ,

la  p ro n u n c ia c ió n , ó sea \a correcta enunciación fonética de 
^  . . , -I j. 1«  TM^r^rinrmnnada alter-

#  1

-  * .  . N  -  •

Í 0 i >  P T O ' / b W n v o w K y t ^ i y i v ,  ^  ^ ^  j  li.
los vocablos; la m odulación , 6 Be& la proporcionada al er-

j .  .  1 1 n d ii inf.ftnmon: v  Id
IOS VOCJaUlUOj J» //e/vwwvwv ; x 4. ^
nación del tono de las frases, según su intención; y

>  \  . gesHaalación ,  6 sea la  manera de accfonar , y  de
componer el semblante con arreglo á los sentimientos de

B  ♦

‘  V .

que se halla poseído el orador.

360.
b X l C f c  --------- ------------------------------------------------- 1 .  J

L o s  elementos de la oratoria son, como en todos

los géneros, el fondo, la forma, y  la existencia del discur-
®  ̂ -11 1 __ _____ Olía AAH filial O-: :  ? : : : e n  cada upó de ellos hay que; notar sus condicio

l ' \  -  *

I  *
I

I -  V  •

nes particulares.

s *

uaiL u l u u i c i f '7' • ^

E l fondo, consta de dos elementos á su vez: uno lógica
ó que s e  dirige á la inteligencia de log oyentes; otro^aíé-

1 -I* •_rtti/íit-AriA* fil Dri*
y  U UQ O W - V I X I X ^ V V  A ^ n r i A i . - . - ^  .  . p r  ^  ^  1  ’ *

tico que se encamina al sentimiento del auditorio; el pri-
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mero tiende á convencer ó á emocio*

nar ó conmover.
♦  .  s  ^

De aquí nacen dos clases de medios ó recursos en la
oratoria. Tinos lo constituyen los argumentos para probar 
otros pasiones para entusiasmar d enternecer; dispó
niendo con unos y  otros el ánimo del público hacia la

^

adhesión de lo que se propone el orador. En los argu ien~
tos busca el artista de la palabrada convicción del publico

^  ^  M  é  i

hacía lo que se expone; en las pasiones j los movimientos
del corazón para que el convencimiento arraigue en eláni-

♦  ♦  .  ^  i

tno, mediante la emoción estética.J
f

s  s

lieeeioñ 6 f  •

30 1 —̂ En el segundo elemento de la oratoria, ó sea en
la forma, hemos de estudiar el plan del discurso.

Además de las cualidades generales que deben brillar
en toda obra literaria , en las oraciones deben marearse las
siguientes partes constitutivas.

9

1.* Exordioj ó comunicación directa y  personal del
orador con los oyentes, para preparar los ánimos á escu-
ehar con atención lo que ha de exponerse. Esta introduc
oión ó prólogo del discurso, puede ser: natural, que con-
siste en el modo usual de hablar, dis

Lente al auditorio para la teoría que va á desenvolverse;
de insinuáción, qué se funda en presentar con cierta pre-

m  á  i

caución la tesis á fin de no levantar previamente protes-
tas contra ella, en aquellos que seguramente no sean par-
tidarios de las ideas que el orador se propone defender; y
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ex abrupto 6 vehemente, que se reduce á apoderarse dê
los ánimos por un rasgo de energía que pueda ser simpati-

X ca á todos, y  que aun no siéndolo, arrebata por sorpresa
al auditorio sin darle tiempo para sobreponerse á la impre
sión del momento. Esta clase de exordio es la de más di
fícil empleo, pues no siempre se sorprende á los que ya
van con prevención á escuchar al orador.

I  _  _

Puede haber otras clases de exordio ,  p^ro esas son la»
principarles. Y  aun esta parte puede suprimirse sin alterar
el discurso. En la oratoria moderna, no se consienten lo»

exordios largos.
3 6 2 .-2 .*  Proposición. Es/áquella parte del discurso

en la cual se entra en materia, pasado el preámbulo, expo“
_

níendo á la consideración del público el asunto que va á
tratarse. Puede llamarse la tesis. Suele calificarse de sim-
ple y  cómpíiestcíj ya se exprese la idea, con sencillez y  sin
pormenores, ya se la divida interiormente, ó se la ilustra

con ejemplos.
3.* Narración^^To. realidad és una ampliación de la

anterior, en que el orador hace la historia del asunto qué
trata , presentándolo bajo distintos y  opuestos aspectos

4.* Co'yifirniaGión. Gonshie en presentar todos los ar
gumentos para probar la teoría expuesta o el problema
planteado. Cuando la confirmación sólo argumenta de--
mostrando el principio, sin discutir las ideas contrarias,
se llŝ msi. positiva. Y  recibe: el calificativo de negativa en el
«aso de combatir las opiniones contrarias de otros. La con-
filmación negativa también se nombra refutación. La na:
rración, confirmación y  refutación pueden constituir la

antítesis en el discurso. f

5. . No es otra cosa que el final de la oración.
Llim hm  recapitulación ( síntesis) cuando se verifica el re
sumen de lo expuesto, y  jperomcíón ó moción de afectos^ 
binándo se procura terminar conmoviendo el ánimo de lo »
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oyentes s. fin de que se decidan á admitir lo propües-
to, y aun á realizar prácticamente lo recomendado por el

orador.
363.— L a  oratoria tiene una elocución propia > y  aun un

estilo característico. Tanto que cuando en una obra escri
ta se exponen los pensamientos como si se fuesen impro
visando ante un público , se dice que esta escrita en estilo
OTdtorio. Distínguese esta elocución: 1.®, por él empleo de

imágenes y figuras , como si se tratase
2 .% por el uso del lenguaje vehemente y  a

por la a áón que se da á los conceptos
L o í preceptistas señalaron determinadas reglas^para el

f  * * .

discuTSO, referentes ora á los argumentos , ora á la moción
del sentimiento; y todas se relacionan coa la ¿óptca ora
toria. Establécese que las pruebas han de ser sólidas ó i'n-

qüe deben acomodarse á la cultura del audito
rio; apoderarse de los oyentes para predisponerlos benévo-
laménte en favor de lo que el orador desea. Añaden ade
más, que el orador debe procurar desautorizar á sus con-
trarios; saber emocionar al en instantes oportu

nos; despertar la excitación con tacto, á fin de no exaU
tarlo , sino en límite Buficiente para conseguir calmarlo
después; valerse de la ironía suavemente y aun de ele-

>  .
mentos cómicos, para no cansar á los oyentes mantenien-

,  ^
s

♦  s > dolos en igual tensión de espíritu durante largo tiempo;
respetar, en fin, con precaución y  tacto las opiniones y
creencias de los demás, para no mortificar á los que escu
chan, y  para lograr que, aunque no se convenzan, no se
resistan tampoco á admitir ó discutirlas ideas del orador.

364i.---Por la relación del público y  el orador en este
se exigen en_ el Uttistcb de la pcdcibTCí cualidadesgenero, 

que no se piden al ni al Los preceptistas
I  •

♦  N clásicos llamáron al orador vir bohus dicendi peritus. E
A

decir, que no basta al orador sino qué para

y '
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que cause efecto ha óe aer hombre honrado, Glaro está que
uchas veces tenemos que olvidarnos de quien habla para 

ver si le asiste ó no la razón. Además de las cualidades
• ^

morales, se reclaman en el orador, otras físicas persona
les, como figura qué prevenga favorablemente; voz sonó-

*  ^  A

ra é insinuante, acento conmovedor j imaginación rica,
tnódales distinguidos, gestos gratos, y actitudes elegan-

^  ^  A  A  ^  ^

tes. Un concurso, en fin, de circunstancias, difícil de re
unir por completo; por lo cual con ser frecuente encontrar
habladores, escasean los oradores buenos y verdaderos.
Los pueblos meridionales siempre han sido modelos en la
oratoria, por la facilidad con que se habla en público y
aun en la conversación familiar; pero aun así, son conta-
dísimos los oradores que han pasado á la posteridad, de

( ' • * • -  _  _____________  '  ^  ^  :  «  É  * - r ^

Grecia y Roma antiguamente, y  de Irancia, Italia, Por-
tugal y España en épocas posteriores á la clásica.

305-;— El orador, en fin, lo mismo que el poeta ó el
♦ .

científico, todos los que cultivan un género literario, de-
s  ^

ben hallarse adornados de una ilustración general, y  de
^  ^ m

una instrucción especial, según hemos visto anterior en

te. Pero el artista de la palabra necesita dedicarse á̂  un
estudio más: eí t ó  comá̂ ó?̂  Tizmano. El dramático lo re-
quiere asimismo, en grande escala; pero en el orador es,
si cabe, más indispensable, puesto que su obra ha de ser

'_ - w »

personalmente realizada delante del auditorio. Y  solo, sa-
hiendo como son sus oyentes, podrá triunfar en su empre

sa y y emocionar
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866. —Subdividíase la oratoria antiguamente en tres 
clases: demostrativa, deliberativa y judicial. Constituían

♦

la primera los discursos encaminados á la alabanza ó el vi-
tiiperio; la segunda las oraciones dirigidas á convencer ó
persuadir; y  la tercera, los informes pronunciados para
acusar ó defender. Un retórico griego dijo que la oratoria
judicial se ocupaba pasado , \B. deliberativu porve-
n ir  y  la demostrativa del presente.

Con el cristianismo apareció un nuevo miembro en esta
^  ^  • A

clasificación: lá oratoria sagrada. Actualmente la orato
ria, se distribuye en las siguientes principales clases : sa-

f  ¡ y y ,

añadirse nuevos tér
y  acaíZémica. Realmente pudieran 

inos á esta 7 puesto qué en
todos ellos se presentan dos modos capitales: el expositivo
y  el de ó de discusión; y  el primero á su vez pue
de ser puramente tal ó investigativo si se propone el que
habla indagar al propio tiempo que exponer. También pue
de dividirse, en fin, la oratoria;, en otros modos; á saber:
el personal ó de monologo (discurso propiamente dicho)
y  el impersonal ó de (conversación ó

367.— La oratoria sagrada  ̂ como su nombre lo indica,
es aquella cuyo asunto se refiere á la religión, y  aun á
la moral á veces. Subdivídese, según el sitio desde donde
actúa el orador y  el tono que da á su discurso , en pláti^
cas y sermones; pronunciando las pri desde el áltar
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s  ♦ ^

V eu estilo lláno, y  pronunciando las segundas desde el
• 7  ___ L ^  1  1 - l ! _____

púlpito y  en estilo levantado. Por su carácter dogmático,
ni cabe polémica, ni diálogo. Solamente como ejercicios dia-
lácticos se discute sobre tales materias fuera del templo,

^  A  A  ^

por ejemplo en los seminarios. Los sermones divídense en
dogmáticos, sí tratan un punto de fe; panegincos, si se
elogía la vida de un santo; /lomííms, si se desarrolla un
punto de moral; funebres, si se encarece la vida de una
persona, por ejemplo, para que sirva de modelo su con
ducta. Por último, se divide la oratoria sagrada por el
público, según se dirija el predicador-á un auditorio cre
yente ó á uno incrédulo. En el segundo caso el discurso to-

á el nombre de m m ó«, y  el orador el de misionero. Apa-
rece una parte rnás; én la oratoria sagrada la invocación,

i  ♦ colocada después del exordio y  que concluye con una ora-
ción religiosa. La inuocáción y  saZnteción suele suprimirse
en sermones de honras fúnebres, ó en los dedicados á con-

memorar un acontecimiento civil en funciones religiosas.
Todas las cualidades particulares del orador sagrado

-  n  •  1  -  _ 1  ^

como artista de la palabra, pueden compendiarse en la de-
A  «  •  .  1  -  J l  ^

nominada unción; que consiste en la feliz manera de de
cir, afectuosa é insinuante, nacida de una sensibilidad
delicada y una convicción profunda. El estilo de este gé-

______________  m  '  • m  __________________

ñero debe ser correcto pero sencillo, animado pero grave;

digno aunque modesto.
k s . — La oratoria del foro ó de los Tribunales, se reía-

----------- ^  t e  A  A  k

A cioná con otro fin humano. El anterior era la Religión, este
es el Derecho. A llí se trataba de la Piedad, aquí de la Jus-

^  *  t e  »  / »  .

ticia. Comprende la oratoria forense todos los informes
presentados ante las autoridades competentes para la acu
sación ó defensa de un individuo , ó el restablecimiento de
la ley hollada. Aunque se abusa: de Jas galas retóricas
muy á menudo, debe resplandecer en este género una
gran sobriedad y  extremada claridad y  lógica, dé confor-
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midad con Isi inaporfcaiicia y carácter del hecho que ha de
defenderse por el derecho.
♦  t E l orador forense se llama a&ogfado, y  obra literaria
encomendada á su pericia, consta : 1/ de una exposición
del asunto ó cuestión de hecho; 2.®, de una interpretación
de la ley ó cuestión de derecho.

Los discursos forenses son de dos clases: 1,^ la que se
refiere a una infracción de la ley, ó sea caso mmmaZ; y  2i a
laque se refiere a una duda ó interpretación dudosa de
la le y , caso ) - La acusación está encomendada al re
presentante de la le y , ó Fiscal, ó á un abogado ; (acusa
ción privada) y  la defensa éi otro. Los asuntos criminales
se llaman causas; los civiles jpZeitos; los discursos, m/or-
mes; y  el acto en él cual se pronuncian y en que se verifi-

♦ ♦  >  .

can estos debates, vista. En la mayor parte de los casos»
se subordina la razón y  la seriedad filosófica por parte de
unos y  otros oradores, á los lujos retóricos. Por esto con
serva este género un carácter más literario que científico.

Intervienen en la oratoria forense además de los ora-» * * ♦ > 
dores, \os>testigos cuyo examen ofrece grandísimo interés

revisten rara vez in-psicoiogico, y  cuyas
I  •  ♦  .  ^

terés literario^ En cambio el resumen del presidente del
, en la forma de juzgar por Juradós, debe ser una

acabada de oratoria dentro del género, así como los
:mes de los encargados de la acción poj^ular^ cuando

se ejercita, y  que son representantes del derecho de todo
✓

ciudadano á mostrarse éh pro ó en contra de lo que se
averigua ó discute, según la legislación vigente.

los discursos reía-
tivos á cuestiones de aplicación del derecho natural al de
recho positivo ó la legislación, y  las sociales; cuanto se re
fiere, en fin, á la mejora de la vida pública en cualquiera
de sus organismos: la nación, la provincia, el municipio.

_________ ^  ^

Pionúncianse estos discursos en los Parlamentos, en las cá-
^  9  .
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V

maras de las , y  en los Ayuntá-

mientos, como corporactones
V

; y  en las conferen

cias. reuniones páblicas ó meetings, cZm6s, manifestaciones
•  __________________ 1 ^  1  ^  ^  ^

al aire libre, comités, y en general en toda asamblea don-
•r de se ventilan intereses generales dél país, cómo organi

zaciones particulares de partidos políticos, ligas patrióti

/ -

s

cas, etc., etc. Reviste esta oratoria los dos aspectos: el de
f  ^  ^  ^  1  ̂ t" _______________

discursos sueltos y el de debates y polémicas; y  su asun-
^  •  n  «  y  ^  _________________ --------------------------------------------------

to , que es variadísimo, ofrece dos tendencias: la una im-
personal ó en pro ó en contra de ideas ó intereses; la otra
personal ó en defensa ó ataque de la conducta de los fun
cionarios públicos ó los personajes de los

V

Este género recorre todos los tonos, todos los,estilos y

/ *  • .

formas, si bien la vehemencia y la pasión son su nervio

principal, sin ente en los pueblos meridionales. El
/  - 4  .  M

sentimiento es mayor fuente de inspiracióü de los oradores,
A  *  ^  *

l  -

que el pensaüiiento; ó lo que ló mismo : oradores y

♦  I público emplean y  prefieren res más la mo-

ción de afectos, que el uso de los argumentos lógicos y  las
pruebas. En esta oratoria se brilla con más facilidad que

< ^ \

X
/

en otras, aunque son
• ^

mente modelos.

os los oradores verdadera-

También pertenecen á este género las arengas milita-
res, tipo oratorio importantísinao y de cierta dificultad.'

370.— Oratoria académica* Se incluyen en este grupo

. 1

multitud de trabajos de carácter vario que no caben den-
^  ^  *  É  ^  J  J  ^

tro de las clasificaciones anteriores. Divídese en dos órde-

•  V  .

nes principales. Uno el docente ó relativo á la enseñanza,

otro el de disertación libre 6 de principios cien-

tíficos, artísticos, etc. El primero tiene por lugar apropia-
_  ^  A  M  ^   ̂ 9 . . .  ^  ^  ^  A  ^  A J

do la cátedra de los establecimientos de instrucción y
' /  ' educación] el segundo ,  las ó centros de ilus

tración.
> ^ 5

Las formas propias del género se aproximan más á las
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de la didáctica, encaminadas á la inteligencia/ que á las
que se proponen emocionar el sentimiento;

371«— Pueden citarse como principales modelos de ora-
4  ♦ ♦ ♦ I '  }

dores en ^España entre los innumerables distinguidos á
Fray Juan de ía Cruz, Fray Pedro Malón de Gháide^ Fray
Juan Márquez, en el gónero sagrado; López, Aparisi
Guijarro, Olózaga entre los modernos políticos^; Pacheco,
Cortina, Alvarez en el forense, taníbión contemporáneo, y
en el académico de nuestros días , á Álcalá Galiario, Mo
reno N ieto, Éevilla,

/

I

Ijeccion 69. ♦  s

\ .

}

* ♦  ♦

372.— Géneros menores i.Q la oratoria. Hay una serie de
trabajos que se derivan de la oratoria misma, sin consti
tuir discursos propiamente dichos. Entre estas obras lite-

^  y

rarias se cuentan; I.% los discursos escritos; 2.**, las cartas;
3.®, los diálogos, y  4.®, los diarios

✓  ♦

mós brevemente cada uno de estos,subgéneros.
s  • .  .  ^  ♦

l . °  Discursos escritos^ Los discursos mismos
escribirse; pero hay una diferencia entre la transcripción
de la palabra oral por medio de la y y la pala
bra pensada para ser escrita y  leída más tarde. En el pri-

I  —

mer caso, el discurso conserva absolutamente toda la vida
y  animación do la oración improvisada, y  sólo pierde los
accidentes de la voz, la entonación, el gesto del orador,
la actitud, lamparte musical y  plástica. El día que el/bnó-
grcifo se generalice y  perfeccione,,hasta algunos de estos ac-

s . y
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.  .  ^ exteriores se per Los discursos escritos^
son una derivación de la oratoria misma, se piensan y  escri-

-  *  _  •  m  ■ m  •  ••

ben para ser recifcádoa, mas carecen del vigor de las m -
J s provi$actone$, 

obra,s redactadas*

penetrando en el campo reflexivo de las

/  ♦  I  ♦

Eertenecen á esta clase de literatura , los discursos acá -
ddmicos de inauguración de tareas en los centros de ense
ñanza; apertura de Tribunales; clausura do cursos en es-
tablecimientos científicos; tesis doctorales;" recepción de
miembros nuevos en las corporacionés sabias; sentencias
de los tribunales de justicia; manifiestos políticos; pro-
gramas de los partidos ó de las eacuelas ó de las asociacio-

\ T nes; preámbulos de las leyes y  decretos emanados de po-
s 1 deres ejecutivos ó deliberativos; bandos y  alocuciones de

4 ^ 4  m ' ^ ^  I  __ ^ ^las autoridades; alegatos de los abogados; todos cuyos

\ >
trabajos presentan un carácter enteramente oratorio , co-

lanera de un dis-lO dirigidos que son al público, á la
♦  I curso , con todas sus partes ó la mayoría de ellas: exordio,

narración ,  etc., epilogó. Im itan, pues ,  en ellos la elocu-
^  A  A  .

ción característica del género y  sus estilos.
373.-^2.'* Cartas, E l género epistolar, supone una con

versación: ó s e a  u n  público, y  un orador; uno que habla y

y

otro que oye para contestar^ como interíocutor, ó para

informarse sin necesidad de responder. Corresponden, por
siguiente las cartas á la oratoria,-en calidad de género

v "  % derivado. Son u n a .  conversación por escrito, y  una forma
de publicación de la obra literaria, más Ó menos estética,

 ̂ .  ,  -  • ■ r .  ^  . . . . . i  • ^ _______________________________

•  ' i \ La carta (conversación muda entre personas ausentes,
'  = -  l  _________

como la define Cicerón), consta, por lo general, de tres
partes (análogas á las m á s  salientes del discurso); una es

I  . 
✓ pecie de exordio, una á manera dé narifación, y un epilogo

ó despedida. La llamada correspoñdéncia normal (en cual-

y

quíer clase, comercial, política, etc.), posee un rormulano
'  \d

*  i '  s -

usual para la cabeza y  p ié , quedando reducida la obra re-
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dacfcadamás ó menos literaria al centro ó cnerpo del trabajo.
En la forma epistolar caben todos los asuntos, y  en

versó y  prosa es rica nuestra literatura. Se ha empleado en
las novelas y en la lírica especialmente* Llámanse swasó^
rías las dirigidas á persuadir, wcctmízcíts á encomiar, y

t   ̂ *

de pésame, , etc., cuyo fin indica el nombre.
También se clasifican en familiares y públicas , segdn sé
dediquen á asuntos de la vida ordinaria de interés particu
lar ó de la vida pública y  de interés general. I segu
se dan á luz en cualquier ^;ieihpo; las primeras, después de
fallecidos los interesados y son documentos importantísi-
mos para la historia. 1 .

3 7 4 .-3 . . Toda forma de conversación, viene
á ser como una manera de la polémica, ó de la  investiga-

^  — ♦

ción. El diálogo representa una improvisación más ó menos
literaria, á veces con una vigórosaindagación de la verdad
en hechos, ó en principios. La conversación usual no con- r  •

^ '  é

tiene por punto general elementos literarios; perp la man-
'  ♦  S \

tenida entre interlocutores cultos, suele ser modelo acaba
do de oratoria, con el elemento nuevo de interrupción
nes. No bien expuesto un pensamiento, apenas indicado, es
contestado, rebatido. Saber hablar en la conversación or
dinaria es un don sumamente apreciado en sociedad. En
Francia, hasta ha dado nombre esta cualidad á un género
oratorio las cat^smes

3 7 5 Diarios personales- Constituye igualmente
una derivación oratoria. Él dianó es como la agenda ín ti
ma, donde se anotan las impresiones subjetivas, causadas

• \  >  ^

por los hechos del mundo exterior verificados en er trans
curso del tiempo. Equivale á una forma de la crónica his-
tóricai Los sucesos registrados pueden ser reales ó ficticios,

s

produciendo obras literarias como , por ejemplo , ó
memorias, v̂ aJes , etc. Tiene además del va
lor literario y  del histórico, el psicológico ó personal.
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lieeeion 70«

s

370.^ E l  periodismo . Aunque ningún autor considera
9  ^  *  ♦ r •

este género, como propio y  característico de la literatura
__ A  __ ___  — B

moderna, creemos que debe figurar entre \ô  derÍMdos de ̂ . 1

?a oratoria.
Con efecto', por su finalidad, el periódico es un género

bello-ütü; por su fondo, una producción literaria de carác-
■  ___ m ^  ^  ^

ter complejo; por.su forma, propende á la elocución Ora
toria, en los modos narrativo, descriptivo y expositivo;
por su estilo, puede incluirse en el poético.

E l estilo mismo del periódico y  su extructura, da mo-
_ a  ^ i  #  ^  ■

tivo á dos escuelas actualmente. Los que entienden que el
diario debe hablar en el corte de la conversación familiar y

*  A  A  * *  ^ 1

llana, y los que mantienen que debe escribirse en el tono
culto y  artístico propio de toda tarea literaria. Las dos es
cuelas mismas que hemos encontrado en otros géneros, las

—  ̂» «A j _í_ ̂ ̂  ̂̂ ff A A.
hallamos aquí: los realistas y  los idealistas; el naturalis-
mo y el romanticimo, sin que hasta el día se haya llega

do á un acuerdo.
3 7 7 _̂_.periódico és una publicación continua, de tiempo

indefinido, donde se insertan trabajos dé índole diversa,
B  B  M a

ñero siembre de interés general, y  casi siempre de actuali-
dad. La naturaleza peculiar del periódico, consagrado en

*  . A *  I I *  ^  .  - L  ^  ^  ^

. J
primer término á satisfacer las noticias relativas á todos
los órdenes de la vida, viene á determinar su inclusión en
tre las obras improvisadas como la oratoria misma; por
más que no sea su forma externa la palabra oral sino la
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redactada. La periodicidad con que se sucede esta elabora-
s

eión literaria consecutiva, equivale á una conversación
___  >

antenida indefinidamente entre los escritores (redactoTes
o y  el público (lectores). Su obra no conclu
ye nunca, puesto que sigue todas las vicisitudes de la vida.

.  s  ♦

Pero dentro de cada lapso de tiempo, va terminando capí
tulos, y  aun obras enteras. Tal sucede por ejemplo con la
serie de trabajos sobre una materia dada, ó con la publica
ción de úna novela, etc.

378.— Encuerpo de esta clase de obras, se distribuye
actualmente en los siguientes miembros, en cada uno de
los cuales se repiten más ó menos las partes principales del
discurso: 1,° Artículos^ ó sean estudios acerca de materias
varias, en que se analizan puntos, se defienden ó atacan
teorías, ó se exponen simplemente principios, hechos ó ca-
sos.
3.“

✓  ♦  ♦  ’

2,*̂  Sueltos, 6 noticias comentadas ó comentarios.
sin ■4.® Revistas y crónicas, 6 lo

que es lo mismo, trabajos de crítica sobre objetos, obras, ó
sucesos,,con ca.ráctér sintético; cuyo carácter distingue pre-

. )

cisamente esta clase de trabajos, de los artícülospropiamen-
te dichos.— 5." Cbmi¿mc£ííZos, rectificaciones-ó aclaraciones
del público, agenas á la redacción,— 6.° Gacetilla, 6 notas
cómicas, jocosas, burlescas, ó noticias menudas de locali
dad.— 7.® Folletín, donde se inserta una novela por lo ge-

♦  ..  S 's

Dicho se está que estas secciones ni son las únicas ni
.  ^  ♦  »  S

siempre las mismas. E l periódico rñodifica á cada paso su
organización interior y  externa, ora plegándose á los gus
tos y  exigencias del día, bien tratando de influir en los

N

lectores, dirigiendo la opinión y  la atención, hacia tales ó
cuales tendencias.

379.— Divídense los periódicos por el asunto que predo-
literarios, científicos^minantemente tratán, en

industriales, de enseñanm, etc., etc  ̂ Atendiendo á la pu
le
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blicación misma, en diarios, bisemanales, semanales, quiniLíUuauiui* > ............ ~i , • i_
renales ,  mensuales,  anuales, etc. Y  por esta misma base
de clasificación, pueden ser revistas, boletines, hojas ex1/1* _ • /7/ítraordinarias, etc., etc. Los políticos se llaman : de par-

•  _  ^  #  T  - J l  _  1  ^  A  *.  % Ttido, ó indépendientes, Begíin defiendan las aspiraciones y
• . 1 f i ? _ ̂  A  ŝ*-k i - v r \  /í A 11 T \ O lsoluciones de una agrupación política, ó que dentro de una

* '  «  1  _  .  ________  I x / N  W  y - \ * f í  y f e ^ i  € l . rtendencia fija, aboguen por lo que les parece beneficioso al
A A - A  «  >  1  *  J -  * y ^ n  .  y ^ y * v

V  ♦ país, aunque resulte perjudicial á los intereses de los corre-
*  ̂  ̂ 1 . __ i ̂  J jf 1 ŷl'ICf+rVCl H aIUiiiD̂ OíUiÂvtv  ̂ ^ ^  . ✓ I x J I
ligionarios. Los segundos responden mejor á los gustos del
día. En cuanto á las revistas, siempre se aproximan al ge-

-  ' ^  .  - m í  < í̂ .: ^  ^  1ñero didáctico, quedando las otras formas en la esfera, que

hémop marcados
380.— El periodismo no es tampoco un género tan nue-

vo en E s p a ñ a  q u e  por su reciente creación deba dejar de
- - • /1 j • . _ 1 - J. A r< /NToilÔser estudiado entre otras manifestaciones literarias. Nace

en laáiíeZ«CTones paraaZes escritas é impresas en
- . 1 .1 TI_o f7A«i . X 4 # w  p t v v v w w  W  « . v w w  ^  ^

forma de cártas en la época de los Beyes Católicos, a ve-
^  s  -  1  .  É ^  ^  í  _______________________________

ces anónimas, á veces firmadas. A  esta especie pertenecen
:.l .  ̂ ^  • y l N 1 .1 _ ___T_1  l  yí A lin "NIiIAbiuna de Cristóbal Colón sobre el descubrimiento de un Nue-

I  / 1 /  _ 1 _______________ 1 - ^

L i X X O J  V J .  V  X / l .  4 . W  w —  .

VO Mundo, otra que se cree impresa en Santafé sobre la 
toma de Granada, y otra, en fin, sobre el atentado come-
tido en Barcelona en la perdona del E ey P- Fernando

(1493).
Aunque en el siglo x v i y  en varias provincias, se pu

y • /% - *if.. _- lî O OQlinf.Aim m  B  B  B  ■  •  B  m  m  ^  ~  .  B  ^

bliearon cavtañ de información general aohre los asuntos
^  • _ ______________ - * . 1  A  / 7  A  ^  \  ^ C S  O ade interés común; y  en el X v ii bajo el reinado de ios Fe-

^  '  •  •  .  ^  ^  __________________  ^  y K . y v « %  -

\ X w  X 1 . 1  v w » .  7  f j  —  ,

lipes se dan á luz asimismo descripciones de fiestas y  acón -
tecimientos por escritores tan distinguidos como Hurtado

^  •  ^ 1   ^  « « • «  A  W \  y - L V \  ^

V V r » - '  -----------------------------  w  ^

de Mendoza; el periódico, si bien data rudimentariamen-
* _-.1 ■ A /7 rv l*%*fte del siglo XV en España, crece poco en el x v i;  adquie-

“  -  .  . 1 __________________________  _  Á ÍS.̂ «c, /lí»re alguna mayor importancia en el x v i i  , y  sólo á fines de
e^e siglo es cuando se puede decir que toma el tipo pro-
oio del género. Durante este transcurso de tiempo, Ma-
* °  - .  , . rr _______________  ny j ; -  n^_
drid, Barcelona, Sevilla, Valencia, Zaragoza, Cádiz, Co
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^uña y  otras ciadades tienen hojas periódicas; y  en el si
glo XVIII, se regulariza la publicación de los Avisos^ i2e-

^

laciones y  (facete, que son los tres nombres usuales. . 
Como diarios y se cuentan entre los periódicos españo-

é

les, el D iario de MadHd (1758), y  la Oaceta de Madrid 
(primero semanal y  de tres veces en semana luego) , cuo
tidiana desde 1809-

381,— Señalar las cualidades que deben adornar al _pe- 
riodista cómo hemos hecho con otros literatos, extendería 
demasiado esté resumen. De igual manera, tampoco entra 
en nuestro propósito hablar de la prensa como institución 
moderna, puesto que soló nos toca considerar él periódico 
como género literario.

Y  para concluir citaremos algunos de los principales 
cultivadores dél género en nuestros días. Han descollado 
entre otros, los ya fallecidos: Fermín Caballero, Patri
cio de la Escosura, Cándido Nocedal, Severo Catalina, 
Lorenzana, Gonzalo' Morón, Nicolás María R ivero , Ro- 
berto Robert, Carlos Rubio, etc., etc.
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